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C u a n d o tuve la inmerecida honra de ser 
llamado para que diera la clase de Histo-
r ia en el Liceo de este Estado, y la desem-
peñé desde Enero de 1871 hasta Enero de 
1877, 110 pude hallar un libro que tratara 
elementalmente las materias que á mi jui-
cio deben formar los prolegómenos de aque-
lla clase; y noté que dichas materias están 
esparcidas en obras voluminosas y que no 
estaban al alcance, 110 digo de todos los 
alumnos que debian cursar la clase, pero 
ni de la mayoría. Aunque conocía y co-
nozco mi muy pequeña capacidad, di á mis 
discípulos lecciones orales; pero como éstas 
fácilmente se olvidan, deseaban aquellos 
conservar algo escrito. Pa ra acceder á sus 
justos deseos, hice varios apuntamientos, 
exponiendo las doctrinas de los autores mas 
respetables, copiando unas veces sus obras 



aunque en extracto, y atreviéndome otras, 
no sin un justo temor, á decir algo queme 
dictaban mi escasa inteligencia y muy re-
ducido saber. 

H é aquí como está formado este librito: 
A instancias de varios amigos mips que 

me ven con indulgencia, publico mis apun-
tes, con objeto de ahorrar á los estudiantes 
de Historia, el trabajo que yo tuve al ha-
cerlos, de leer mucho, para decir algo con-
veniente al objeto propuesto. 

Los defectos de estilo en que haya in-
currido no se extrañen, porque no soy es-
critor; y cuando consigné estos apuntes, 
me fijé especialmente en las ideas y en que 
estas estuvieran expuestas con claridad. 
Además, el título que lleva en la portada 
este pequeño volúmen, excusa los defectos 
que tenga en la forma. 

¡Ojalá que alguno de los muchos y bue-
nos literatos en que abunda México, toma-
ra á su cargo escribir una obra elemental 
de esta especie, cuya falta es notoria, y que 
yo solo inicio porque mis fuerzas no al-
canzan á mas. 

LECCION I. 
I s M c i m d i l§ E l s t ó a . 

Antes (le entrar de lleno á estudiar la Historia 
en su parte narrativa, es absolutamente indispen-
sable sentar algunos preliminares que sirvan de 
introdueeion á la ciencia de que vamos á ocupar-
nos. La importancia de estos prolegómenos, no 
puede ser desconocida para ningún hombre de le-
tras: es imposible que en el corto periodo escolar 
se aprenda ni medianamente la Historia, haciendo 
un estudio de todas sus partes; y ya que esto no 
puede ser, al menos procuremos tener idea de lo que 
es esta ciencia y una clave para que con meditación 
y reposo emprendamos mas tarde su estudio. 

¿Qué cosa es la Historia y cuáles son sus divi-
siones? 

Pa ra percibir bien, es muy importante el definir 
y dividir bien, dice con muclia razón el Sr. Bal-
mes. 

Pa ra dedicarnos con fruto á la Historia, debemos 
entender en qué consiste ésta y cuál es su objeto. 
Una vez comprendidas estas cosas, debemos saber 
las divisiones de la Historia á fin de tener un mé-
todo para estudiarla; de qué fuentes mana, y si 
hay otros conocimientos que la auxilian. Empren-
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dido su estudio no debemos contentarnos con una 
monótona relación de hechos mas ó menos notables, 
sino «demás procurar filosofar acertadamente so-
bre ellos. 

Admitido como está el principio de que en His-
toria nada es lícito inventar , queda reducida esta 
ciencia: 

1. © A referir los acontecimientos con todas sus 
circunstancias. 

2. ® A fijar cuales hechos son verdaderos, du-
dosos ó falsos, despues de haber hecho uso de la 
crítica. 

3. ° A demostrar sus causas y sus resultados. 
Hé aquí la Historia t ra tada filosóficamente y la 

marcha que debemos llevar al estudiarla. 
Es de la mayor importancia demostrar la utili-

dad y necesidad de la Historia; es oportuno recor-
dar lo que los preceptistas dicen de las cualidades 
que debe tener el que se dedique á escribir la His-
toria; así como el estilo que los alumnos deben 
guardar al hacer sus narraciones históricas. 

Al fin de cada lección pondremos u n cuestiona-
rio ó interrogatorio, conteniendo todos juntos mas 
de cien preguntas que abarcan la instrucción fun-
damental de la Historia , y á cuyas preguntas se 
puede contestar fácilmente habiendo estudiado las 
lecciones del texto. 

Por último, daremos una muy breve noticia de 
los principales autores citados ó consultados. 

Tales son los pun tos que someramente tocare-
mos en este ensayo de prolegómenos. 

Historia es la narración escrita de los hechos im-
portantes examinados filosóficamente. 

Se dice narración, pa ra distinguir la Historia 
de la Cronología, la cual no narra sino data; y de 
l a Anticuaría, que tampoco narra sino indica: 

9 

Se dice escrita, para distinguirla de la tradición 
oral: 

Se dice hechos, significando los conocidos, por-
que los que no se saben, como son los mas que 
han pasado en el principio de las sociedades, no 
son objeto de la Historia sino de la Filosofía, ra-
ciocinándose acerca de ellos hipotéticamente. 

Se dice importantes, porque los que no lo son, 
no interesan al individuo ni á la sociedad, y en ri-
gor la Historia no debe ocuparse de ellos. 

Conviene advertir que hablamos de la importan-
cia histórica y relativa: un hecho puede ser en sí 
de leve momento y tener no obstante importancia 
histórica; ejemplos: un acto de la vida privada de 
una princesa; la Sagrada Escritura nos refiere que 
la hija de Faraón llamada Termutis bajó al rio pa-
ra lavarse, y este acto tan sencillo, forma el origen 
de la exquisita crianza y educación que recibió en 
Egipto el caudillo y libertador del pueblo de Is-
rael: el derramarse una copa con vino en un festín, 
es lo mas frecuente, y sin embargo la historia ro-
mana nos refiere este heclio como la señal conve-
nida para asesinar á Sertório. El toque de víspe-
ras en Sicilia una tarde del año de 1282, no se 
habría hecho memorable si no hubiera sido la se-
ñal de matanza que los sicilianos hicieron en los 
franceses, &c. A la inversa, un hecho puede ser 
en sí grave y no tener importancia histórica; tal 
es un terremoto; y sin embargo de los muchos que 
hubo durante la vida del pueblo hebreo, rarísimos 
son los que nos cuenta la historia, como el que su-
cedió en la muerte de Jesucristo, y el que acaeció 
en la tentativa de Juliano el Apóstata para reedi-
ficar el templo de Jerusalen; porque otros no tu-
vieron relación con la vida moral del pueblo: nóte-
se que hemos citado ejemplos tomados de las his-
torias sagrada, eclesiástica y profana. 



AMPLIACION A LA LECCION PRIMERA. 

Si á alguna ciencia pudiera aplicarse la pompo-
sa definición que el emperador Justiniano dió de 
la jurisprudencia, diciendo que era "divinarum at-
que liumanarum rerum notitia" la noticia de las 
cosas divinas y humanas; sería á la Historia, por la 
gran variedad de cosas que trata, 110 comparable 
con ninguna otra ciencia; pero no obstante la deci-
dida afición que tenemos á la Historia, no le apli-
caremos aquella definición, porque no explicaría su-
ficientemente su esencia. Nos hemos esforzado por 
hallar mía buena definición, y la que clamos en el 
texto, es la que nos parece mas aceptable, si alguien 
nos indica otra mejor, estamos prontos á adoptar-
la, con tal que se nos demuestre la superioridad de-
seada. (1) Solon cuando dictaba sus leyes á los 
atenienses les decía, no he hecho las mejores leyes que 
se podían hacer, pero las he hecho tan b uenas como 
vosotros podéis soportarlas: nosotros decimos una 
cosa semejante, no liemos dado la mejor definición 
que se podía dar, pero sí la que hemos creído mas 
conveniente de este lugar. Escribimos para jóvenes 
principiantes en la carrera de la ciencia, y así no 
se extrañe que entremos en pormenores que debe-
rían omitirse si se tratara de otra clase de lecto-
res. Prévia esta advertencia, ¿qué es una defini-
ción? 

La explicación de una cosa; y para ser buena de-
be expresar y explicar todo lo que hay, en lo defi-

(1) Tratamos aquí de dar una buena definición escolástica-, 
aunque podríamos citar varias que dán los escritores, buenas 
pero que son metafóricas; tal es esta: ''La Historia es un le-
gado de experiencia que va pasando de generación en genera-
ción, enlazándolas unas con otras por el recuerdo dé los hechos; 
es la maestra imparcial y el espejo de la verdad." 

nido, y nada mas. (Véase á Balmes, Filosofía ele-
mental.) , , -rr- , • o 

Y cuál es la etimología de la palabra Historia? 
Yiene del verbo griego historein, que significa 

conocer por la vista. Discurriendo sobre la razón 
de esta etimología, creemos encontrarla en el he-
cho de los primeros historiadores griegos, los que 
no escribían sino s o b r e l o s acontecimientos que ha-
bían presenciado ó de que se habían informado 
personalmente. Herodoto que fué el primero, es-
cribió la primera Historia universal, pero antes 
viajó por casi todas las naciones conocidas en su 
tiempo, de manera que su historia, es lo que hoy 
llamamos un viaje: Tucídides que fué el segundo 
escribió la historia de la guerra del Peloponeso, en 
la que militó, y Jenofonte que fué el tercero escri-
bió la Ciropedia ó historia de Ciro el Joven, en cu-
yo reinado tuvo una parte muy principal y lúe el 
gefe de los diez mil, en su lamosa retirada. (1) 

La historia es ciencia ó óirte? 
Puede considerarse de una y otra manera. 
Entendemos por ciencia, un conjunto de conoci-

mientos de un mismo género deducidos de prime-
ros principios. 

Y llamamos primeros principios a aquellas -ver-
dades umversalmente admitidas, y que por lo mis-
mo nadie disputa sobre ellas. ¿La historia pues es 
ciencia? 

Yamos á examinarlo. 
El conjunto de conocimientos que necesita del 

criterio de la autoridad humana y de la sana criti-
ca en general, para admitir los hechos como cier-
tos, debe estar fundado en la Flosofía: 

Si una vez admitidos los hechos, es necesaria la 

(1 ) Otros creen que historia, se formA de liistór (hábil sa 
bio); nos parece mas adecuada la primera etimolog.a. 



lógica para descubrir el enlace que t ienen con los 
que les precedieron y los que les sucedieron, ope-
ración que debe hacerce por medio del raciocinio y 
deducciones legítimas; 

Y por último, si h a y que formar un juicio de los 
mismos hechos admitidos ya y enlazados unos con 
otros, acerca de su bondad ó malicia, según los 
principios de la moral, para que por final resulta-
do, los hechos de que se trata vengan á ser la nor-
ma de nuestras acciones: 

Ese conjunto de conocimientos que ha nacido y 
se ha desarrollado en la Flosofía, es verdadera-
mente filosófico; y como la filosofía es u n a ciencia, 
se infiere que la Historia como la venimos consi-
derando, hija legítima de aquella, es también una 
ciencia. 

A la Historia debemos considerarla, no como 
una simple relación ordenada de los hechos (en cu-
yo caso es arte) sino además como u n a compara-
ción de las distintas edades del mundo, al mismo 
tiempo que tratemos de investigar las causas y 
efectos de los acontecimientos, valorizándolos mo-
ral mente. 

De este análisis de los hechos que vemos constan-
temente realizados en la Historia universal, se for-
man verdades históricas, que para el hombre que 
ha estudiado y meditado seriamente en ellas, son 
de tal fuerza y claridad, que no vacila en tenerlas 
por principios ciertos, para deducir de ellos conse-
cuencias ciertas también. 

De la Historia universal deducimos entre ot ras 
muchas verdades, las siguientes: 

I La existencia de Dios y de otra vida despues 
de la presente, doude son premiadas las buenas 
obras y castigadas las malas. En efecto, todos los 
pueblos, de todos los tiempos y paises, han tenido 
estas creencias, y p a r a honrarlas h a n levantado 

templos, instituido sacerdotes, fiestas y ceremo-
nias, ¿quién osaría ni aun estando loco, afirmar que 
todo el género humano se ha engañado en la ma-
teria mas importante? 

I I La mejor garantía para la duración de los 
gobiernos, cualquiera que sea su forma, es poseer 
el amor de los gobernados y no ser temidos de ellos; 
porque los gobiernos como se expresa Fenelon, son 
para servir á los pueblos y no al contrario. 

I I I El hombre tiene un gérmen de perfectibi-
lidad en cuanto á las artes y ciencias humanas, co-
mo lo demuestra el progreso del mundo en estas 
materias. 

I V Un pueblo fuerte y numeroso al lado de un 
débil, es una constante amenaza para este y al fin 
concluye por absorberlo, si no se mantiene unido; 
etc. 

Hemos citado cuatro verdades, del orden reli-
gioso, político, social y físico; admitidas en teoría 
por todos y que en el terreno de la práctica han 
tenido, tienen y tendrán cumplimiento. » 

Luego la Historia tiene principios y de ellos de-
duce verdades; por consiguiente es ciencia. 

Y cuándo será arte? 
Ya lo hemos indicado: cuando narre simple y 

metódicamente, los sucesos, pero sin entrar en in-
vestigaciones ni hacer in ferencias. 

Entiéndese por arte, el conjunto de reglas para 
hacer bien alguna cosa. 

Las reglas para exponer la vida de los hombres 
y el curso de los acontecimientos, de una manera 
clara y sencilla, y en el tiempo que realmente cor-
responde, constituye el arte de la historia. 

Y como nos presta mas utilidad considerada co-
mo ciencia que como arte, se sigue que la acepción 
mas noble y verdadera de la Historia? e s I a de cien-
cia. 



. Y qué, nosotros los principiantes en la carrera 
literaria que en el primer año debemos sujetarnos 
al examen de Historia, podremos tratarla científi-
camente? 

No, v mil veces no. 
Pa ra empresa tan ardua menester seria muchos 

y variados estudios emprendidos en largos anos. 
Presentaremos en nuestro exámen, la Historia co-
mo un arte: pero tenemos entendido que debemos 
en lo de adelante estudiarla con tesón, para llegar 
á poseerla como ciencia. 

Al definir la Historia, dijimos que era la narra-
ción escrita de los hechos importantes, &c. 

Para comprender mejor el carácter esencial de 
la ciencia que nos ocupa, añadiremos aquí por vía 
de ampliación y verdaderos. A primera vista parece 
redundancia, supuesto que una cosa 110 puede ser 
y no ser al mismo tiempo; y sin embargo en las ta-
bulas, dramas y novelas, leemos hechos, pero no 
verdaderos. . . 

Mejor dicho, no son hechos, sino suposiciones. 
Frecuentemente en las composiciones dramáti-

cas y en las novelas vemos hechos que en efecto 
acontecieron; el asunto de ellas en el fondo, tal 
vez es cierto, pero como esas composiciones, par-
tos de la imaginación, se dirigen especialmente, 
(dígase lo que se quiera) á divertir, sus autores 
que de ordinario son de ardiente fantasía, ricos de 
locución, amantes de figuras retóricas y del bello 
lenguage, poetas en fin, t ra tan no sencillamente 
de referir un suceso, sino de divertir, interesando 
á toda costa en su lectura ó representación, de 
formar contrastes con los caracteres, de colocar á 
los personajes en situaciones difíciles para produ-
cir desenlaces inesperados, en una palabra, desean 
camar sensación por todos caminos. 

Resulta de todo esto, que dichos autores aunque 

útiÉt-^H 
se ocupen y tomen por argumento de sus novelas 
V dramas, un acontecimiento liistorico, lo adornan 
con episodios falsos, introducen personas que no 
existieron, ponen en boca de los que vivieron, dis-
cursos bellos, terribles, filosóficos si se quiere, pe-
ro que las personas históricas jamás profirieron. 

Las pasiones, virtudes ó vicios que en cierto gra-
do tuvieron algunos individuos, se pintan con los 
colores mas vivos, y muchas veces exagerados. 
Por ejemplo, á Lucrecia Borgia siempre la pintan 
los novelistas dando festines envenenados; á h elipe 
I I de España, lo hacen comparecer constantemen-
te ceñudo y sombrío, etc. como» si la primera ja-
mas hubiera dado un convite sin veneno; y el se-
gundo hubiera sido incapaz de sonreírse nunca, 
no obstante que, según dicen, se divertía en tañer la 
vihuela. 

Así es que, seria en alto grado ridículo y absur-
do, citar una novela ó drama como fuente históri-
ca ó en apovo de una narración. 

Recordamos el verso de Horacio en su carta á 
los Pisones: 
"Pictoribus atque poétis quidlibet audendi sernper 

(fuit íequa potestas.'' 

Siempre tuvieron los poetas y pintores igual fa-
cultad para atreverse á todo. 

Mas advirtamos desde luego que aun esta licen-
cia concedida á la fantasía ele poetas y pintores, 
tiene sus límites y 110 debe contrariar la verdad 
absolutamente. En todo caso, tal licencia no la 
tienen los historiadores. 

"Las novelas históricas son mas perjudiciales 
que las de pura fantasía, porque causan la confu-
sionen los entendimientos, no sabiéndose si el hecho 
fué verdadero, ó no es mas que una invención del 
autor, y producen una instrucción histórica bas-



tarda, llenando la cabeza dé hechos falsos que mu-
chos creen verdaderos. 

Ellas son por lo mismo, en Historia, uno de los 
mayores enemigos d e ella, y en l i teratura una de 
las plagas de nuestro siglo. 

¿Para qué son novelas históricas, cuando la his-
toria tiene por sí misma, un grande interés, subli-
midad, belleza y amenidad? Además de su utili-
dad principal que es la que t rae en el orden intelec-
tual, moral y político, utilidad que nos reservamos 
probar en capítulo separado; aun en el orden de la 
imaginación y el sentimiento, la Historia tiene u n a 
gran importancia y encanto por la p intura de los 
caracteres, la acción y encadenamiento mas inte-
resantes que los del drama, la sublimidad de los 
pensamientos, la elocuencia en los razonamientos, 
el atrevimiento en las empresas, el ingenio en las 
maniobras, los lances críticos, los desenlaces sor-
prendentes, la belleza de los episodios, hechos mas 
patéticos que los de la tragedia y escenas mas ri-
diculas que las de la comedia: ó verdadera histo-
ria, ó verdadera y buena novela como el "Quijote" 
y "Pablo y Virginia." 

De todo lo que se deduce, que debemos descon-
fiar mucho de los hechos y discursos que se ci tan 
en los dramas y novelas históricas, ateniéndonos 
solamente á las buenas historias. 

Y á qué clase de ciencias pertenece la Historia? 
A las ciencias morales, esto es, á aquellas que 

tienen por objeto el arreglo de las costumbres, y 
por eso es que las cansas que determinan los acon-
tecimientos, no son absolutamente necesarias, pues-
to que en gran pa r t e , dependen de la voluntad 
humana la cual es libre para obrar ó no obrar. 

Finalmente observaremos que la Historia consi-
dera siempre los hechos como pasados, á diferen-

cia de todas las otr 
como presentes. 

Con lo expuesto basta para 
guntas siguientes: 

r á las pre-

CUESTIONARIO. 

Qué es Historia! Cuál es la razón de su definí- . 
cion? Cuál es la etimología de la palabra Histo- * 
lia? Cuándo y por qué la Historia es ciencia? Cuán-
do es arte? En qué sentido es mas noble? Por-
qué al definir la Historia, dicen algunos, "narra-
ción dé los hechos verdaderos y pasados?» Que 
juicio formamos de las novelas y dramas históri-
cos? A qué clase de ciencias pertenece la Histo-
ria? 



LECCION II. 
t m á M , vSMsA y e í j a t e fe h ffistoria. 

La necesidad y utilidad de la Historia, es una 
verdad que, per se patet, se manifiesta por si mis-
ma: basta enunciarla simplemente, para quedar 
convencido de ella: los mas escépticos no desdeñan 
la Historia, porque aun cuando 110 le admitiesen 
como propia para conocer la verdad, al menos no 
la despreciarían como indispensable ornamento. 
Además, que la duda llevada á su mayor exagera-
ción, no puede destruir un número considerable de 
hechos, que es preciso dar por ciertos, si no quere-
mos luchar con el sentido común. Sin embargo, 
para el caso en que se nos pida la demostración de 
aquella verdad que tan clara es, vamos á citar al-
gunos pasajes de distintos autores, de los muchísi-
mos que existen, y á hacer unas cuantas reflexiones 
para el objeto indicado. 

Cicerón reasumió la necesidad y utilidad de la 
Historia en su texto clásico: 

"Historia est testis temporum, lux veritatis, vi-
t a memorise, magistra vit®, nuntia vetustatis." (Lib. 
2, de Orat.) 

En primer lugar, es el testigo de los tiempos: tes-
tigo que ha presenciado las cosas mas ocultas. Por 
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eso los autores la comparan á un anciano de mu-
chos sigíoivPte reúne en torno de sí á la humani-
dad, para referirle las cosas que pasaron en mas 
de siete mil años; descorriendo con una mano el 
tupido velo del tiempo, y aplicando con la otra la 
brillante antorcha de l a verdad, á fin de que vea-
mos el gran drama de l a humanidad entera. 

Ella nos dá testimonio de las doctrinas, institu-
ciones, leyes, costumbres, progresos, desvarios, es-
píritu y carácter de cada época. 

En segundo lugar, es la luz de la verdad, ense-
ñándonos no tanto las batallas, y el número de 
muertos y de heridos, cuanto descubriéndonos los 
secretos de gabinete, la influencia de las mujeres, 
los lances de familia, los sucesos casuales, los inte-
reses individuales y políticos, y las ideas y senti-
mientos, que semejantes á la lava de un volcan, 
nacieron y estuvieron fermentándose largo t iempo 
en los espíritus, antes d e producirse en hechos no-
tables: es decir, 110 t a n t o los resultados cuanto los 
orígenes históricos. 

Ella es la antorcha y compañera inseparable de 
las ciencias todas, las q u e tienen por objeto la ver-
dad; y ninguno puede merecer el nombre de teólo-
go, jurisconsulto, médico, literato ni culto, si-igno-
ra la Historia. 

Los artistas tampoco pueden dispensarse del es-
tudio de la historia; u n pintor por ejemplo á quien 
se mande hacer un cuadro que represente á Cuauh-
temoc en presencia de Cortés, si ignora la Historia, 
le faltará la inspiración, no podrá pintar en el sem-
blante del azteca, aquel la noble altivez que la des-
gracia no abatió; no dist inguirá los tipos español 
é indígena, los trages, etc . 

Un escultor ignorante no haría una es tá tua ori-
ginal de Colon, en cuya frente se re t ra tara el genio 

y cuyo semblante revelara los trabajos sufridos pa-
ra conseguir su inmortal objeto: , 

Un arquitecto, hablando de órdenes corintio, do-
rico, toscano, bizantino, gótico etc., s in saber quie-
nes fueron los griegos, y d e m á s pueblos inventores 
de aquellos, seria un hombre que causaría lástima. 
A este propósito recordamos una anécdota: un re-
ligioso franciscano mostraba áuu viagero una her-
mosa capilla ele su iglesia, diciéndole: "mirad que 
al tar tan bello de orden jónico.- ¡Corno! contesto 
el turista, ¡pues qué! no es del orden de S. f r a n -
cisco? 

U n compositor de música, si toma por argumen-
to de su parti tura un asunto que no sea entera-
mente fantástico, resultarán los temas muy imper-
fectos, si desconoce la Historia: la melodía y armo-
nía: no interpretarán el suceso. P o r tal razón un 
crítico hablando de la ópera "Atila," dice que Y er-
di al componer su obra acomodó la música al pa-
saje y parece que veíala ferocidad del gefe de los 
hunos v de sus terribles huestes; parece, continua, 
cuando se asiste á aquella representación, oír el 
estruendo de los corceles y de las a rmas del Azote 
de Dios 

Hasta un cómico necesita la Historia si no quie-
r e ser silbado. El crítico Larra censura esta fal-
ta en el siguiente trozo: supone que u n joven que 
quiere ser cómico, se le presenta á fin de que lo re-
comiende para obtener colocacion en u n teatro; Fí-
garo, despues de preguntarle si sabe varias cosas 
necesarias á un actor,"á lo que contesta que nó el 
pretendiente, le interroga: 

—"s,Aprendió U. Historia? 
—jSo señor; no sé lo que es. 
Por consiguiente no sabrá U. lo que son trages, 

ni épocas, ni caracteres históricos 
—Nada, nada; no señor. 
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—Perfectamente. 

Le diré á U en cuanto a trages, ya sé que 
en siendo m u y antiguo, siempre á la romana. 

Esto es: aunque sea griego el asunto. 
Sí señor; si no es tan antiguo, á la autigua 

francesa'ó á l a antigua española; según ropi-
lla, trusas, capacete, acuchillados, etc. Si es mas 
moderno ó del dia, levita á la Utrilla en los cala-
veras, y polvos, casacon y media en los padres. 

—Ali! áh! Muy bien. 
Además, eso en el ensayo general se le pre-

gunta al galan ó á la dama, según el sexo de cada 
uno que lo pregunta, y conforme á lo que ellos tie-
nen en sus arcas, así 

—Bravo! 
—Porque ellos suelen saberlo. 
—Y cómo presentará U. un carácter histórico? 
—Mire U.: el papel lo dirá, y luego como el 

muerto no se ha de tomar el trabajo de resucitar 
solo para desmentirle á uno además que gran 
par te del público suele estar tan enterado como 
nosotros 

—¡Ah! ya U. sirve para el ejercicio no 
pude ya contener mi gozo por mas tiempo, y arro-
jándome en los brazos de mi recomendado: "Ven-
ga U. acá mancebo generoso, esclamé todo albo-
rozado; venga U. acá flor y nata de la andante co-
miquería: U. ha nacido en este siglo de hierro de 
nuestra gloria dramática para renovar aquel siglo 
de oro en que solo comían los hombres bellotas y 
pacían á su libertad por los bosques, sin la distin-
ción del tuyo y del mió. U. será cómico en fin, ó 
se han de olvidar las reglas que hoy rigen en el 
ejercicio." 

Diciendo estas y otras razones, despedí á mi 
candidato, prometiéndole las mas eficaces reco-
mendaciones. 

Ya se deja entender, que si el actor cómico no 
debe ignorar la Historia, el dramaturgo y novelis-
t a serian perdidos si no la supieran; porque una 
vez elegido el asunto del drama ó novela, ¿cómo 
desarrollarlo, cómo caracterizar los personages, 
cómo acomodar sus acciones y lenguage sm cono-
cer las costumbres y las ideas d é l a época á que se 
refiere la composicion? ¿cómo pintar los edificios, 
los trages y los muebles .sin estar enterado del es-
tado que guardaban las artes? imposible. . . 

E n tercer lugar: la Historia es la vida de la me-
moria, porque esta sin el recuerdo de los sucesos 
históricos, sin las infinitas reflexiones á que dan 
lugar aquellas, vendría á ser casi como la rueda 
de un molino que no tiene trigo. 

E n cuarto lugar: es la maestra de la vida, porque 
nos dá la enseñanza del ejemplo, mas eficaz que 
a de la palabra. , , , 

La Historia presenta á los hombres de todas 
edades, condiciones y situaciones, ejemplos de to-
das las virtudes y de todos los vicios. . .. 

E n quinto lugar: es la mensagera de la antigüe-
dad porque nos dá noticias d é l a creación del 
mundo, del nacimiento de las sociedades y de los 
hechos mas antiguos. 

La Historia, dice el conde de Eabraquer es una 
cosa absolutamente necesaria para todo hombre; 
porque ella es lo que pasa en la calle, en las casas, 
en los palacios, en México, en América, en Europa, 
en todas las partes del globo. La Historia son las 
acciones y las palabras de los hombres, que son 
los primeros en el mundo. Preciso es el saber la 
Historia para ser un hombre y aprender á condu-
cirse como tal; preciso es saber la pasado para 
aprovechar el porvenir y comprender lo presente. 
Lo presente es la historia en que trabajamos no-



sotros; el porvenir es la historia que deben formar 
nuestros hijos un dia," 

Al presentarnos el cuadro de las guerras con 
todos sus horrores,'nos hace detestar la ambición 
y las malas pasiones de que se origina; odiar la 
tiranía y aborrecer las usurpasiones que bollan los 
derechos de la humanidad, y despojan al hombre 
de su dignidad, y de cuanto' hace amable la vida 
social: conocemos por ella el valor de la paz, y la 
amamos con entusiasmo; porque á su sombra todo 
florece, se multiplican y desarrollan los elementos 
de prosperidad, se goza de los encantos de la vi-
da; crece la grandeza de las naciones, se aumenta 
su poder, las ciencias derraman su influencia bien-
hechora, disipando las tinieblas de la ignorancia, 
destruyendo el error y rompiendo el yugo de las 
preocupaciones; y tr iunfante la verdad, honrada 
I B virtud, respetado el saber, y enaltecidas las ac-
ciones grandes y generosas, llegan los pueblos á 
ser inmortales, y á la cúspide de su esplendor y 
prosperidad. 

El que se circunscribe a una ciencia y á la época 
en que nació, no puede hacer estudios comparati-
vos, y quiere amoldar todas las cosas á las ideas 
que aprendió en su colegio, á la doctrina del libro 
que estudió y á las costumbres de su tiempo. 

El campo de la Historia es abundantísimo en 
sazonados frutos y galanas flores: aquellos son la 
instrucción y los consejos que nutren el alma; es-
tas el entretenimiento agradable que producen las 
diterentes escenas: y así como en los frutos v las 
flores que produce la naturaleza, hay tanta varie-
dad de sabores, matices y perfumes, de tal mane-
ra que bastan y sobran para satisfacer los gustos 
mas delicados, así en la Historia se encuentran pá-
sajes. para instruir y deleitar, acomodados a todas 
Jas situaciones de la vida humana. Si vivieran 
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César y Tácito por ejemplo, con cuánto empeño 
cultivaríamos sus relaciones y estaríamos pendien-
tes de sus labios cuando nos refirieran ios sucesos 
de Roma? , 

Pues bien, ellos viven en sus obras y podemos 
interrogarlos cuantas veces queramos, seguros d e 
que no se cansarán de repetirnos lo que nos plazca. 

El que ignora la Historia, aunque sea viejo por 
los años, se semeja á un niño, porque le taita la 
experiencia; y por el contrario, el joven instruido 
en Historia, puede adquirir en cabeza agena, la ex-
periencia que dan muchos siglos. 

Además del singular gusto con que el estudio 
de la Historia recrea los ánimos, es no solo muy 
útil, sino también muy necesaria, aun para el con-
tinuo trato de la vida social. En efecto, entrad a 
una biblioteca, ¿qué encontráis? una gran par te de 
ella se compone de libros de Historia, bajo iormas 
distintas: los hombres mas eminentes de todos los 
tiempos y todos los países, han consagrado sus vi-
gilias á tan importantes trabajos: el mismo Jehova 
se dignó inspirar á Moisés, cómo formó el univer-
so, y otros muchos sucesos de su pueblo escojido; 
y el historiador divinamente inspirado, escribió el 
fundamento de la Religión y la sociedad, sm el 
cual es imposible señalar con verdad y filosona el 
origen del mundo. 

Heródoto entre los griegos, y Tácito en t re los ro-
manos, escriben la historia de esos pueblos celebres 
que han asombrado al mundo, el uno por su ex-
quisita cultura intelectual y material, y el otro por 
su pu janza sin igual; 

Bossuet escribe su filosófico "Discurso," que ha-
ce inmortal á él y al siglo de Luis XIY; 

Clavijero dá á couocer un pueblo del inundo de 
Oolon, con una erudición y criterio, que honran en 
a l to grado á México; 



Todos estos hombres, á manera de lumbreras, 
difunden vivísima luz en la noche del tiempo que 
pasó, y otros mil que ni siquiera intentamos apun-
tar, han hecho lo mismo. 

Esto prueba evidentemente, la grande importan-
cia que en todas las edades se ha dado á la Historia. 

Penetrad en los templos, ellos están llenos de 
recuerdos y pasajes históricos; pasad á los palacios 
y á las casas, y los vereis adornados con cuadros 
históricos; 

Asistid á los teatros, y vereis en ellos mil veces 
representar óperas y dramas* cuyos argumentos 
están tomados de la Historia; y carreras, trages, 
y juegos imitando los olímpicos de Grecia ó los cir-
censes de Eoma. 

Eecorred las plazas de todo el mundo y encon-
trareis elevadas eji muchas de ellas estátuas erigi-
das á hombres célebres; las calles llevan los nom-
bres de otros varios; porque las" generaciones se 
detienen al contemplar la virtud y el heroísmo, 
con la satisfacción que experimenta el viajero de-
bajo del árbol, que le brinda sombra y saludable 
descanso. Los hombres superiores, merecen que 
la Historia se pare á contemplarlos, porque son la 
gloria de nuestra especie. 

Multitud de objetos se llaman como sus inven-
tores; ahí teneis como prueba de ello el daguerreo-
tipo, los quinqués, las caprichosas modas; otros 
nos recuerdan á varias personas; la dahlia á Dahl; 
la guillotina, á Guillotüi; la nicociana, á Mcot; el 
galvanismo á Galvani: 

Los sepulcros que pisamos, los lugares por don-
de transitamos, y has ta el polvo que se levanta fre-
cuentemente á nuestra vista, nos t raen recuerdos 
de pueblos conquistadores y conquistados; 

La literatura sagrada y profana, en prosa y en 
verso, la séna y la festiva, las festividades, los pe-

riódicos, la conversación de los hombres civiliza-
dos, todo, todo, está adornado déla Historia 

Y es que todo lo criado tiene su historia, aunque 
no de igual importancia; y es que uno de los sen-
timientos naturales del hombre, es el deseo de 
trasmitir á sus pósteros, las noticias de lo que ha 
presenciado: por eso vemos á los pueblos que no 
poseen la escritura, levantar rústicos monumentos 
que suplan á aquella, y tratar de perpetuar su his-
toria en canciones populares. 

Con razón la poética imaginación délos griegos, 
al fingir aquellas hermosas ninfas, llamadas musas, 
dieron á la principal de ellas la presidencia de la 
Historia: la llamaron Clio, y la representaron en 
figura de una hermosa doncella, digno el porte, ra-
diante de belleza y magestad, coronada de laure-
les, con la trompa en una mano para hacer oír las 
hazañas de los héroes, y un libro en la otra para 
escribir sus nombres. Los iconologistas la pintan 
volviendo magestuosamente el rostro hácia atrás, 
para denotar que examina atentamente los hechos 
pasados, que son los que están bajo su dominio; 
posado uno de sus piés en el globo terrestre y des-
cubriéndose en el fondo del cuadro, la figura del 
tiempo, para indicar que abraza todos los lugares 
y tiempos. Observemos que el nombre de Clio vie-
ne de Cieos, que significa gloria, fama, honor; lo 
que muestra sin duda que á los historiadores de-
ben su fama los héroes y los grandes hombres. A 
Clio la hicieron nada menos hija del principal de 
los dioses, y de Mnemosina, deidad alegórica de la 
memoria. 

La historia es la lectura favorita del pueblo, por-
que los hombres todos están curiosos de saber los 
hechos de sus antepasados, y si les fuera posible, 
har ian salir de sus tumbas á los que reposan en 
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ellas, para interrogarles acerca de los infinitos su-
cesos que pasaron en su tiempo. 

Además, el pueblo que ignore su propia°historia 
no se conocerá ni se estimará á si mismo, y e s t á 
próximo á perder su nacionalidad. 

La Historia es una de las principales ciencias 
que deben ornar á los gobernantes, y de liecho los 
príncipes mas ilústres, se lian dedicado á ella con 
tesón; porque como dice el Sr. Eoa Bárcena, en la 
vida política, el guia mas seguro despues de la j u s -
ticia es el conocimiento de los antecedentes del p a í s 
en cuya administración se toma ingerencia. 

A los gobernantes y hombres públicos toca m a s 
directamente el interés de la Historia, para que 
aprendan á regir con acierto, prudencia y ener-
gía sus Estados, teniendo muy presente, que g r a n 
parte de la historia de u n pueblo está implícita-
mente contenida en la de sus reyes, capitanes y 
estadistas, que manejan sus intereses, y disponen 
de todos sus recursos y poderío. 

Con justicia exclama Bossuet "¡Cuán vergonzo-
so es, 110 solo para un príncipe, sino par¿i todo 
hombre civilizado, el ignorar el género humano y 
los memorables cambios que la série de los tiem-
pos ha producido en el mundo!" 

Lectura tan interesante como la de la Historia, 
nada extraño es que haya operado en muchos hom-
bres pensamientos elevados y cuya realización los 
ha inmortalizado. Mil casos podríamos citar, pe-
ro nos bastará por vía de ejemplos recordar unos 
cuantos: 

Tucídides oye en los juegos de Olimpia, leer á 
Heródoto su famosa historia, le hace derramar lá-
grimas y le estimula de ta l manera á imitarle, que 
escribe la historia del Peloponeso; y esta sirve á su 
vez de modelo á Demóstenes, en lo patético de sus 
arengas; 
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Alejandro llevaba consigo la Iliada, y la lectura 
de las hazañas de Aqiúles, produjo la conquista 
mayor hecha por los griegos; 

César envidiaba á Alejandro que siendo aim muy 
joven habia subyugado la Persia, y la lectura de 
las proezas del héroe de Arbela, hizo que el gene-
ral romano llevara victoriosas sus águilas á donde 
jamás habían penetrado; 

La conversion de S. Agustín va acompañada ctei 
sentimiento de una santa emulación exitada por la 
lectura de la vida de S. Antonio abad. 

Colon lee v relee los viajes de Marco Polo y se 
entusiasma tanto que venciendo mil obstáculos, lo-
gra descubrir un nuevo mundo; 

El soldado de Loyola al leer las vidas de los 
santos, cambia de vida, funda una milicia admira-
ble que ha tenido tantos detractores y defensores 
tantos, y merece ser colocado en el número de los 
héroes del cristianismo. . . 

Gibbon al leer la historia de las variaciones del 
protestantismo, escrita por Bossuet, exclama, leí 
aprobé, creí", y abjura sus errores. 

ííapoleon arenga en Egipto á sus soldados re-
cordándoles la historia de cuarenta siglos, y las pi-
rámides son sus trofeos. • . . . 

Por lo visto, la historia tiene por objeto iniciar a 
los hombres en el conocimiento de lo pasado; y sien-
do así, puede decirse que es un estudio que resume 
todos los demás, puesto que no es estrano á nacía 
de lo que sucede en el mundo. La filosofía, la li-
teratura, la teología, las ciencias matemáticas, la 
política, la estrategia, las artes y la industr iaren 
una palabra, todos los ramos de los conocimientos 
humanos le pagan su tributo. Sin duda alguna no 
le corresponde discutir los principios que sirven 
de base á todas estas ciencias, 111 s e g u i r l a s detalla-
damente en todas sus deducciones; pero a lo me-



nos señala sus descubrimientos, hace constar sus 
progresos y dá á conocer su respectivo influjo en 
el desarrollo general de la civilización. 

Pero no olvidemos jamás dos cosas: 
Primera, que el principal objeto de la Historia, 

no es divertir, sino instruir y moralizar á los indi-
viduos, á las familias, á los gobiernos y á las na-
ciones; pues que ella nos enseña á conocer la infi-
nita Sabiduría y Providencia de Dios en todas las 
cosas, á admirar y adorarla por los maravillosos 
sucesos que de cuando en cuando y de una manera 
extraordinaria expone á la vista, en el teatro de es-
te mundo; y así el filósofo mira en las continuas 
revoluciones y mudanzas de las cosas, cuán vanas 
y caducas son todas las terrenas, y cuán poco apre-
cio merecen: 

Y segunda, que no solo la Historia antigua debe 
ser objeto de nuestros estudios, porque no tan so-
lo los griegos y romanos v. g. nos instruyen é in-
teresan; en la historia moderna encontramos que 
todavía los hombres tienen virtudes y pasiones, y 
hay muchos que representan un papel importante 
en el gran teatro del mundo. 

De todo lo que se deduce, que la Historia reali-
za aquel precepto t an sabio de Horacio: 

"Lectorem delectando pariterque mouendo." 
Finalmente, despues de haber considerado á la 

Historia como testigo y maestro, considerémosla 
como juez que sentencia, dice Tácito, sobre los he-
chos buenos y los malos, y los publica para esti-
mular el bien y reprimir el mal, sin olvidar que, 
la fama postuma es uno de los sentimientos natu-
rales al hombre. 

"Habrá casos por desgracia en que los hombres 
no hagan justicia á sus conciudadanos contempo-
ráneos, en que que no se obre en el sentido del 
bien público, en que no se escuche la verdad, se 

desprecien los buenos servicios, se escarnezca la 
virtud, se olvide el mérito, la probidad se burle y 
se tengan en poco ó nada, las mas bellas dotes 
personales; mas vendrá el tiempo de la reparación, 
en que la Historia fallará inexorablemente y con-
denará tal proceder: llegará dia en el cual, los con-
quistadores bajen de su carro triunfal para pre-
sentarse ante ella; los generales victoriosos, sin 
las aclamaciones de la multitud que embriagan y 
aumentan el orgullo, sean despojados de sus ar-
mas y de su aparato bélico, para venir á dar cuen-
ta de sus hechos de armas, y de los bienes ó males 
que de ellos se hayan seguido: los emperadores y 
reyes dejen el cetro, descendiendo de las gradas 
del trono, y aparezcan solos, sin el explendor des-
lumbrante del poder, sin cortejo de ninguna espe-
cie, y sin ese círculo fatídico que á veces los rodea, 
de personas que no les hayan dejado ni entrever 
siquiera la verdad para oir el juicio que de sus ac-
ciones y cualidades personales forma la posteri-
dad: el ministro, sin los halagos del poder, sin los 
atractivos de una posicion elevada, sin los capri-
chos del favor y sin el desden de la superiori-
dad, comparecerá anté la posteridad, tal como ha 
sido, desnudo de mérito por su falta de cordura 
y habilidad, ó con el brillo que resulte de su capa-
cidad y prudencia, y de su influencia benéfica en 
los negocios del Estado: el magistrado depuesta 
la toga, bajará de los estrados en que se lia senta-
do á administrar justicia, para escuchar cómo se 
califican sus fallos: an te ella comparecerá también 
el t r ibuno del pueblo, que halagando á la multitud 
y arrancando aplausos con vehementes discursos, 
poniendo al efecto en juego los resortes ocultos de 
las pasiones, y comunicándoles el calor del delirio, 
haya arrastrado t ras de sí los votos de una asam-
blea ciega en favor de medidas funestas, que com-



prometan la salud del Es tado, y causen la desgra-
cia de los pueblos, ó tengan por objeto proscribir el 
mérito, levantar cadalzos, y consumar la injusticia: 
el funcionario público en fin, cualquiera que sea su 
categoría, sin el prestigio y a de la autoridad, ten-
drá que sujetar su conducta á la censura: y las cla-
ses todas de la sociedad, que hubieren tenido par-
t ic ipo en los hechos que recoge y conserva la histo-
ria, quedarán también sometidas á su juicio inflexi-
ble é imparcial: la justicia t r iunfará entonces, el 
mérito será reconocido, la v i r tud y los señalados 
servicios premiados, y el vicio condenado y aborre-
cido, así como todos los que hayan seguido el im-
pulso de las malas pasiones.' ' Tenían razón los 
egipcios cuando establecieron su célebre juicio de 
los muertos; aquel proceso que formaban á sus 
hombres públicos que hab ían dejado de existir, pa-
ra cubrirlos en vista de sus acciones, de honor ó de 
infamia: la historia debía fallar y consignar en su 
libro la sentencia. 

Reasumiendo todo lo expuesto en la lección pre-
sente, diremos: que la necesidad y utilidad de la 
Historia, está demostrada por el testimonio uná- . 
nime de todos ios sabios y por la universal y cons-
tante aplicación práctica que hay que hacer de ella; 
así como su objeto, es instruir y normar nuestra 
conducta para que 110 se separe del bien. 

CUESTIONARIO. 
Análisis del texto de Cicerón sobre la necesidad 

y utilidad de la Historia.—La necesidad y utilidad 
de la Historia demostrada por el estudio' que han 
hecho de ella los grandes hombres y por la prácti-
ca aplicación que tiene en la vida social.—Objetos de 
la Historia.—De cuántos modos puede considerarse 
la Historia filosóficamente? 

LECCION III. 
D i 7 i s i 0 n . e s de La H i s t o r i a . 

"Para percibir bien, es muy importante el definir 
y dividir bien" Nos hemos esforzado para lo prime-
ro, haremos lo mismo para lo segundó. 

La Historia por razón de la materia, se divide en 
Sagrada, Eclesiástica y Profana. 

En cuanto al tiempo, en Antigua de la Edad Media 
y Moderna. 

Por razón de la extensión geográfica, en Univer-
sal, Particular y Municipal. 

Por razón de Va forma la Historia puede estar es-
crita por siglos, décadas, anales, efemérides, cróni-
cas, memorias, biografías, genealogías y monografías. 

Respecto del método con que se escribe la Histo-
ria, puecle ser el etnográfico ó el sincronístico. Al-
gunas veces la Historia*es tan solo anecdótica, es 
decir, una coleccion de anécdotas. 

Cuál es la Historia Sagrada? 
La que ha sido inspirada por Dios y se contiene 

en la Biblia. 
La palabra Biblia, viene del griego biblos, biblion, 

libro: esto es, el libro por excelencia, por antonoma-
sia. 



prometan la salud del Es tado, y causen la desgra-
cia de los pueblos, ó tengan por objeto proscribir el 
mérito, levantar cadalzos, y consumar la injusticia: 
el funcionario público en fin, cualquiera que sea su 
categoría, sin el prestigio y a de la autoridad, ten-
drá que sujetar su conducta á la censura: y las cla-
ses todas de la sociedad, que hubieren tenido par-
ticipio en los hechos que recoge y conserva la histo-
ria, quedarán también sometidas á su juicio inflexi-
ble é imparcial: la justicia t r iunfará entonces, el 
mérito será reconocido, la v i r tud y los señalados 
servicios premiados, y el vicio condenado y aborre-
cido, así como todos los que hayan seguido el im-
pulso de las malas pasiones.' ' Tenían razón los 
egipcios cuando establecieron su célebre juicio de 
los muertos; aquel proceso que formaban á sus 
hombres públicos que habían dejado de existir, pa-
ra cubrirlos en vista de sus acciones, de honor ó de 
infamia: la historia debía fallar y consignar en su 
libro la sentencia. 

Reasumiendo todo lo expuesto en la lección pre-
sente, diremos: que la necesidad y utilidad de la 
Historia, está demostrada por el testimonio uná- . 
nime de todos los sabios y por la universal y cons-
tante aplicación práctica que hay que hacer de ella; 
así como su objeto, es instruir y normar nuestra 
conducta para que 110 se separe del bien. 

CUESTIONARIO. 
Análisis del texto de Cicerón sobre la necesidad 

y utilidad de la Historia.—La necesidad y utilidad 
de la Historia demostrada por el estudio' que han 
hecho de ella los grandes hombres y por la prácti-
ca aplicación que tiene en la vida social.—Objetos de 
la Historia.—l)e cuántos modos puede considerarse 
la Historia filosóficamente? 

LECCION III. 
D i 7 i s i 0 n . e s de La H i s t o r i a . 

" P a r a percibir bien, es muy importante el definir 
y dividir bien" Nos hemos esforzado para lo prime-
ro, haremos lo mismo para lo segundó. 

La Historia por razón de la materia, se divide en 
Sagrada, Eclesiástica y Profana. 

En cuanto al tiempo, en Antigua de la Edad Media 
y Moderna. 

Por razón de la extensión geográfica, en Univer-
sal, Particular y Municipal. 

Por razón de Va forma la Historia puede estar es-
crita por siglos, décadas, anales, efemérides, cróni-
cas, memorias, biografías, genealogías y monografías. 

Respecto del método con que se escribe la Histo-
ria, puede ser el etnográfico ó el sincronístico. Al-
gunas veces la Historia*es tan solo anecdótica, es 
decir, una coleecion de anécdotas. 

Cuál es la Historia Sagrada? 
La que ha sido inspirada por Dios y se contiene 

en la Biblia. 
La palabra Biblia, viene del griego biblos, biblion, 

libro: esto es, el libro por excelencia, por antonoma-
sia. 



Que la Biblia es inspirada por Dios, está proba-
do con argumentos que no tienen en su favor nin-
gunos otros libros. 

En efecto, hasta hoy 110 ha habido quien haya 
dado su vida por sostener la doctrina que enseñan 
los libros escritos por Platón, Cicerón &c. y por el 
•contrario, millones de mártires han dado gustosos 
su sangre y sus vidas por sostener las verdades 
contenidas en la Biblia; y nótese que esos mártires 
han existido en siglos muy diferentes, desde antes 
de Jesucristo hasta nuestros dias; en diferentes paí-
ses, de condicion y edades distintas, pues los ha 
habido hombres y mujeres, sabios é ignorantes, no-
bles y plebeyos, ricos y pobres &c. Ademas, en 
el Antiguo Testamento de tal manera están pro-
fetizados los acontecimientos del Nuevo, que esas 
profecías mas bien parecen las relaciones de un 
minucioso historiador, que el anuncio hecho siglos 
antes; habiéndose verificado con una exactitud ad-
mirable, lo que demuestra que no podían los profe-
tas haber vaticinado sino inspirados por Dios que. 
tiene la llave del porvenir'. 

Entiéndase que no solamente los católicos sos-
tenemos que la. Biblia fué inspirada por Dios, sino 
también lo sostienen los judíos y los protestantes: 
pero con esta diferencia, los católicos admitimos 
como divinos todos los libros declarados así por la 
Iglesia católica; mientras los judíos 110 admiten el 
Nuevo Testamento y aun del Antiguo solo admi-
ten una parte; los protestantes, admiten á su pla-
cer los que quieren. 

La. Escritura Sagrada ó Biblia consta de setenta 
y dos libros, y se divide en Ant iguo y Nuevo Tes-
tamento. 

La voz testamento quiere decir alianza. 
El antiguo Testamento es pues la alianza que 

Dios hizo con el antiguo pueblo, es decir con elhe-

breo en particular; es un magnífico contrato que 
contiene por una parte las voluntades y promesas 
de Dios, y por otra parte las obligaciones y corres-
pondencias del pueblo israelita. Su objeto como el 
de todas las obras de Dios, era asegurar la felici-
dad del hombre en la tierra y en el cielo por medio 
de Jesucristo. En suma, el Antiguo Testamento 
tenia por objeto anunciar y preparar la venida del 
Redentor. 

El Nuevo Testamento, es la alianza nueva que 
Dios ha hecho, 110 solo con el pueblo hebreo, sino 
con todo el género humano. En el Nuevo Testa-
mento está la historia de Jesucristo y del estable-
cimiento de su Iglesia, escrita por los evangelistas y 
los apóstoles bajo la inspiración de Dios. 

Desde el principio del mundo pudo el hombre co-
nocer la existencia de Dios y las grandes verdades 
de la religión, bien contemplando el espectáculo 
de la naturaleza, bien escuchando la voz de sus 
antepasados y mayores. 

Tales fueron los dos principios de su instrucción, 
duran te el espacio do dos mil años. Mas tarde, des-
apareciendo las costumbres puras y larga vida de 
los patriarcas, la simplicidad de la te iba languide-
ciendo: las pasiones iban poco á poco tomando un 
grande imperio, y depravando el corazon, ofusca-
ban el entendimiento. E l pueblo hebreo hubiera 
seguido el ejemplo de las naciones extrangeras, 
la idolatría hubiera reinado en todas partes; pero 
Dios que velaba por el género humano, no quiso 
que fuese así. A fin de hacer mas sagrada é inalte-
rable la enseñanza de la religión, grabó sobre la pie-
dra su santa ley. Moisés escribió los reglamentos 
ú ordenanzas. Aaron y su sacerdocio fueron los 
encargados de enseñar la religión y de conservarla 
p u r a de todo error. La sinagoga, depositaría de 
los divinos, libros, velaba dia y noche en su guar-



da y decidía todas las cuestiones religiosas que s e 
suscitaban en el pueblo. 

En seguida vinieron los profetas y demás inspi-
pirados, que por razones d ignas de la Sabiduría 
Infinita, escribieron sus predicciones y la historia 
del pueblo elegido. Todos estos libros reunidos s e 
llaman el Antiguo Tes tamento . 

Así como al principio del mundo, Dios no escri-
bió la ley que habia dado á Adán, Jesucristo n o 
escribió su doctrina, se contentó con enseñarla de 
viva voz. Es ta doctr ina celestial, se trasmitió d e 
boca en boca durante a lgunos años, hasta el mo-
mento en que los apóstoles por razones imperio-
sas, se vieron obligados á escribir. 

Al lado del Antiguo Testamento, hubo una tra-
dición que conservaba l a s verdades no escritas • y así 

„ c o m < ) en la antigua ley hubo u n a tradición oral en-
cargada de trasmitir y explicar un cierto número 
de verdades; en el Nuevo Testamento, los apóstoles 
y evangelistas no escribieron toda la doctrina del 
Salvador, y ellos mismos dicen expresamente que 
para conocer algunas verdades es necesario con-
sultar la tradición. 

No todos los libros bíblicos son históricos, los 
hay también instructivos y oratoriales, y otros pro-
teticos. A los históricos pertenecen v. <>• el Gene 
sis y el Exodo escritos por Moisés. En el Génesis 
se ñaua la historia de la .creación; el Exodo refie-
re el viage milagroso d e los israelitas ñor el de-
sierto y la, publicación de la ley. 

Otros libros sagrados históricos, no fueron es-
critos por Moisés, como el de Josué, los Jueces 
los dos de los Maeabeos, etc. ' ? 

Estos libros históricos contienen la historia del 
pueblo de Dios en general. 

. i ^ V € d a v í a o t l ' o s l i b r o s b í b l i c ° s I»« contie-
nen la historia particular de algunos santos y per-

sonages ilustres, tales son los libros de Tobías, de 
Jud i t , de Esther y de Job. 

Todos los libros referidos hasta ahora son del 
Antiguo Testamento; en el Nuevo tenemos como 
libros históricos los cuatro evangelios escritos por 
S a n Mateo, San Márcos, San Lúeas y San Juan; 
y las Actas de los Apóstoles escritas por San Lú-
cas. 

En t re los libros sagrados que 110 son históricos, 
se cuentan los Salmos de David, los Proverbios, 
el Cántico de los Cánticos de Salomon, el Libro de 
la Sabiduría y muchas profecías. 

Los libros sagrados que no son históricos contie-
nen en general, las mas sublimes máximas de mo-
ral, los cánticos divinos mas poéticos, los mas ad-
mirables vaticinios etc. 

No hemos mencionado todos los libros de que se 
compone la Biblia, solo hemos citado algunos por 
vía de ejemplos; y en esto solo hemos asignado su 
carácter general, porque los históricos también 
contienen máximas morales ó profecías. 

Ya dijimos que los judíos rechazan el Nuevo 
Testamento, y ahora añadiremos que del Apitiguo, 
admi ten solo veintidós libros. 

"La Biblia es un admirable libro que encierra 
en breve cuadro el extenso espacio de cuatro mil 
años, y adelantándose hasta las profundidades del 
mas lejano porvenir, comprende el origen y desti-
nos del hombre y del universo; un libro que te-

j i endo la historia particular de un pueblo escojido 
abarca en sus narraciones y profecías las revolu-
ciones de los grandes imperios: 1111 libro en que los 
magníficos retratos donde se presentan la pujanza 
y el lujoso esplendor de los monarcas de Oriente se 
encuentran al lado de la fácil pincelada que nos des-
cribe la sencillez de las costumbres domésticas, ó 
el candor y la inocencia de un pueblo en la infan-

\ 



cia; un libro donde na r ra el historiador, vierte 
tranquilamente el sabio sus sentencias, predica el 
apóstol, enseña y disputa el doctor; un libro don-
de un profeta señoreado por el espíritu divino, 
truena contra la corrupción y extravío de un pue-
blo, anuncia las terribles venganzas del Dios de 
Sinaí, llora inconsolable el cautiverio de sus her-
manos y la devastación y soledad de su patria, 
cuenta en lengua ge peregrino y sublime los mag-
níficos espectáculos que se desplegaron á sus ojos 
en momentos de arrobo, en que al través de velos 
sombríos, de figuras misteriosas, de emblemas os-
curos, de apariciones enigmáticas, viera desfilar 
ante su vista los grandes "sucesos de la sociedad y 
las catástrofes de la naturaleza; un libro, ó mas 
bien un conjunto de libros, donde reinan todos los 
estilos y campean los mas variados tonos, donde 
se hallan derramadas y entremezcladas la majes-
tad épica y la sencillez pastoril, el fuego lírico y 
la templanza didáctica, la marcha grave y sose-
gada de la narración histórica y la rapidez y vive-
za del drama; un conjunto de libros escritos en 
diferentes épocas y países, en varias lenguas, en 
circunstancias las mas singulares v extraordina-
rias." 

Cuál es la Historia eclesiástica? 
La que t ra ta del establecimiento y todo lo rela-

tivo á la Iglesia, E s t a historia, siguiendo v con-
minando l a sagrada, refiere el establecimiento, 
propagación, vicisitudes v estado de la Iglesia 
cristiana hasta nuestros dias. De consiguiente 
t ra ta de la sucesión d é l o s papas y demás pasto-
res, de las persecuciones del cristianismo y triunfo 
de los mártires, de los cismas y lieregías, de los 
concilios, de los escritores eclesiásticos que mas 
han sobresalido, de los héroes del cristianismo que 

han realzado su lustre con sublimes virtudes, de 
la institución de las órdenes religiosas, etc. 

Como la Iglesia es católica, es decir se extiende 
por todo el mundo, su historia está relacionada 
mas ó menos con todos los países; y verdadera-
mente comprende todos los tiempos porque los 
principios religiosos profesados por el cristianis-
mo datan desde Adán, y siendo los verdaderos, no ... 
han cambiado; solo sí se han desarrollado. 

La antigua ley era la preparación de la evangé-
lica, Jesucristo fué el que perfeccionó aquella ley 
antigua. 

La historia eclesiástica dice Henrion, tiene por 
objeto la fé que nos muestra invariable; la disci-
plina cuyas modificaciones nos explica; y las cos-
tumbres cuyas reglas nos traza. 

Cuál es l a historia profana? 
La que 110 es sagrada ni eclesiástica, 
Esta historia profana n a r r a los sucesos mas me-

morables relativos al órden social y político de las 
naciones; y se diferencia originariamente de la sa-
grada porque aquella, la profana, 110 es inspirada 
por Dios. , 

La misma etimología de profana nos da a cono-
cer el carácter de la historia que lleva ese nombre. 
La palabra profano está compuesta de la preposi-
ción latina pro (delante de, al frente de) y famm 
(templo, lugar sagrado.) Así es qno-, profano, equi-
vale á fuera ó delante del templo. Efectivamente, 
los antiguos llamaban profano, al que 110 estando 
iniciado en sus doctrinas, 110 podia entrar en el 
famm, templo; sino que se quedaba en el atrio, 
afuera ó por delante, pro fano. 

La historia profana admite muchas divisiones 
de las (pie indicarémos las principales: 

Política, la que se ocupa de las formas de gobier-
no que han tenido las naciones. 



l)e la Filosofía, la que e n u m e r a los diferentes 
sistemas filosóficos, refiriendo e n que consistían, 
sus autores, épocas y países en q u e existieron etc. 

Artística, la que se ocupa de l a s artes, esto es, 
quiénes fueron su inventores, su desarrollo etc. 

Literaria, la que nos enseña ¡i qué altura llega-
ron las letras en los distintos pueblos, y las cien-
cias todas, morales, exactas, naturales etc. 

Con lo expuesto basta pa ra comprender de qué 
t ratan las otras historias, corno la militar etc. Se 
llama historia interpretada, á las indagaciones he-
chas por viageros según los datos qne suministra 
la topografía de las ciudades ant iguas, la estruc-
tura de los recintos sagrados, los muros, tumbas, 
templos, subterráneos, estatuas, bajorelieves, me-
dallas, armaduras y utensilios cíela vida militar y 
civil que se desentierran diar iamente v dan á co-
nocer lo que no dice la Historia, 

La historia natural, es el conocimiento y des-
cripción de la naturaleza en sus t res reinos, ani-
mal, vegetal y mineral; por tan to , esta ciencia 
110 corresponde á nuestro estudio. A la historia 
natural, que un escritor llama la inteligente con-
tentación de las obras de Dios, tal vez se le ha da-
do el nombre de historia, porque es una ciencia de 
hechos: ella trata de observar y describir todos los 
animales, los vegetales y minerales de la creación; 
y la creación, es como la escala visible, por donde 
el hombre sube Inicia el invisible Creador: ella es 
un magnífico y elocuente libro, y la menor de sus 
paginas, basta y sobra para confundi r el ateísmo, 
asi como para excitar el amor y admiración del Ha-
cedor Supremo 

El conde de Buffon, Cárlos Lineo, Jorge Cuvier 
los hermanos Jussieu y otros mil se' han dedicado 

•a- tan hermoso estudio. 
Observaremos finalmente respecto de la historia 

profana, que una de las utilidades que trae su co-
nocimiento, es la de confirmar la verdad de la sa-
grada. 

Cuál es la Historia antigua? 
La que comprende desde la creación del iniuido, 

hasta la caída del imperio romano de Occidente 
(476 años después de J . C.) 

Cuál es la Historia de la Edad Media? 
La que abraza desde 47G hasta 1453, en que ca-

yó el imperio de Oriente, y fué tomada Constanti-
nopla por los turcos otomanos mandados por Ma-
homet II. 

Cuál es la Historia moderna? 
La que comprende desde 1453, hasta nuestros 

días. 
Es indispensable adoptar la expresada división 

por razón del tiempo? 
No: es tan solo cuestión de método para el estu-

dio, así es que los autores dividen la Historia en 
•cuanto al tiempo, como mejor les parece; nosotros 
hemos seguido la división mas sencilla. 

De qué se ocupan en lo general estas tres divi-
siones de la Historia por razón del tiempo? 

La antigua, de los judíos, egipcios, fenicios, asi-
rlos, medos y persas, griegos, romanos, nacimien-
to y progresos del cristianismo, de las invasiones 
d é los bárbaros en Europa etc. 

La de la Edad Media comprende la desmembra-
ción del imperio romano, los progresos del cristia-
nismo, el nacimiento y desarrollo del feudalismo, 
las diferentes épocas del imperio griego, el naci-
miento y desarrollo del mahometismo, el imperio 
de Cario Magno, las Cruzadas, el origen de los 
principales Estados modernos etc. 

La Historia moderna se ocupa del descubrimien-
to y conquista del Nuevo-Mundo, del estableci-
miento de colonias europeas en América, de la in-



dependencia de esas colonias y sus nuevo® gobier-
nos, del protestantismo, del siglo de Luis XIY 
revolución francesa, imperio de Napoleon I, de los 
imperios y repúblicas según el último estado etc 

Según la division que hemos sentado, corres-
ponde á la Historia moderna, la llamada época del 
Renacimiento. 

Se nombró así aquella época de la historia de 
las artes y de las letras en que viniendo á Occi-
dente los emigrados de Oriente, despues de la caí-
da de su imperio, se despertó en Europa el gusto 
por la literatura y las artes de los antiguos. 

, e l o l ) j e to de estos apuntes, ni los límites que 
nos hemos propuesto, permiten analizar esta época 
Oreemos si, que el respectivo profesor cuando He' 
gue el caso, estudiará con los alumnos su carácter 
é p o c a P r ° m m C Í a r e l j u i c i o q u e c o r r e sponda de dicha 

Sin embargo, expondremos brevemente ale-unos 
pasages de autores modernos: César Cantú se 
expresa asi, en el discurso preliminar de su Ilisto-
n<ii » 

J ! ? ! ? 6 I a l m m i l . l a d a Constantinopla (1453) cae 
sobie Europa una invasion de nuevo género-ha-

¡ S , ± a ' 1 U f a t U
+

r b a d e d o c t o s > no cori-
v e í S m t T a S f l t a e i n p r e s a d e r e s t i t a i r á su 
cim ^ i v . ? / !1' 0 8 ñ ' f - , n c n l o s d e la antigua erudi-
S í Ii ^ f ( 1 ? d e los bárbaro!, quieren 
tes v lo lifprot i d 0 ? - t n I , í u I o s s e ^ e r o s de las ar-
tes y la literatura antigua; coartar la originalidad 
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Auñon en su discurso de recepción en la real 
Academia española, dice: 

"La poesía espontanea y original, que ligada 
con las vicisitudes de los pueblos, empezaba á 
producir vigorosos y sazonados frutos, según la 
índole particular de cada tierra y el desarrollo de 
los modernos idiomas, recoge el vuelo á medida 
que avanza el renacimiento, y el núrnen pagano de 
la antigua Grecia y de la clásica liorna, posterga-
do y oscurecido por el estro de las nuevas naciones, 
se vuelve á levantar en el campo de la literatura. 

Las causas que determinan esta nueva fase, en 
la que tanto influyeron los grandes centros litera-
rios establecidos en Europa, no es este el lugar 
donde deben manifestarse. 

E n Italia, guardadora de la antigua tradición y 
más cercana á los clásicos manantiales, empezó el 
movimiento retrógrado, y de aquella cuna del hu-
mano saber se extendió en breve por las demás na-
ciones. El mas profundo y general conocimiento 
del griego y del latín, purificó y engrandeció las 
modernas lenguas; pero el vehemente entusiasmo 
que despertaban los modelos de Grecia y Roma 
contribuyó á desnaturalizar la verdadera poesía, 
apartándola del propio caudal, para volver á re-
flejar tipos, ideas y creencias de civilizaciones que 
pasaron para siempre. En España Boscan y Gar-
cilazo, Dubellay y Ronsard en Francia, y mas tar-
de en Inglaterra los poetas de la república, y muy 

"particularmente los de la restauración, fueron los 
introductores del nuevo sistema, que tan gran pre-
dominio llegó á ejercer en las letras europeas. 

Por una de aquellas contradicciones, mas apa-
rentes que reales en la vida de los pueblos, al mis-
mo tiempo que con la reforma religiosa, triunfan-
t e al cabo en Inglaterra y otros países, la orgullo-
sa razón humana quería romper toda traba, y pa-



recia como que el pensamien to iba á cernerse sin 
freno alguno por las r eg iones del arte y de la cien-
cia; la clásica imitación se introduce como elemen-
to preponderante en l a s l i teraturas, los doctos em-
piezan á desdeñar los can tos populares de las na-
ciones, y Homero, Virgilio», Anacreonte, Horacio, 
Ovidio, á ser considerados como perfectos mode-
los que el arte no podia abandonar sin extraviarse 
y parar en el mal gusto. -La musa nacional, sin 
embargo, 110 fué en t e ramen te vencida; pero siendo 
particularmente mi objeto caracterizar la verdade-
ra poesía, debo fijar preferentemente la atención 
en la bastarda tendencia q u e la desnaturalizaba, 
y en los insípidos f r u t o s qme la sistemática imita-
ción debia necesariamente producir." 

E l sabio abate Gaurne en sus Tres Romas, tomo 
1 . 0 , trae este elegante trozo: "En su equipage 
de proscritos (los griegos) l levan las obras de los 
filósofos, de los poetas , de los oradores, de los ar-
tistas paganos, de quienes son admiradores faná-
ticos. Acogidos por los Médicis, pagan su hospi-
talidad explicando las obras de sus antiguos com-
patriotas. Al oírlos parece que la Europa no ha-
bía conocido nada de filosofía, de elocuencia, de 
poesía, de bellas artes. "Bárbara , instruyete, no 
busques ya tus modelos n i tus inspiraciones en 
tus grandes hombres, en t u s anales, en tu religión. 
Eoma pagana, la Grecia pagana sobre todo, ' son 
las únicas que te ofrecen modelos de todos géne-
ros,^ obras maestras d ignas de tus meditaciones. 
Allí está el monopolio del genio, del saber y de la 
elocuencia; allí existieron los hombres que' debes 
imitar, pero á quienes 110 igualarás nunca; tu glo-
ria consiste en acercarte á ellos; 110 te lisonjees de 
poder llegar mas lejos; ellos levantaron las colum-
nas de Hércules de l a inteligencia humana." H é 
aquí lo que se dijo y repitió en todos los tonos por 

los recien venidos y sus discípulos se rompió 
con el pasado violentamente, y 110 se vieron mas 
que paganos de Atenas y de Boma, y en cuanto 
pudo, la Europa sábia, se esforzó en hacerse á su 
imagen El Renacimiento merece justos elo-
gios por haber cultivado la forma; pero ha sacrifi-
cado á esta la inspiración; ha pintado la forma en 
pormenores cuya vista ultraja las costumbres pú-
blicas, y por esto merece un severo vituperio." 

De las ideas manifestadas por los escritores ci-
tados, inferimos que el Renacimiento, produjo bie-
nes y males. Entre los primeros están, haber des-
pertado el gusto por el estudio del idioma griego, 
para leer los originales de los autores de Oriente, 
fomentando al uíismo tiempo las traducciones al 
latín, cuya lengua se estudió con mas esmero, y ha-
ber extendido" las bellas artes, por Europa. E n 
ambas empresas tuvieron una parte activa los pa-
pas, los Médicis y otros soberanos. Pero por des-
gracia se abusó lamentablemente de aquella res-
tauración y esto causó males: paganizó la sociedad; 
sujetó de un modo servil á las letras y bellas ar-
tes, para que se ajustaran tan solo á las formas y 
modelos antiguos; é impidió con esto el espíritu 
de invención que se hallaba en el camino del pro-
greso. 

Qué es Historia Universalt 
La que narra los acontecimientos de todo el 

mundo conocido, desde la creación hasta nuestros 
dias. 

Cuáles Particular? 
La que se ocupa de una sola nación. 
Y cuál Municipal? . 
La que se contrae á una sola ciudad o pobla-

cion. , , 
Por razón de la forma, ya dijimos de cuantas 

maneras podia escribirse la Historia; resta expli-



car las pa l ab ra s de que entonces usamos, y otras 
mas que tienen uso en la Historia. 

Evo, se llama el periodo de mil años. 
Siglo el de .ciento. 
Epoca: los griegos, en su flexible idioma, llama-

ron epoché, p u n t o de parada, de detención, de epe-
chó, detener, p a r a r , á los grandes acontecimien-
tos, á aquellos sucesos históricos que vienen como 
á completar u n a determinada serie de hechos v 
en cuya contemplación se detiene el historiador an-
tes de empezar o t ra nueva serie. Hoy significa 
una data, un pini to fijo y determinado de la His-
toria, ó del t iempo, del cual se empiezan á mime 
rar los años. (Monlau, Diccionario etiin). Pero 
no hay que confundir la época, con la era: esta es 
una sola fecha, u n punto solo, de donde se empie-
zan á c o n t a r l o s años; v. g.: el año 753 antes de 
Jesucristo que constituye la era romana; mientras 
que la época no significa solamente una fecha, sino 
que con frecuencia d á á entender un periodo de fe 
chas más ó ménos largo, dentro del cual se verifi-
caron acontecimientos memorables de cierto «ene 
ro, y por lo mismo se dice que forman época; v 2 • 
&c ( J ) r e v o l u c i o u f r a u c e s a á f i n e s del siglo ¿VIH," 

Década, se llama el periodo de diez años. 
-Lustro, el de cinco. 
Olimpiada, el de cuatro. 
Anales, la época histórica referida por años. 

0 ) Estos .ápimtes son principalmente pava formar los nro 
egómenos de la Historia y no de la C r o n o C í a T I PK 

blamos de las distintas er í s que S » ^ o 
SI creemos útil recordar la etimología de esta m i W í°Voi 
la de Prolegómenos. ^ o ^ S Z t o 
ro] y logos, [palabra, sentido], ° ° J S L ; e u i a d e " 

Efemérides ó Diarios, la relación hecha por dias 
a u n cuando lio tenga im mismo asimto. 

Memorias, los apuntes formados, regularmente 
por una persona que ha tenido par te importante 
en los sucesos que refiere; cuyos apuntes son ma-
terial para formar despues una historia. 

Crónica, es la relación contemporánea y circuns-
tanciada de un reinado ó de otros cualesquiera he-
chos, sin enlace interior, y guardando un orden es-
trictamente cronológico. 

Biografía, es la historia de una persona. (1) 
Genealogía, la de una familia. 
Monograf ía, la de un solo suceso. 
Algunas veces la Historia, es t an solo anecdóti-

ca, esto es, una coleccion de anécdotas. 
La palabra anécdota viene del griego a-n-ekdota 

compuesta de a, privativa; de uña n eufónica, y 
elcdotos (dado á luz). De consiguiente anécdota, 
quiere decir, hecho, secreto, particularidad poco co-
nocida, lance de la vida privada, que no se publi-
ca, no se da ó no se ha dado á luz. Tal es el va-
lor etimológico de aquella voz, pero también se 
emplea esta para designar un episodio ó pasage 
de la vida de una persona que nos dá á conocer 
en algunos casos su carácter: v. g. aquellas céle-
bres palabras'del último emperador azteca dirigi-
das á su compañero de tormento: 

(1) El común de los hombres defiere mas d los ejemplos que 
4 los razonamientos, decía ñ'Aguessau; y Hably, que los hom-
bres ilustres de Plutarco, le ayudaban á conocer á aquellos 
c o n quienes vivia:'J. J. Rousseau añade: "para conocer á los 
hombres, es preciso verlos obrar; s e l e s oye hablar en el mundo, 
muestran sus discursos, y ocultan sus acciones; en la historia 
s o n descubiertas, y se les juzga por sus hechos. Sus mismas 
protestas ayudan á apreciarlos; porque comparando lo que ha-
c e n con lo que dicen, se ve á la vez lo que son y lo que quieren 
parecer; mientras mas so disfrazan, mas se les conoce." 



"Estoy yo acaso en un lecho de rosas!" 
Como si dijera: "hombre afeminado y cobarde á 

quien el dolor hace temblar , ¿no ves que sufro tan-
to como tú, y sin embargo estoy resuelto á 110 re-
velar en dónde están mis tesoros, para que los 
enemigos de la pat r ia no se aprovechen de ellos?" 

Estas palabras nos dan bien á conocer el indo-
mable valor del monarca mexicano y lo heroico de 
sii carácter. 

Hay otra gran división de la Historia Universal,, 
y es en tiempos antes y después de J. C. 

l ista división es muy usada por los autores mo-
dernos, y con razón; Jesucristo, el Dios Hombre, 
el Autor del hecho mas notable que registra la 
Historia en todas sus páginas, cual es la reden-
ción del humano linaje; el Reparador de la* liber-
tad del hombre y la dignidad de la mujer; el Maes-
tro de una doctrina la mas sublime y que es la 
fuente de la civilización perfecta; Jesucristo con 
su nacimiento determinó una era que todos los 
pueblos cultos con justicia han admitido. 

Y cuándo fué el nacimiento de Jesucristo? 
No todos los autores están conformes en la asig-

nación del tiempo, pero u n a de las opiniones mas 
aceptadas, es que se verificó el año 4004 de la crea-
ción; y respecto de Roma, 753 años después de la 
fundación de aquella ciudad. 
, Los tiempos se dividen también en preh istóricos 

é históricos-, los primeros son aquellos en que de 
muchas naciones no se sabe con certidumbre sus 
acontecimientos, ya por lo remoto de las edades, 
ya por haberse perdido los datos etc. En los 
tiempos prehistóricos suelen abundar las fábulas, 
si bien en muchas de ellas, descríbense en el fon-
do hechos verdaderos aunque mezclados con fal-
sos. 

Los tiempos históricos son aquellos en que ya se 

encuentran datos y documentos por donde conste 
la verdad de lo que se refiere. 

¿Y cuáudo terminan los tiempos prehistóricos v 
empiezan los históricos? 

No se puede dar una regla general: será mas ó 
menos tarde según la nación de que se trate; de 
Grecia v. g. se tienen por tiempos prehistóricos, los 
que antecedieron á la guerra de Trova (siglo X I I 
antes de J . C.) 

P a r a escribir la Historia usan unos autores del 
método etnográfico, y otros del sincronístico: el pri-
mero consiste en ir refiriendo los sucesos de cada 
pueblo desde cuando se sabe su principio, hasta 
donde al historiador le parece; y el segundo en nar-
rar los hechos que acaecieron en los siglos I, I I , 
111 etc., abarcando simultáneamente muchos pue-
blos. 

. Se llama método tecnográfico, el que dedica dis-
t intos capítulos á las artes, las ciencias, la religión, 
la política, la moral. 

AMPLIACION A LA LECCION II . 

Como al hablar de la división de la Historia 
por razón del tiempo, nombramos varios pueblos 
y sucesos, diremos algo acerca de algunos de ellos: 

El pueblo judío es notable y digno de ser estu-
diado: su historia tiene el carácter distintivo de 
haber sido la única que ha conservado el recuerdo 
de las primeras edades del mundo; así es que, los 
sucesos de este pueblo original se remontan hasta 
la. creación: él fué el elegido por Dios para conser-
var el depósito de la revelación divina, y de él na-
ció el Redentor. 

Los egipcios formaron uno de los pueblos mas 
antiguos y civilizados: 



A los asirios pertenece una de las cuatro gran-
des monarquías de la antigüedad. 

Los persas son notables entre otras cosas por 
haber vencido á los asirios. 

Entre los griegos están los maestros y los mo-
delos de la mayor par te de los ramos del saber 
humano. Son muy abundantes y aquí solo indi-
caremos los principales: en Filosofía, Platón y 
Aristóteles; en Matemáticas, Pitágoras y Ene-lides; 
en Legislación, Licurgo y Solon; en administra-
ción pública, Arístides y Pericles; en el orden mi-
litar, ¿quién como Aquiles y Alejandro? en Medi-
cina, Hipócrates y Galeno; en Historia, Herodoto, 
Tucídides, Jenofonte y Polibio; en Oratoria, ¿quién 
como Demóstenes? en Poesía, ¿dónde encontraré-
m o s u n Homero? en Arquitectura, Ictino v Cali-
maco; en Pintura, ¿quién como Apeles? en Escul-
tura, ¿quién como Fidias y Praxitéles? y en fin, 
en idiomas, el griego, dice Monlau, es la forma 
mas admirable que ha podido revestir jamás el 
pensamiento humano. Los sistemas filosóficos mo-
dernos 110 son en su mayor parte, mas que los sis-
temas griegos resucitados y modificados. Las 
repúblicas modernas han sido calcadas sobre las 
repúblicas griegas. Los órdenes griegos de ar-
quitectura son las leyes universales que rigen en 
Europa y América has ta en nuestras aldeas, Ra-
fael y Miguel Angel© se formaron en las obras v 
aun en los trozos griegos. La lengua griega es 
admirable por su riqueza, por su filosofía v ñor su 
armonía 

Graiis dedit ore rotundo 
Musa loqui 

Una organización privilegiada, el idioma heléni-
co quiza conservado con pureza desde que Dios lo 
enseno en Babel, como dice el Sr. Dr. Rivera, á 

•quien venimos copiando en este lugar, y un con-
junto de felices circunstancias, que despues de 

"largas meditaciones, 110 hemos podido compren-
der, dieron á los griegos un talento superior al de 
los hombres de las demás naciones y un lenguaje 
rotundo, es decir, finido, lleno y musical. 

En los griegos era innato el sentimiento de lo 
bello; en los romanos lo era el de lo justo. Al es- -
tudiar la historia griega asistimos al teatro de los 
talentos, al estudiar la romana, asistimos al de las 
virtudes cívicas. 

Despues, Roma dominó primero por la fuerza, 
despues por las leyes y finalmente por la religión. 

Para que pueda valorizarse el gran suceso del 
nacimiento del cristianismo, véamos en compen-
dio cuál era el estado del mundo entonces. A su 
aparición veíase desconocida la dignidad del hom-
bre, reinando por do q u i e r a la esclavitud; degrada-
da la mujer, ajándola la corrupción de costumbres 
y abatiéndola'la tiranía del varón; adulteradas las 
relaciones de familia concediendo la ley al padre 
unas facultades que jamás le dió la naturaleza; 
despreciados los sentimientos de humanidad en el 
abandono de la infancia, en el desamparo del po-
bre y del enfermo; llevadas al mas alto punto la 
barbarie y la crueldad en el derecho atroz que re-
gulaba los procedimientos de la guerra; veíase por 
fin coronando el edificio social rodeada de satéli-
tes y cubierta de hierro la odiosa tiranía mirando 
con despreeiador desden á los infelices pueblos 
que vacian á sus plantas amarrados con remacha-
das cadenas. En tamaño conflicto 110 era pequeña 
empresa la de desterrar el error, reformar y suavi-
zar las costumbres, abolir la esclavitud, corregir 
los vicios de la legislación, enfrenar el poder y ar-
monizarle con los intereses públicos, dar nueva vi-
da al individuo, reorganizar la familia y la socie-



dad; y sin embargo, esto, y n a d a menos que esto 
ejecuto el cristianismo. 

Aun no hacia mucho tiempo que el cristianismo 
luchaba intrépido por desterrar del mundo el la 
mentable estado social que poco ha hemos visto" 
cuando se presenta en Europa o t r a gran plaga oue 
no podía conjurar sino el mismo cristianismo: alu-

. (timos a la invasión de los bárbaros. Cercando 
estos el imperio de Occidente, se desbordaron por 

P o r S ( L a i t h n ° r 6 S l l S f r 0 U - í r a s ' . y d e s P » e s una 
S ™ f V C l ' a d i e r o n c o n é l e n t i e r r a ; enseñoreán-
dose de las cosas. Para entonces no' habia va s i 
no la abyección y abatimiento que en las almas ha-

n S C l M Í 1 0 l a i , ^ ? ' ^ e s a d a V corrompida doml nación de la ciudad de los Césares. Esto del lado 
d V r j f C l d < f -Por el de los vencedores, la ra 
deza de las selvas, la ferocidad de gentes que no 

™ d 0 «'no Pillaje y la d e v a s t a S , a 
dé los nuebln«0 • e l ^ ° f a n d o menosprecio 
Inlroilt? 0 8 ^ t e m a n á sus piés, á quienes 
miz aban como rebaños de escla vos, sin títulos sin 
derechos de ningún género. Si en aquel te¿iWe 
encuentro no hubieran concurrido mas q u e e s t o s 
dos elementos, es de temer que no solo se habría 
apagado para siempre la llama d e la e i e n S e n 
^ T S - o Ouehabría desaparecido i g S e n t e 

¡ho Z T ! + i l ! ? a ' t o d o sentimiento le dere eho, todos los títulos de la dignidad humana-v i» 
suerte de. aquella interesante'parte d S X n d o no 

tu ra perfectamente organizada. Este elemento 
salvó al mundo. Principióse por catequizar á los 
bárbaros, no sin que la empresa costase la sangre 
de multitud de obispos, predicadores y misione-
ros. En seguida el respeto que el sacerdocio supo 
inspirarles por su carácter sagrado, por la superio-
ridad del saber, por la regularidad de vida, por las 
eminentes virtudes y grandes prendas de muchos' 
de sus miembros, extendió naturalmente el influjo 
y acción de la Iglesia en el gobierno de las nacio-
nes. Por su parte los pueblos conquistados vie-
ron esto como un bien inestimable; pues la inter-
vención del clero, inspirado por el espíritu y las 
máximas de la Religión, templaba cuanto era po-
sible la dureza de la conquista. Así, no con sim-
ple asentimiento, sino con aplauso universal, el 
clero ademas de su misión religiosa, hubo de des-
empeñar una misión política; los negocios de la 
Iglesia y del Estado se trataron en común; y un 
mismo espíritu lo animó y rigió todo. 

Insensiblemente nos hallamos en rigurosa Edad 
Media, de esa Edad tan bien formulada en la sín-
tesis siguiente: estába la barbarie templada por la 
religión, y la religión afeada por la barbarie. 

De buena gana seguiríamos diciendo algo, sobre 
los sucesos (pie hemos indicado pertenecen á esta 
Edad Media y á la Moderna, mas este trabajo no 
entra en el plan de estos pequeños apuntes, que 
no tienen por principal objeto la parte narrativa 
de la Historia. 

CUESTIONARIO. 

Cómo se divide la Historia por razón de la ma-
terial Cómo por razón (le la extensión geográfi-
ca? Cómo por razón del tiempo? Cuál es la His-



toria sagrada? E n dónde se contiene? Qué ar 
gmnentos liay en su favor? Qué es el Antieno 
Testamento? Cuál es el Nuevo? De cuántos li 
bros se compone la Biblia? Son todos históricos? 
Cuál es la Historia Eclesiástica? De qué trata 
esta? Qué es Historia profana? Cuá les la eti 
mología de profano f Cuáles son las divisiones de 
la Historia profana? A qué llamamos Historia 
antigua? A qué Historia de la Edad Media» A 
qué Historia moderna? E n lo general ¡de qué tra-
tan estas historias? Qué es Historia universal? 
Que es Historia particular? Qué es Historia mu-
nicipal? Como se divide la Historia por razón de 
la forma? Cuales son los métodos con que o e n e -
raímente se escribe la Historia? Qué es Historia 
anecdótica? Cuáles son tiempos prehistóricos ó 
ante-histoncos? P o r qué el nacimiento de Jesu 
cristo sirve de era? 

LECCION IY. 
las f ü m t e s de h His to r ia . 

Llamamos fuentes históricas, los orígenes de las 
narraciones ó sea los fundamentos en que se apo-
van las noticias de los hechos. 
1 Las fuentes históricas si vienen inmediatamente 
de los hombres, se llaman personales; si se derivan 
d e los monumentos, denomínanse reales. 

Constituyen las personales: 
I El testimonio ocular de las personas presen-

t e s á los hechos; v. g. el de César en la guerra de 
las Galias, el de Josefo en la guerra de Jerusalen, 
el de Cortés en la conquista de México. 

I I El testimonio auricular ó relación de las 
personas que aunque 110 han estado presentes, sin 
embargo, han tenido conocimiento de los sucesos 
por las que los presenciaron. 

Constituyen las fuentes reales, los monumentos. 
Entendemos por monumentos, todos los objetos 

q u e sirven para dar testimonio de los hechos. 
Los monumentos pueden ser, escritos ó no escri-

tos. , , 
Ent re los primeros pueden contarse los marmo-

les de Páros para la historia de Grecia, los mar-
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nwlesca í fo lmos para la de Roma, y el llamado 
Calendario azteca, para la de Mexico etc ° 

¿ S Í 1 0 8 — puede ser/oree-

r e n r e S S f t e " Í a q u e c o n s t a d e caracteres que representan somdo, como las letras de nuestro al 

a j ^ s s s s s s 

E„S> ' Km°Srdfica ó ideografica. 
¿ S f S S » » p u e d e n con-
B S „ I ~ " c r & o ! e i i 8 t e n 611 

c i g S t e - ü - ^ 

Misioneros é 
Indígenas: 

xico, según el s ido í m Z ^ L l î I l l ' s t o r i a d e Mó-
W eriulito cfavijero^y o ^ ^ r i n ^ í i ' ' S ^ Í e n d o a l 

que compusieron y e ^ u ^ T Ï ' ° L ? e c i r ^ o**as 
de ellas, porque este d e b e i n o s formar 

limites de estos apuntes T w í S estrechos 
- Para , u e v e J S c i a ^ f e ^ 

to, que el citado Clavijero dá en el primer tomo 
de su magnífica obra, Historia de México. 

ESCRITORES DE LA HISTORIA DE MEXICO. 

S I G L O X V I . 

Hernán Cortés, gefe de la conquista. 
Bernal Diaz del Castillo, soldado conquistador. 
Alonso de Mata, conquistador. 
Alfonso de Ojeda, id. 
El Conquistador Anónimo. 
Francisco López de Gomara, docto español. 
Toribio Paredes de Benavente, conocido por 

Motolinia, franciscano español. 
Gerónimo Mendieta, franciscano. 
Andrés de Olmos, franciscano español. 
Bernardino Sahagun, franciscano español. 
Alfonso Zurita, jurisconsulto español y juez de 

México. 
Juan de Tobar, nobilísimo jesuíta mexicano. 
José de Acosta, ilustre jesuíta español. 
Fernando Pimentel, Ixtlilxoeliitl, hijo de Coana-

cotzin. 
Tadeo de Niza, noble indio tlaxcales. 
Gabriel de Ayala, noble indio de Texcuco. 
Pedro Ponce, noble indio, párroco de Tzompa-

huacan. 
Los señores de Colhuacan. 
Cristóbal del Castillo, mestizo mexicano. 
Diego Muñoz Camargo, noble mestizo traxcalés. 
Fernando de Alva Ixtlilxochitl, descendiente en 

línea recta de los reyes de Acolhuacan. 
Juan Bautista Pomar, descendiente de un bas-

tardo de la casa real de Texcuco. 



Domingo de S. Anton Muñoz GJiimalpam, no-
ble indio de México. ' 

Fernando de Alvarado Tezozomoc, indio mec-
cano. ' c-u" 

Bartolomé de las Casas, dominico Español 
Agustín Dávila y Padilla, noble dominicano de 

Mexico, predicador de Felipe I I I , cronista real de 
America y arzobispo de Sto. Domingo. 
México1 ' C e r V a n t e s > d e a u d e l a metropolitana de 

Antonio de Saavedra Guzman, noble mexicano 
Pedro Gutiérrez de Sta. Clara, tal vez indio. 
Antonio Punen tei Ixtlilxoehitl, lujo del Sr D 

Fernando Pimentel. 

caíteca V e n t n r a Z a p a t a -v Mendoza, noble tlax : 

SIGLO x v n . 

Antonio de Herrera, cronista real de Indias. 
Enrique Martínez. 
Gregorio García, dominico español 
S v - Í T f - ^ franciscano español. A n a s Villalobos, español. 
Cristóbal Chavez Castillejo, español, 

co. S l f f u e n z a Cóngora, jesuíta de Méxi-

Agustin de Betaneourt, franciscano de México 
Antonio Solís, cronista real de América. 

SIGLO XVIII. 

c e s o i e S o S ? ™ * ^ P u l ^ a r ' d o c t o español su-cesor ae bolis como cronista 
Lorenzo Boturini Benadimci, müanés. 

Además de estos y otros escritores españoles é 

indios, continúa Clavijero, liay algunos anónimos, 
cuyas obras son dignas de mención, por la impor-
tancia de su asunto, cuyos manuscritos estaban 
en el precioso museo de Boturini. No liago me-
moria de los que escribieron sobre las antigüeda-
des de Michoacan, Yucatan, Guatemala y Nuevo-
México, porque estos países no pertenecieron al 
imperio mexicano. Hago mención de algunos au-
tores de historias antiguas del reino de Aeolhua-
can y de la república de Tlaxcala, porque sus su-
cesos están más ligados con los de los mexicanos. 
Si quisiera afectar erudición, pondría aquí un ca-
tálogo bastante largo de los franceses, ingleses, 
holandeses, italianos, flamencos y alemanes que 
han escrito directa ó indirectamente sobre la his-
toria antigua de México; pero habiendo leido mu-
chas de sus obras, ninguna he hallado de la menor 
utilidad, sino las de Gemelli y Boturini." 

Debemos advertir que varios de los autores ci-
tados, copiáronlo que los otros escribieron, y cuan-
do los hemos llamado fuentes, es en un sentido ge-
neral. 

Si la masa del linage humano ha de contentar-
se con recibir de otros sus instrucciones, y no le es 
dado acercarse á los manantiales de la ciencia, los 
alumnos de la clase de Historia tienen que escu-
char de boca del profesor, las noticias que este haya 
leido en los autores citados y en otros. Lo mismo 
las verdades mas importantes en medicina, juris-
prudencia, física, matemáticas, etc., se reciben co-
munmente de aquellos que las beben en los prime-
ros manantiales. Ni se diga que los alumnos pue-
den ocurrir directamente á los originales, porque 
para leerlos, es necesario conocerlos, tener noticia 
de su existencia, hallarse incitado por el deseo de 
aclarar alguna dificultad, haber tomado gusto á es-



t a clase de investigaciones; en suma, hallarse muv 
adelantado en el estudio de la Historia, y 

Muestra historia, dice Alaman, está contenida 
en gran parte, en las crónicas de las órdenes reli 
glosas y en los libros escritos por misioneros 

^ a r a la historia de México s i rven de fuentes en 
muchos casos, los archivos, en donde se hallan 
multitud de documentos, como causas, caitas, nom-
bramientos, gacetas, etc., etc. ' 

U n - o b j e t o de ampliar esta materia, sóbrelas 
fuentes de la historia de México, expondremos ab 
go de lo que dice el Sr. Payno en sus "Estudios 

e l ^ n t ^ ^ f f 1
 Q

a , l t Í g r d e M é x i c o ' " a se r to s en 
t i c a ? Sociedad de Geografía y Estadís-

Dice así: 
b b - n W o ^ T d ® n

3
u e f r a historia, están en la Bi-

blioteca real de Madrid, en el monasterio de Mon-
serrat e n l o s colegios de S. Bartolomé y CueZ 
de Salamanca, en los antiguos -conventos de fían 
císcanos de Tolosa y Guipúzcoa, en los archivos 

de SevHlaCap/in 1 1
1

a
1

a f § ' u a c a ^ de contratación de Sevilla, en la biblioteca imperial de Yiena en 
el Vaticano, en la biblioteca real de P a r S en d 
archivo general de México, en el museo en los a? 
chivos del antiguo colegio de S. Gregorio y en las 
bibliotecas de algunos conventos de dominicos v 
franciscanos del interior; y por último, en el ¿ c h í 
j o de la antigua secretaría del vi rey nato del Perú-
de suerte quesería necesario r e c o r m una pa í e 
de la América del Sur y otra de la del Ñor 
te y de las ciudades principales de la E u Z , ! . 
ra encontrar pinturas geroglíficas y documentos 

siglo X Y I hasta la época presente, se han impre-
so multitud de obras sobre la historia de México." 

Estas obras las clasifica el Sr. Payno en cinco 
grupos: 

I. Relaciones originales dé los que llamamos 
conquistadores. 

II . Historias compuestas expresamente en elo-
gio de Cortés; fundadas en las relaciones de los 
mismos conquistadores. 

I I I . Crónicas de los religiosos de diversas ór-
denes que vinieron á México. 

IV. Libros escritos unos con curiosidad y es-
mero, y otros con ligereza é ignorancia, por litera-
tos extranjeros que no conocieron ni á España, ni 
á México, ni tuvieron todos los informes y datos 
necesarios para juzgar de las cosas, de las razas 
conquistadora y conquistada, y de los sucesos his-
tóricos. 

V. Historias compuestas por mexicanos, ya de 
la raza indígena, ya de la española ó mezclada, 
escritas en los mismos lugares en que pasaron los 
acontecimientos, y con vista de las pinturas gero-
glíficas que hoy se han perdido ó diseminado por 
la Europa; y apoyados en los iuformes y relacio-
nes de los testigos presenciales ó muy cercanos á 
los sucesos. 

En cuanto á las obras del primer grupo, aunque 
pueda suponerse alguna exageración en los peli-
gros y aventuras propias, siempre se nota un fon-
do de verdad que dá bastante luz, para formar 
idea de cómo se hallaban estos paises en los prin-
cipios del siglo XYI. 

Las obras del segundo grupo, acaso muy impor-
tantes bajo el aspecto literario, no lo son tanto 
bajo el punto de vista histórico. 

E n el tercer grupo se encuentra la luz, la justi-
cia, la verdad y el amor al prójimo de que estaban 



dotados los religiosos, así como la modesta sabi 
¡luria que en efecto poseían algunos: son sus obras 
los fieles depositarios de los secretos v de las ver 
dades históricas, que por tanto tiempo iludieron 
desfigurar la avaricia, la crueldad y el orgullo de 
las bandas de aventureros. 

De pocos países se ha escrito la historia en 
tantos idiomas, y por personas de tan diferentes 
nacionalidades, como la del Nuevo Mundo v sn 
conquista. SH 

l i i ' t 1 , ^ J u a n Ginós de Sepúlveda siete 
¡/»So H <*l>«ñoles en el Nuevo 

En italiano publicó Gerónimo Benzoni una Hit-

S i S » M « & 

conmista de Nueva-España y otros 

De r a w e ^ V ? f Í 1 , Í Ó 6 1 I l a , \ , a < l ° í ! l ó s o f o «°rnelio 
V n ' I n ^ a c V > n e s °<>bre los americanos. 

t ^ i T Z 1 3 2 ? 8 1 1 , * * 
En inglés, su 1 7 ^ J/&/co, el v ia jero mas 

mentiroso que 1.a existido, Tomás G a ' ^ v e l D r 
Robertson su i / w t o m k m m S ° ' ' 

b o S t y S p l ^ f 1 0 8 S á b Í 0 S é Hum-
Por último, en nuestra época William Prescott 

cmdaaano de los Estados-Unidos d e l e i t e nu 
blmoen inglés la Historia de la c o ^ t a d ^ l 

J l t M a n e r a q n e -Se p u e d e d e c i r que hay escritas sobre México en siete ú ocho idiomas d i 4 s o s ? (1) 

quinto graptf es-

v que se han ocupado de este asunto histórico, los 
literatos italianos, franceses, españoles, ingleses, 
portugueses y norte-americanos. 

Es ta es la eoleccion bien abundante y variada 
que forma el cuarto grupo de los escritos sobre 
México: v por cierto, si bien debe estudiarse por-
que muchos de los autores lian tenido a la vista 
documentos curiosos é importantes, debe descon-
confiarse de opiniones emitidas con espíritu de 
parcialidad muy marcado, ó producidas por la ab-
soluta ignorancia de los hechos. 

No es posible" én un tan pequeño volumen como 
este, dar ni siquiera una rápida ojeada sobre los 
escritores extrangeros que t ratan de México para 
analizarlos; mas no omitiremos advertir que Ro-
bertson, Tomás Gage y De Paw, son autores bien 
desacreditados. 

Pero hay que hacer entre los extrangeros una 
excepción,' que resalta en gran manera; es la del 
barón de Humboldt, y una que otra, que la estre-
chez de este libro no permite- analizar; pero que el 
profesor y el estudio del discípulo irán calificando 
debidamente. 

El último grupo en que se lian dividido los escri-
tos sobre México, pertenece todo á los hijos del 
país, ya descendientes puros y directos de los azte-
cas, ya de los conquistadores. 

A Juan de Pomar, Tadeo de Niza, Cristóbal del 
Castillo, los dos Pimenteles y otros escritores indí-
genas, no los podernos juzgar porque 110 poseemos 
sus obras. 

D. Fernando de Al va IxtlixocMtl y D. Alvaro 
Tetzotzomoc, escribieron el primero su Historia de 
los Chichimecas, y el segundo, su Historia de Mé-
xico, que empieza con el origen de los mexicanos y 
termina con el desembarco de Cortés en Veracruz. 

La historia del primero está escrita con senci-



Hez, en un estilo que revela el lenguaje, las mane-
ras y costumbres d e los pueblos, cuyas crónicas 
refería, y sin pretensiones como la mayor p a r t e de 
los historiadores, de remedar á Tácito; la historia 
de Alya es uno de los documentos importantes 
que dá una idea de l a organización an t igua de las 
monarquías, y de l a cual se han servido los que 
mas adelante han querido mostrar su erudición en 
estas materias. 

El estilo de Tetzotzomoc es todavía mas genui-
no, mas indiano por decirlo así: parece, al leer su 
historia, que se está escuchando la voz v iva de al-
guno de los viejos aztecas, que se sienta delante 
de la cabana cercada de magueyes, y refiere el va-
lor, la opulencia y las desgracias de sus antepasa-
dos. 

Ent re los autores mexicanos, hay tres q u e me-
recen un lugar muy distinguido, y que podremos 
llamar los padres de nuestra historia nacional: D 
Carlos de «igüenza y Góngora, D. Francisco Ja-
vier Clavijero y el Lic. D. Mariano Vevtia. 

Sigüenza no era un hombre común: "el g r a n rey 
f f f q! l C tener reunido en su corte 
todo el talento y la belleza, invitó á nuest ro com-
patriota á que pasase á ella, señalándole m i lugar 
distinguido. P ro fundo matemático, versado en el 
idioma de los indígenas, y heredero de u n a intere-
sante eoleccion de pinturas y manuscritos, pudo 
dedicarse a estudios d e una importancia ta l , que 
han servido de base pa ra la publicación de obras 
que han corrido con mucha boga entre los sabios 
de Europa, Uno de estos trabajos es la Ciclogra-
lia en la cual por el cálculo de los eclipses y co-
metas de que hacían memoria las pinturas d e los 
indios, ha podido establecerse la correspondencia 
üe ios anos del calendario indiano con los del ro-

\ 

mano. Sigüenza además, era filósofo, poeta, anti-
cuario y crítico: murió el año de 1«OU. 

De Clavijero, podemos decir, que era un prodi-
gio de erudición: sabia el aleman, el inglés, el 
francés, el latin y el italiano con tanta perfección 

C°El°Sx> P A r ° i t i f e r s u Manual de Molías me-
xicanas, añade que era instruido en el 'etoeo y en 
el griego, y que podia escribir en veinte lenguas ó 
dialectos de los indios. . fln n l f „ m . 

D. Blas Clavijero educado en París en el famo-
so smlo de Luis XIV, y D a Francisca Eeliegaray, 
fuer<m los ^ .d res del ilustre historiador mexicano, 
q u i e n v i o l a luz primera en Veracruz. Poseedor 
de raros materiales relativos á los mexicanos se 
dedicó al estudio en Bolonia, donde se fijo á cau-
sa de haber sido expulsado de M f e ^ o coi los de-
más iesuitas: (1767) y consultando otros.documen-
tos en las biblio^ de Koma, Florencia y Vene-
cia, escribió la historia de México, y las Biso ta-
cto íes qn e publicó en italiano. Su obra es de gran 
mérito por la multitud de datos que con ^ J por 
el recto juicio y sana crítica que la caracterizan 
y mientras Cáílos I I I lo privaba de s u p ^ n a á la 
que habia dedicado su existencia, ^ W ^ 
t a se ocupaba en restaurar el nombre, las glorias 
y la fama de México ultrajadas, y consagraba su 
inmortal obra á la Universidad de ' Mé^co. Mu-
rió en Bolonia en 1787, á l a edad de cincuenta y 
seis anos. (1) 

m Al nombrar á Claviiero, se recuerda al ilustre jesuíta 
Andrés Cavo™acido en Guadañara: fi^¿XmS^II 
se debe á su pluma la Historia cmily p^^l™**™««co obra 
que publicó el infatigable B. Carlos M. Bustamante, bajo el u 
tulo de i o s tres sigt cíe México ^ ' ^ t l T e S de 
Esta o b r a comprende desde l a c o n q u i s t a basta el \ ireynato de 
del marqués de Cruillas, que fué lo escnto por el P. Cavo, el 
resto lo escribió Bustamante. 



1 eytia fué discípulo y amigo de los jesuítas; pe-
ro no abrazo el estado religioso, como los dos an-
teriores, y antes bien, fué hombre de viajes de 
aventuras y de espada. A los diez y siete años 
viajaba ya por a mar: corrió cortes, como sedecTa 

l l l i S v e l t f n r A s i a ; s e h ¿ 0 caóallero de 
Í C m I | •i e I e ° t r e s 0 c u a t r o v e c e s con los moros 
En Madrid conoció y trabó amistad con Boturini-
y l e a l h l e vmo la afición al estudio de lasTnti ' 
guedades: discípulo y albacea de este sabio, ten 
infatigable cuanto desgraciado, pudo disponer de 
una parte de la rica co l ecc ioné m a n u S o s y 

q u V ( l Í S p e r s a s y esparcidas del 
pues han servido, entre otras á Lord Kingsbo-
rough para enriquecer su soberbia y magnífica co 
lección. \ eytia escribió una historia qm ñiéZ 
blicada por el Sr. D. Francisco Ortega, quien ele-
vo eon esto un monumento á su f a ¿ a y á su pa-
tria. Como esta historia .es fácil, correcta v h ü 
ciosa, y mas completa y abundante en t r S S i e s 

S i r ó i l f S mítl8T\ q u e l a d e l S S i o C l t vyeio, á ella forzosamente han ocurrido v tendrán 

m a t e r i a m r ' t0<I°S l 0 S qUG q i Ü e r a i 1 ^ * ¡ 3 í 
No debe olvidarse, al hablar de los d is t inguida 

mexicanos que se han ocupado en escrib r 
t ona de su patria, á D. Antonio León v ¿ama la 
Descripción histórica y cronológica 
dras, no solo es una investigación rigurosamente 
arqueológica que puede reclamar fit 
de su propiedad, como observa Sr. ¿ X n t a d o 
Ramírez sino que ella ha servido y s e n i r á de lfa 
se para descifrar otras pinturas é inScripcÍnes v 
esclarecer hechos que de otra manera quedará? 
ocultos o serán mal interpretados. q u e ( l a r a n 

Nada habría perdido el mundo literario si D 
Antonio Sohs no hubiera escrito la laudatoria qne 

•estamos acostumbrados á llamar impropiamente 
"historia," y sí mucho, si Góngora y Gama no hu-
biesen producido sus interesantes investigaciones 
-arqueológicas. Seguramente no harán falta algu-
na, ni como monumentos literarios para el estu-
dio, ni como obras de imaginación, ni como com-
pilaciones de hechos importantes, las obras de 
Ravnal, de P a w y Robertson, y sí habría un va-
-cío bien difícil de llenar si desaparecieran las his-
torias de Alva, Tetzotzomoc, Clavijero y Veytia. 

Ni un necio orgullo de nacionalidad, ni una li-
gereza, que sería digna de censura ha inclinado 
mi opinion á dar la preferencia á las obras histó-
ricas de los aztecas y mexicanos, sino la razón fría 
é imparcial de la lógica. 

En las obras históricas no basta, ni el estilo bri-
llante y fluido, ni la riqueza de imaginación, ni el 
método mas ó menos acertado que se adopte, ni el 
nombre y reputación del autor para disminuir los 
defectos: es menester alguna cosa mas, y es la ver-
dad en la narración, y la justicia y filosofía en la 
apreciación de los hechos." Si á esto se reuncu las 
demás dotes, la obra será justamente célebre y 
apreciada en el mundo literario. 

Los autores mexicanos que hemos'citado, cono-
-cieron su país en los lugares mas importantes; tra-
taron con intimidad y con espíritu investigador, 
que dá la afición al estudio, á las razas conquista-
dora y conquistada; tuvieron presentes las tradi-
ciones orales recogidas de viejos testigos; y por úl-
timo, versados en la interpretación de las pinturas 
simbólicas de las razas indígenas, pudieron reunir 
antecedentes y concatenar sucesos que hasta enton-
ces habían parecido inexplicables. Aun su estilo 
es notable por su facilidad, sencillez y correcciou; 
y bien puede llamársele mexicano, por la multitud 



s o s i a s 8 s e v i e r o n p r e c i s a d o s á t o m a r d e i 

Todas estas circunstancias, que no nodián con 

son, en Raynal, lucieron que los mexicanos reu-
nieran en sus escritos aquellas dotes que a sana 
critica exige en una historia. Y esto que d e c S 

% t i w f e X 1 C a r s ' 1 0 apocamos t amban á los es 
critos de muchos de los venerables religiosos espa-

J t e - S S S S S B L - r . s á j . - s S 

El infatigable D. Carlos Bustamante hizo el 

t o T o u e t ? v f " J ? e U S a m i ü t i t u d * > — t i -tos que tal vez se habrían perdido en el desorden 

t S ^ l Z T * * * 6 ^ i a n s i d o ^ S S o í 
americana. ^ a u a d o l a ™ i o n norte-

William Prescott publicó en 1843, su "Historia 
de la conquista de México:" el Sr. D Fernando 
mirez se encargó ya de indicar a l a n o s 7 e ? e c t s de esta o b r a > y p u e d e n s e ñ a l a r s e m ¿ 

M r l C S f t ^ c o t r a d i ^ o n e s e n ^ e incurre jmt. i rescott, y demostrarse que mucho de lo mm 
C s S r í b e l l ° ' e s t a g a e scri to en otros ü 

J m embarS0, Prescott hizo uso de docu-
mentos que se conservaban en el secreto de l í , *r 
chivos, y tomó en su obra un e e á S ^ ^ 

o b r a ( l u e acabamos de mencio 
? a ¿ a f r e e m otra publicada que c o m p r e n d e d H 

ue un migo y laborioso estudio; reunión de dafne 

ü e l b r ' D • L u c a s Alaman, no solo tuvo u n a 

r 

* 

r 

t 
r 

grande importancia literaria, sino que influyó mu-
cho en favor de las opiniones y del sistema políti-
co que profesaba su autor. Generalmente entre 
los estudiantes y literatos mexicanos del siglo X I X 
se ha perdido esa constancia, esa laboriosidad ne-
cesaria para producir obras acabadas y completas: 
con la mayor facilidad se escriben entre nosotros 
folletos; muy raras veces producen nuestras pren-
sas tomos enteros de material original. El defec-
to capital de los escritos del Sr. Alaman consiste 
en su organización. Era mexicano de nacimiento 
y español de corazon: así creyendo él mismo en la 
imparcialidad de sus opiniones, su espíritu se tras-
ladaba á la península, y su plumna se deslizaba, 
ensalzando las glorias de una patria que la Provi-
dencia quiso que no fuese la suya. 

Una de las obras mas modernas sobre la mate-
ria de que tratamos, se publicó en París: la Histo-
ria de las naciones civilizadas de México: está es-
crita en francés por un eclesiástico, que fué cape-
llán de la legación de Eráncia en México: el abate 
Brasseur de Bourbourg. Residió mucho tiempo 
en la capital; aprendió mas que medianamente el 
idioma nahuatl; viajó por diversas partes de la re-
pública Mexicana y de la de Guatemala, y regis-
tró los archivos, y adquirió libros y manuscritos 
que son ya raros aun en las bibliotecas de las per-
sonas estudiosas. Xo podemos aún formar un jui-
cio exacto de ella; pero á juzgar por una rápida 
lectura, es una obra en que se echa de ver, en pri-
mer lugar, que no hay preocupación ni antipatía 
alguna de raza; y en segundo un dilatado estudio 
de nuestras antigüedades. Es quizá la obra don-
d e se encuentran reunidas con mas método todas 
las tradiciones de las razas indígenas que poblaron 
á México y á la América central. Trata en segui-
da de todos los sucesos de la conquista, y conclu-



ye con la muerte del rey Cocyopy de Tehuantepec r 
y con los sucesos que ocurrieron durante el tiem-
po que gobernaron I). Antonio de Mendoza y D. 
Luis de Yelasco. 

Despues de tantas crónicas, obras históricas y 
disertaciones de diversas épocas y diversos idio-
mas, lo cierto es, que la historia de México está 
por escribirse: lo que hay publicado 110 puede esti-
marse sino como un grande y precioso acopio de 
que se aprovechará el que tenga el talento, la pa-
ciencia, la imparcialidad y los medios pecuniarios 
indispensables para viajar y estudiar muchos años 
y producir una obra tal como la necesita el miste-, 
rioso origen de nuestros abuelos, el valor y la 
grandeza de nuestros padres, y la desgracia y des-
aciertos de la generación presente." 

Hé aquí lo que el Sr. 1). Manuel Pavno, minis-
tro que fué en 1855 del Sr. Comonfort, decía en 
1870, de las principales obras que se han escrito 
sobre México. 

En cuanto a las fuentes véales, Clavijero mencio-
na las siguientes pinturas: la coleecion de I). An-
tonio de Mendoza, la del Vaticano, la de Viena. 
la de Sigiienza y la de Boturini. 

El Sr. Payno ennumera las fuentes reales, q u e á 
continuación se expresan: la pirámide de Cholula 
en el Estado de Puebla; las fortificaciones zapote-
cas cerca de Tehuantepec, que se llaman Deni 
Quiengola y los palacios de Mictla en el Estado d e 
Oajaca; unas minas llamadas los Edificios, en el 
Estado de Zacatecas; un templo cerca del puente 
nacional, y varias fortificaciones y edificios en el 
Estado de Veracruz; la Casa de las Monjas y la Ca-
S? d*}.G?bernador, en el Estado de Yucatan; en el 
de México se encuentran todavía vestigios de los 
palacios de Netzahualcóyotl, y existe el doble cua-

drado de aliuehuetes, que fueron plantados sin du-
da por los primeros reyes chichimeeas. En la ha-
cienda de Tepetitlán se encuentra una enorme pie-
dra labrada que llaman de los Tecomates. En San 
Juan Teotihuacán, se encuentran las célebres pi-
rámides del Sol y de la Luna, que se supone son 
construidas antes de la venida de los aztecas. 

En la capital existe el llamado Calendario, y en 
el Museo nacional, arreglado hoy en el edificio de 
la antigua Casa de moneda, diversas piedras labra-
das, de gran tamaño, ídolos, sartas, espejos, va-
sos,' trastos y máscaras de piedra y de esa materia 
vidriosa que" se llama obsidiana, todo de la mayor 
curiosidad é interés, y con especialidad un jarrón 
de mármol, tan artístico y tan curioso (pie parece 
griego. 

Debe tenerse presente que lo expuesto en esta 
lección, 110 es otra cosa sino un breve extracto de 
lo que dicen los autores sobre las fuentes históri-
cas, y no un tratado siquiera compendiado como 
sería de desearse; pero que los pequeños límites 
de esta obrita no permiten. 

CUESTIONARIO. 

A qué llamamos fuentes históricas? Cuáles son 
personales y cuáles reales? Qué son monumentos 
históricos? Cuáles son los monumentos escri-
tos? Cuál es la escritura fonética, y cuál la ge-
roglífica? Ejemplos de fuentes personales y rea-
les, en la historia universal. En la historia de Mé-
xico, ¿cuántas clases de historiadores pueden se-
ñalarse principalmente? Cita de varios autores de 
Historia de México, con expresión del siglo en que 
existierou. Qué juicio forma el Sr. Payno de los 
historiadores que menciona en su artículo 11 Obras 
sobre México?n 



ADICION A L A LECCION IY. 

Antes ele pasar á t ra tar diferente materia, liare-
mos mención de varios mexicanos contemporáneos 
nuestros: queremos hablar de los autores del Apén-
dice al Diccionario universal de Historia y Geogra-

fía-
Habiéndose publicado en España aquella obra 

de origen francés, por una sociedad de literatos 
distinguidos, fué refundida y aumentada conside-
rablemente para su publicación en México, con no-
ticias históricas, geográficas, estadísticas y biográ-
ficas, sobre las Américas en general, y especial-
mente sobre la República mexicana, por los Sres. 
D. Lucas Alaman, D. José María Andrade, D. Jo-
sé María Basoco, D. Joaquín Castillo Lanzas, Lic. 
D. Manuel Diez de Bonilla, D. Joaquín García 
icazbalceta, Presb. D. Francisco Javier Miranda, 
-Lia D. Manuel Orozco, Lic. D. Emilio Pardo. D. 
J . f e m a n d o Ramírez, D. Ignacio Rayón y D. Joa-
quín ^ elazquez de León. 

En 1855 y 56 se publicó el referido "Apéndice," 
que es una colecciou de artículos relativos á nues-
tro país y forman tres tomos mas, en folio menor, 
bus autores son: D. Manuel Berganzo, el conde 
de la Cortina D. José María Jus to Gómez, D. 
Bernardo Couto, D. Mariano Dávila, D. José Ma-
ría Lacunza, D. José María Lafragua, D. Miguel 
Lerdo de Tejada, D. José S. Noriega, 'D. Eulalio 
M. Ortega, 1). Emilio Pardo, D. Manuel Payno, D. 
José Joaquín Pesado, D. Francisco Pimentel D. 
Guillermo Prieto, D. Francisco Zarco y algunos 
otros de los citados antes. 

Del Sr. Icazbalceta, dice un articulista, que des-
de joven se dedico á coleccionar y estudiar las an-
tigüedades, libros y manuscritos pertenecientes á 
l a historia del país: que con un celo y perseveran-

cia raros, ha logrado reunir en el curso del tiempo 
una coleccion que, principalmente en la clase de 
manuscritos, se cuenta entre las mas notables que 
se conocen; y sus continuos estudios, tan extensos 
como profuudos, le han dado un caudal poco co-
mún de conocimientos en el ramo mencionado y 
en otros conexos con él. Giúado por su entusias-
mo, estableció una imprenta particular con sus 
propios recursos, que le hau servido para publicar 
su Coleccion de documentos para la historia de Mé-
xico, impresa con gran limpieza, y esmero. Pu-
blicó también, la Historia eclesiástica indiana, oh ra 
escrita á fines del siglo XVI por Fr. Gerónimo Men-
dieta, de 'la órden de 8. Francisco. Esta obra, que 
hace siglos solo tenia una existencia tradicional y 
que todo el mundo daba por perdida, la consiguió 
Icazbalceta de España en manuscrito. Ella liabia 
servido de base para la mayor parte de la célebre 
Monarquía Indiana de Torquemada, y es una de 
las mas preciosas fuentes para la Historia. 

Otra obra publicada por el Sr. Icazbalceta, son 
los Apuntes para un catálogo de escritores en len-
guas indígenas de América, que han consolidado 
su fama de gran bibliógrafo, no solo en nuestro 
país, sino entre los sabios de Europa y Estados-
Unidos. 

De la historia de Jalisco han tratado entre otras 
personas las siguientes: 

El Lic. D. Matías López Mota Padilla, nacido en 
Guadalajara en 1688: aquí escribió su historia de 
la Nueva-Galicia, y murió de 98 años de edad en 
1766. 

El padre Fr . Francisco Frejes, jalisciense, cro-
nista del convento de Guadalupe de Zacatecas, á 
principios de este siglo: escribió una Memoria his-
tórica délos sucesos mas notables de la conquista 
•particular de Jalisco por los españoles; publicó ade-

I j)* • 



más la Historia breve de la conquista de los Estados 
independientes del Imperio mexicano. 

El Lic. I). Ignacio Xavarrete, jalisciense tam-
bién, publicó en 1872, una obrita elemental que 
tiene el mérito (le comprender los acontecimientos, 
históricos, desde los tiempos antiguos, hasta nues-
tros dias, llegando al periodo del gobierno consti-
tucional del Sr. Lic. D. Ignacio L. Vallarte, y en 
lo eclesiástico, hasta el pontificado del Illmo. Sr. 
Arzobispo Dr. D. Pedro Loza. 

Séanos permitido consignar aquí, los nombres 
de dos hijos de Guadalajara, entusiastas por la lite-
ratura nacional: el uno es el del sabio y virtuoso sa-
cerdote Dr. D. Agustín de la Eosa, decidido defen-
sor de la desvalida é injustamente despreciada ra-
za indígena; y el único en la actualidad que dá 
clase pública en esta ciudad del idioma nahuatl. (1> 

El otro, es el de nuestro querido amigo el Lic. 

[1 ] Este idioma tan filosófico, rico v hermoso, del cual qui-
siéramos ver multiplicadas las clases y oirlo en boca de todos 
nales S $ siquiera como una de las preciosas joyas nacio-

. E s t 0 pos trae á la memoria otro varón ilustre á quien cono-
cimos siendo niños; el padre carmelita Fr. Manuel de S. Juan 
Cnsóstomo cuyo apellido de familia era Nájera: natural de 
México; residió muchos años en Guadalajara: versadísimo en la 
literatura sagrada y profana, amaba y fomentaba las bellas artes; 
tuvo gran empeño en desarrollar la instrucción pública, espe-
cialmente en Jalisco, ,1 la cual cooperó con su talento y escri-
tos, aumento considerablemente la biblioteca del convento de 
esta ciudad, adicionándola con un museo numismático y la colec-
ción de retratos, que en parte se halla hoy en el Liceo de varo-
nes; embelleció los claustros del Carmen con pinturas exquisi-
tas e inscripciones en mas de veinte idiomas antiguos y moder-
nos, entre los cuales figuraban los americanos que poseía. Cuan-
do se verifico la apertura de la biblioteca pública en 1874 de-
bida d empeño del gobierno del Sr. Lic. D. Ignacio L. Vallarla 
y del bibliotecario el Sr. Lic. D. Diego Bai . vimos el retrato del 
ilustre carmelita presidiendo la fiesta. El padre Nájera murió 
e n México en Enero de 1853. 

D. Eufemio Mendoza, arrebatado por la muerte no 
hace mucho, cuando apenas contaba treinta y cin-
co años de edad: fué profesor de Historia y Crono-
logía en el Liceo de varones de su ciudad natal y 
despues en la escuela nacional secundaria para ni-
ñas en México; clase que obtuvo por oposicion. 
E r a versado en varios idiomas, pero tenia especial 
afición al mexicano; publicó un opúsculo titulado, 
Apuntes para un catálogo razonado de las palabras 
mexicanas introducidas al castellano, (1872); dedi-
cado al Seminario conciliar de Guadalajara en tes-
timonio de gratitud. 
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LECCION y. 

S® iQsetEQGüsImlQS a r f j t o e l a H i s t o r i a . 

Muy sabido es que todas las ciencias se ayudan 
mutuamente, y que para el mejor desenvolvimien-
to de cualquiera de ellas, cooperan eficazmente 
varias. Asi vemos por ejemplo, que la medicina, 
sin la historia natural, la física, la química etc. se-
rá muy poca cosa-, que la jurisprudencia, sin la fi-
losofía, la historia, la medicina legal etc. estara muy 
incompleta; (1) y discurriendo respecto de las ele-
más ciencias, sería lo mas fácil observar lo mismo. 

Pues bien, la Historia tiene sus auxiliares en 
varias ciencias, (2) y las tres primeras de que va-
mos á hablar son sus favoritas; mas bien dicho, 
no puede estar siu ellas. 

¿Cuáles son pues las ciencias auxiliares üe la 
Historia? 

La Geografía. 

(1) Yéase la nota que está al fin de la lección. 
2 Tomamos aquí la palabra ciencia, en un sentido gene-

ral, ¿o porque creamos que todos los órdenes de conocimientos 
q u é r a m o s á mencionar merezcan con propiedad los nombres 
de ciencias. 



La Cronología. 
La Filosofía. 
La Numismática. 
La Heráldica, 
La Arqueología. 
La Paleología. 
La Diplomática. 
La Filología. 
La Paleontología y ' 
La Mitología. 

De la Geografía se debe hacer un estudio com-
parativo, entre la antigua y la moderna, porque los 
territorios de los diferentes Estados del mundo, en 
el trascurso de los tiempos, han variado mucho, 
no solo en cuanto a los nombres, sino también en 
la extensión. Asi vemos que el Anáhuac, la Nue-
va-Espana y los Estados-Unidos mexicanos, son 
los nombres con que se designa cierto territorio, 
según la época de que se hable; pero este territo-
rio ha cambiado con los años de nombre y exten-

Aquí es el lugar de recomendar dos cosas, 
da « ¡ w f e l ® s t u d i ? d e l a Geografía comparar 
mode rno ! ^ d e l 0 S m a p B a a n t i ^ o s * 

Q u e siempre que fuere posible, se em-
l u g a r e s q u e s e t rata de estu-

diar para rectificar lo que se ha visto en los libros. 

S ™ . d a ¥ q u e e s t a ü d o s o b r e «t ios que 
fueron teatro de grandes sucesos, los recuerdos se 
avivan, crece la curiosidad y parece que l a i n s p í 

flexione eSC1CU l a ^ P a r a q u e ™ e d i t e ? * * 
La Cronología eS la ciencia que t ra ta del tiem-

po. Como todo hecho histórico se verificó p r e -
samente en determinado lugar, y en tiempotZ-

bien determinado, resulta que el estudio déla Geo-
grafía y de la Cronología es imprescindible, para el 
que quiera dedicarse con fruto á los estudios his-
tóricos: con razón pues Bacon, ha llamado á aque-
llas dos ciencias, los ojos de la Historia, Ademas, 
como no todos los pueblos del mundo han usado 
de una misma era, la Cronología es necesaria para 
concordar las diferentes eras que emplean, y fijar 
con la mayor precision posible la fecha de los acon-
tecimientos. 

La Cronología se enlaza con la Astronomía y con 
•ciertas instituciones, conforme á las cuales se han 
dividido los tiempos en periodos fijos ó en eras li-
mitadas. Esta es su parte técnica; en cuanto á la 
positiva, se averiguan los tiempos: 

1. ° Con el testimonio de los autores contem-
poráneos ó próximos á los hechos que se refieren. 

2. ° Por medio de inscripciones, medallas, mo-
nedas, diplomas, etc. 

3 . c Con la coincidencia de fenómenos celestes, 
como eclipses, fases de la luna, cometas. 

Muchas veces no sabríamos á qué atenernos, sin 
el auxilio de la Astronomía, en la que (cosa admi-
rable tratándose de cuerpos tan lejanos) hallamos 
la certidumbre que nos niegan los objetos que nos 
rodean. . 

La Filosofía déla Historia, por su grande im-
portancia, merece ser tratada en una lección sepa-
rada, Aquella ciencia es el alma de la Historia, 
como procuraremos demostrarlo á su tiempo. 

La Numismática: entendemos por esta, el con-
junto de conocimientos sobre las medallas en ge-
neral, y particularmente de las antiguas. 

Bajo" el nombre de medalla se comprende todo 
pedazo de metal batido ó acuñado, comunmente 
redondo, con alguna figura, símbolo ó inscripción, 
aunque haya circulado ó circiüe como moneda. De 



consiguiente la Kumismática, prescinde de la dis-
tinción que existe entre la medalla y la moneda, 
y solo atiende á la importancia histórica de una y 
otra. El uso principal de las medallas, es corre-
gir, confirmar y perpetuar las noticias de los he-
chos históricos; pues aunque la imprenta puede 
hacerlo con grandes ventajas, vemos que aun en 
nuestros dias se acuñan muchas medallas con la 
esperanza de que sobrevivan á cualquier otro do-
cumento histórico, por la materia sólida de que es-
tán formadas y el corto volumen que contienen; 
circunstancias á propósito para resistir al tiempo 
y los grandes trastornos. Las medallas son útiles 
á la Historia; porque representan con exactitud 
los edificios notables, instrumentos de todas cla-
ses, armas, träges, enseñas militares, trofeos, dia-
demas diferentes, títulos de pobleza, fechas nota-
bles, retratos etc. 

La Heráldica, Blasón ó Armería, consiste en ex-
plicar y describir los escudos de armas que perte-
necen á cada linage ó casa, poblacion ó persona; 
cuándo, cómo y por qué se dieron, etc. 

Es este un conocimiento que en su mayor par te 
importa á los nobles, para probar su calidad y 
mandar grabar sus escudos en sus palacios, carro-
zas y demás muebles; para que su servidumbre 
vista la librea.que le corresponde según su rango, 
y otras cosaaíá /este tenor. 

En la actualidad y entre nosotros, poca aplica-
ción j^áctica puede tener la Heráldica, á no ser 
respecto de algún hecho histórico: porque nuestras 
instituciones.ftolítieas rechazan toda distinción de 
linages, y nuestro carácter y costumbres 110 admi-
ten otra aristocracia que aquella que está escrita, 
no en viejos pergaminos, sino en el alma; es decir, 
admitimos únicamente la aristocracia que forman 
la virtud, el talento y la instrucción, cualquiera 

que sea el color y la procedencia de la persona que 
posee tan hermosas prendas. Sin embargo, como 
la Historia se ocupa precisamente de lo que ha 
pasado, esto basta para hacer importante el estu-
dio de la Heráldica: Aun cuando la distinción de 
linages no existiera ya en ninguna parte, lo que 
está muy lejos de ser, los escudos de nobleza o 
blasones, han existido largos siglos, y los siglos 
no vuelven atrás; si la filosofía y la elocuencia cla-
man contraía distinción de linages, la elocuencia y 
la filosofía 110 destruyen los hechos. Ademas, los 
monarcas españoles dieron escudos de armas a 
algunas personas que la historia de México, recla-
ma como suyas; los-concedieron también a algunas 
de nuestras ciudades, entre otras á Guadalajara; 
son liechos.estos que están bajo el dominio de la 
Historia, y para comprender y explicar su conte-
nido, es útil el conocimiento de la Heráldica. Cuan-
do pasamos de la Historia de México, á la Lmyer-
sal, el estudio del Blasón, se hace de mayor im-
portancia, porque adquiere una aplicación mucho 
mas extensa. 

Llámanse escudos, en el presente caso, a unas 
señales de honor y distinción compuestas de cier-
tos colores y figuras representadas en ellas, para 
distinguir las familias y ciudades nobles. Los escu-
dos son de diferentes formas, con distintos acciden-
tes, según las circunstancias. La palabra escudo, 
se dice por la divisa; y blasón, por la descripción 
ó demostración de ella: de consiguiente el Blasón 
enseña á dar á cada una de las partes de los escu-
dos de armas, su verdadero nombre»con propiedad 
y distinción. , . 

nemos dicho que este estudio importaba espe-
cialmente á los nobles, y además de las razones 
que dimos, añadiremos que con él distinguen los 



Estados y hacen ver la antigüedad de las fami-
lias. 

El conocimiento siquiera de los elementos gene-
rales del Blasón, es indispensable á toda persona 
que se ocupa del estudio de la Historia y las be-
llas artes; es muy útil á los escritores, grabadores, 
etc. Con su auxilio se podrá comprender la his-
toria de los emblemas grabados, esculpidos ó pin-
tados en los monumentos de la Edad Media. 

Al Blasón, como un conjunto de conocimientos, 
no puede asignársele un origen anterior al siglo 
XII ; era un lenguage emblemático europeo, que 
formaba como el latin, uno de los modos de comu-
nicación entre las naciones de diferentes idiomas. 
Se comenzó empleando colores solamente; despues 
para mejor distinguir se adoptaron figftras emble-
máticas, recordando el nombre, la dignidad, los 
sucesos memorables, las alianzas y las bellas ac-
ciones de los hombres ilustres. 

Las Armas ó Blasones, se componen de cuatro 
partes distintas: el Escudo, los Esmaltes, las Car-
gas y los Adornos. 

El Escudo representaba el broquel que se lleva-
ba á la guerra ó en los torneos; sobre su campo se 
pintaban los emblemas ó piezas heráldicas, y po-
día tener diferentes formas, partido, cortado, ter-
ciado, acuartelado, ¡jironado, &c. 

Llamánse Eémaltcs, al dorado, plateado, algunos 
colores y á los forros de pieles, verdaderas ó fingi-
das, con que está cargado el Escudo. 

En el Blasón, al color azul, le llaman azur; al 
verde, sinople; al negro, sable y al rojo gules. Los 
que traían en sus escudos este último color, esta-
ban obligados á defender á los oprimidos injusta-
mente. 

Como el gules es tan usado en la Heráldica, di-
remos algo sobre la etimología de dicha palabra. 

Según unos, viene del hebreo gudul (de color rojo); 
,según otros de gul, nombre que dan los persas á 
la rosa; y al pensar de otros de una planta llama-
da gul por los turcos, y que según dicen, tiene un 
j u g o rojo. 

También se usan en el Blasón, los colores pur-
pura y naranjado. Cuando no se echa mano del 
colorido, se representan los metales y colores, por 
medio de puntos ó líneas colocadas convencional-
mente. El oro represéntase también por el ama-
rillo ó por puntos negros; la plata, por el color 
blanco; el azur por líneas horizontales, los gules, 
por verticales, etc. 

Las pieles son, el armiño y contra-armiño-, el 
primero de fondo blanco con motas negras, y el 
segundo, á la inversa. 

A los forros pertenecen también el vero y con-
tra-vero; llámanse veros en el Blasón, á unas figu-
ras como copas que se representan en las armerías 
en forma de campanillas, y que son siempre de 
plata y azul. 

Las Cargas son las figuras que se colocan sobre 
el campo del escudo. Pueden ser convencionales 
ó heráldicas, naturales, artificiales y quiméricas. 
Aunque no fuera sino por curiosidad, entraríamos 
en detalles acerca del tecnicismo de las cargas he-
ráldicas, pero lo omitimos por no traspasar los lí-
mites de estos apuntes que deben ser pequeños, 
pa ra facilitar su aprendizage. Los que deseen 
ampliar esta materia, pueden ver los Elementos ge-
nerales del Blasón y armas de las principales poten-
cias del globo; cuaderno curioso, anónimo publica-
do en París, por el editor L. Turgis, y en Nueva-
York por Broadway: pueden consultar también.la 
obra intitulada: "Rudimentos históricos, ó método 
fácil y breve para instruirse la juventud en las no-



ticias históricas,'' tomo II , existe en la Biblioteca 
pública de esta ciudad. 

La cuarta parte de que falta que hablar, com-
prende los Ornamentos ó Adornos. Entran en es-
tos las vanas coronas, diferentes en figura, según 
las circunstancias; los sombreros que señalan las 
altas dignidades eclesiásticas, diferentes también 
por su color y el número de borlas, según la dig-
nidad; los yelmos, los soportes, lambrequines, co-
llares de orden ó caballería, el cordon sobre el cual 
se inscribe la divisa que ordinariamente es un gri-
to de guerra ó una profesion de fé, etc. 

La palabra Heráldica, es derivada según algu-
nos, del aleman her-alt, noble gritador ó voceador. 

l'A arte heráldico ó de los escudos de armas, se 
llama asi, porque el pregonero cesáreo, llamado vul-
garmente heraldo, que también se llama rey ó juez 
de armas antes de empezarse los juegos de á ca-
ballo solía reconocer y examinar las armas de los 
caballeros nobles. La Heráldica trae su origen de las 
armas en que en otro tiempo solían algunos grabar 
insignias, quefueron arbitrarias, hastaque imperan-
do en Alemania Enrique el Pajarero, instituyó los 
torneos o simulacros de guerra en el siglo X ; ó se-
gún parecer de otros, en el siglo XI , en tiempo de 
las Cruzadas, en que se redujo el arte de los escu-
d ó l e armas, a ciertas y determinadas reglas. 

n i d t t , n P r u b a r I a n 0 b í e z a ' l , o r l o s M Í smos es-cudos asi que llegaba cada caballero noble á los 
f L ° b a r , r e r a d e l a , C a r r e r a ' s e Acaba dos ve 

ees el cuerno (muy usado en la Edad Media p a r a 
se e f S i n C a C f a S ) T ° bJ ' e t 0 ( l e e x a m i n é 
su noblpyn f e S C u d 0

1 testimonios de 
su nobleza; y despues de reconocidos se a t a b a n 
dos cuernos al yelmo, en señal de quedar b a s t < 4 
temente probada su nobleza. Por esto l laman to 
davía los franceses Blasón, el arte de los e s C u d o s ¡ 

tomada aquella palabra del aleman Blacen (tocar 
el cuerno); de los franceses la tomaron los españo-
les; pero los inventores del arte heráldica, según 
dicen los autores, fueron los alemanes de quienes 
la tomaron otras naciones. 

Ya hemos indicado, que los diferendes escudos 
significan: unos, señales de dominios; otros de dig-
nidad ó empleo; otros hechos memorables de algún 
sugeto, &c. Hemos indicado también, que entre 
nosotros actualmente, si no es para los estudios his-
toríeos, ninguna aplicación práctica tiene la Herál-
dica; pero repetimos que los estudiantes de histo-
ria, no deben desdeñar del todo un estudio curio-
so como es este, tan estendido en la Edad Media, 
y que por consiguiente se hallan de él huellas fre-
cuentes en las narraciones de aquella época. 

Hasta podríamos decir, que existen restos del 
arte de que nos venimos ocupando, aunque ha va-
riado la nomenclatura y la importancia que se le 
daba en siglos anteriores. En efecto, sin salir de 
nuestra nación, la explicación que se haga de las 
armas mexicanas, en cuanto al águila y demás ac-
cesorios, así como lo que simbolizan los colores de 
nuestro hermoso pabellón, no podrá decirse que 
es una explicación heráldica! Es cierto que no 
hay escudos de distinción para las familias, y esto 
en hora buena; pero las bandas azules (de azur) 
de los generales de división; las verdes (sinople) 
de los de brigada; las coloradas (gules) de corone-
les; las charreteras y galones de oro ó plata, colo-
cados en determinados lados según la graduación; 
y mas que podríamos añadir; no es todo esto una 
especie de Heráldica? 

La Arqueología, llamada también Anticuarla, es 
el tratado y conocimiento de los monumentos an-
tiguos, sus inscripciones, geroglíficos &c.; todo lo 
que atañe á su explicación é inteligencia, con el 



objeto de explicar, rectificar ó completar la Histo-
ria. El que estudia esta, no puede prescindir de. 
la Arqueología-, porque se parecería á aquellos via-
geros ignorantes é insensibles, que pisan con estú-
pida indiferencia las mas interesantes ruinas. ¿Có-
mo, por ejemplo, los mexicanos coetáneos y futu-
ros, podrán visitar sin conmoverse á Cliapultepec 
Dolores, Padilla y el Cerro de las Campanas? 

Los arqueólogo.s ó anticuarios, son los que forman 
esas preciosas y ricas colecciones de curiosos y ra-
ros objetos que se llaman museos; porque parece 
que aquellos bellos genios que los griegos fingie-
ron y llamaron musasf se reunieron para formar tan 
esquisitos monumentos. En estos están á la vista 
multitud de testigos mudos, pero elocuentes, que 
dan testimonio de las edades que pasaron. Las 
estátuas de personages reales ó fingidos, ídolos, 
trages y armas; instrumentos de ciencias y artes' 
muebles domésticos, manufacturas de todas espe-
cies y materias; geroglíficos en piedra, pieles ó telas: 
minerales, cuadrúpedos, pájaros, pescados y rep-
tiles, todos disecados; plantas y llores artificial-
mente conservadas; objetos pertenecientes á per-
sonages célebres; todo esto y mucho más, entra en 
la formación de un museo de antigüedades, que po-
demos considerar como un gabinete de los más 
adecuados para ayudar al estudio de la Historia. 

Los escritores diligentes no dejan de dar al públi-
co muchas cosas de que ántes no se tenia noticia: 
desenterrando de los lugares mas ocultos, memo-
rias antiquísimas, cuáles son las inscripciones grie-
gas, latinas, palmirenas, rúnicas y de otras lenguas 
orientales, septentrionales, etc. También se en-
cuentran cada dia nuevas medallas, estatuas, ído-
los, camafeos, bajos relieves, palimpsestos, arcos, 
sepulcros, fábricas y otras semejantes reliquias dé 
la antigüedad; muchas de las cuales se han publi-

eado en bellas láminas por distinguidos escritores 
y artistas. Lo mismo ha sucedido con muchísi-
mos manuscritos que 110 ha visto la luz pública 
hasta nuestros tiempos, quedando todavía infini-
tos que descubrir y publicar; y con los cuales 110 
puede menos de aumentarse la erudición antigua 
y moderna. , 
' L a Paleología, ó sea el estudio de las lenguas an- _ 
tiguas: esta palabra es derivada del griego palaios 
(antiguo) v logia de logos (tratado). Tal estudio 
es un auxilio muy importante y útil p a r a l a His-
toria, porque dá la explicación de las etimolo-
gías de multitud de nombres propios de perso-
nases, poblaciones, etc. 

El estudio de los idiomas modernos y de los dia-
lectos, es interesante igualmente para el estudio 
de que es objeto esta clase; por la razón que aca-
bamos de exponer tratándose de la Paleología, 

El estudio del lenguaje, dice el Sr. Balines, es 
muy importante para el de la historia del género 
humano: en ello se interesa la Religión de una ma-
nera especial, como lo manifiestan las dificultades 
que la lingüística liabia suscitado á la narración 
de los libros sagrados, y las soluciones cumplidas 
que se les han dado con los progresos de la mis-
ma ciencia, alcanzando la verdad de nuestra Reli-
gión los mas brillantes triunfos. 

La Diplomática, es decir, el ar te que ensena á 
conocer y distinguir los diplomas y demás docu-
mentos escritos que han sido expedidos de un 
modo solemne, consignando en ellos una declara-
ción formal, la persona autorizada que los expide, a 
fin de establecer y hacer constar los derechos o 
hechos públicos ó privados; ya políticos, ya civi-
les • va militares, ya canónicos; para que quede 
de eilos á l a posteridad una prueba autentica, 
Es uuo de los mas seguros auxiliares de la His-



toria, porque en la redacción de los documentos 
públicos intervienen formalidades y requisitos, 
que hacen á aquellos dignos de fé. 

No hay que confundir la Diplomática de que ve-
nimos tratando con la Diplomacia. E s t a última en 
su acepción mas extensa es la ciencia de las rela-
ciones exteriores ó negocios extrangeros de los Es-

• tados: en un sentido mas determinado, es la cien-
cia ó arte de las negociaciones. La felicidad de 
los pueblos está interesada en este arte: donde apa-
rece el negociador, debe cesar la efusión de san-
gre; la habilidad de las combinaciones, la persua-
cion del lenguage, el ascendiente de l a autoridad 
moral, tales son sus armas: la voz de la humani-
dad y las reglas consagradas por el derecho délas 
naciones, tales son las leyes que invoca: con jus-
ticia dice Eederico el Grande, que es u n a regla ge-
neral, la precisión de escoger los espíri tus mas emi-
nentes para emplearlos en las negociaciones. 

La Filología interpretando el sentido de los au-
tores y las palabras, viene á ser otro estudio auxi-
liar. 

La Paleontología (palabra compuesta del griego 
palaios, (antiguo) ontos, (ser) y logos tratado) es 
una parte de la historia natural, que t r a t a ' de los 
seres antiguos, de los fósiles, &c.; un conocimiento 
que tiene por objeto el estudio de las diferentes 
clases de los seres orgánicos, así animales como 
vejetales, que no son conocidos al presente sino 
en estado fósil ó por sus restos. 

La Mitología, ó sea el tratado de los mithos ó fá-
bulas de las religiones falsas. Tal estudio es ne-
cesario porque aunque los hechos que refiere son 
falsos, sin embargo, muchas veces se descubren en 
ellos los rastros de hechos verdaderos, y dan á co-
nocer el carácter y costumbres de los pueblos que 
inventaron aquellas fábulas. Sabido es que la fa-

mosa expedición de los Argonautas, tiene de histó-
rico, ó bien referir la defensa de la civilización 
naciente de la Grecia, contra las invasiones de 
los piratas del Mar Negro, hoy Ponto Euxmo, 
que infestaban las costas griegas, o la apertu-
ra del comercio por esta parte, y el aseguramien-
to de algunos puntos de escala en la costa del 
Asia. Puede fijarse este suceso, por los anos 
de 1260 antes de Jesucristo. El jefe de esta expe-
dición fué Jason, rey de Tesalia; el navio que lo 
conducía se llamaba Argos-, origen del nombre ar-
gonautas. Triunfaron de los piratas, se apodera-
ron del pais de la Cólquida, y trajeron a la Grecia 
u n rico botin. Esto dió origen sin duda, a la tabu-
la del Bellocino de oro (piel de carnero). 

Sabido es también, que despues ile haberse he-
cho respetar los griegos así en el exterior, se pro-
pusieron asegurar el orden público en el interior; 
y protejer la seguridad individual en su país, con-
t r a aventureros y hombres de mala vida, facilitan-
do las comunicaciones y aumentando las riquezas 
y prosperidad de sus pequeños Estados. La fa-
bula, acumulando todos estos hechos, en un solo 
hombre, ha compuesto los doce trabajos de Her-
culcSt 

La fantástica y voluptuosa mitología de los grie-
gos, así como las ceremonias con que honraban á, 
sus fingidas divinidades, dan á conocer el carác-
t e r ardiente de aquellos pueblos; así como los san-
grientos ritos de los antiguos mexicanos, revelan 
su afición á la guerra. 

Además, nos demuestran algunas de las labu-
las de la Mitología, que los hombres, á pesar de la 
idolatría en que por desgracia estaban sumergidos, 
conservaban nociones de algunos dogmas verda-
deros, aunque mezclados con falsedades. 



Oigamos algo de lo que dice Rolin, sobre el ori-
gen de la Mitología. 

"La fábula, que es una mezcla y un compuesto 
de liecbos verdaderos y de mentiras, es hija bas-
tarda de la verdad, es decir, de la Historia Sagra-
da y Profana. La memoria de muchos de sus 
acontecimientos ha padecido alteración en diferen-
tes modos y tiempos, ya sea con las opiniones po-
pulares ó con las ficciones poéticas. Digo que la 
fábula ha nacido en par te de la Historia Sagrada 
siendo este su primero y principal origen. La fa-
milia de Noé, instruida perfectamente en la reli-
gión, por este santo Patriarca, conservó algún 
tiempo el culto del verdadero Dios en toda su pu-
reza. Pero cuando despues de haber inútilmente 
intentado la construcción de la Torre de Babel, se 
separó y se esparció en diferentes regiones, la di-
versidad de idiomas y de lugares fué luego segui-
da de la alteración del culto. La verdad que has-
t a entonces estaba confiada al conducto de la viva 
voz, se fué oscureciendo con un número infinito d e 
fábulas, y las últimas aumentaron mucho las tinie 
blas que las mas antiguas habían esparcido en 
ella. 

La tradición de los grandes principios y de los. 
grandes acontecimientos, se conservó en todos los. 
pueblos no sin alguua mezcla de ficciones; (1) pero 
con rastros de verdades evidentes y muy fáciles 
de conocer: prueba segura d e q u e estos pueblos 
habian salido todos del mismo origen. 

Esto, explica aquel sentimiento esparcido en to-
dos los pueblos de un Dios Soberano, Todopode-
roso, Creador del universo, etc., y lo consiguien-
te, que consiste en la necesidad ^de un culto ex-

[1J Bebe entenderse de los pueblos distintos del hebreo, del 
cual 110 faltó la divina revelación. 

terior, con ceremonias y sacrificios; explica el con-
sentimiento unánime y general sobre ciertos he-
chos, como la creación del hombre por Dios, su 
estado de felicidad é inocencia, significado por el 
llamado siglo de oro, en que la tierra, sin el riego 
de los sudores, ni cultivada con un penoso traba-
jo, le suministraba todo con abundancia; la caída 
del mismo hombre, origen de todas sus desgracias, 
seguida de un diluvio de delitos, que atrajo el de 
las aguas; el germen de la especie humana librado 
en una arca, que se detuvo en una montaña; y des-
pues la nueva propagación del mismo género hu-
mano, por un hombre solo y sus tres hijos. 

Pero la narración de las acciones particulares 
siendo menos conocida, fué presto alterada con las 
fábulas y con ficciones, como se hizo respecto de la 
misma familia de Noé. Como fué padre de tres 
hijos, y los pueblos que descendieron de ellos se 
esparcieron despues del Diluvio en las tres dife-
rentes partes de la tierra, dió lugar .esta historia 
á la fábula de Saturno cuyos tres hijos, según los 
poetas, repartieron entre sí el imperio del mundo. 

El nacimiento de Minerva del cerebro de Júpi-
ter de que nos habla la fábula, no es sino la cor-
rupción del dogma verdadero que nos enseña que 
el Padre engendró desde abaeterno la segunda per-
sona de la Trinidad, el Hijo. El mismo nombre 
de Júpi ter con que los idólatras designaron en la 
Mitología al padre de los dioses, es una corrupción 
del Jehová, nombre inefable de Dios entre los he-
breos. En el Hércules y sus hazañas, se vé la 
historia de Sansón desfigurada, etc. 

No es nuestro objeto hacer una comparación en-
t re la Mitología de los diversos pueblos y la His-
toria Sagrada; con lo dicho basta para probar que 
tienen razón los que aseguran que el primer orí-
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gen de la fábula, fué la alteración de los hechos de 
la Historia Sagrada, 

El ministerio de los ángeles, respecto á los hom-
bres, ha sido segundo origen de la Mitología. Dios 
quiso que los ángeles tuvieran parte en la realiza-
ción de los designios de su Providencia, 

La Biblia nos habla de la acción de los ange-
les sobre la Naturaleza: nos habla de uno cfue 
armado de espada fulminante, destruye á los pri-
mogénitos de Egipto; de otro que hace perecer 
por la peste en Jerusalen, un pueblo innumerable; 
de otro que extermina gran parte del ejército de 
un principe impío: hace mención de un ángel prín-
cipe y protector del imperio de los persas, v de 
otro príncipe del de los griegos. El ministerio exte-
rior de los ángeles es tan antiguo como el mundo 
como se vé por el ejemplo del querubín colocado á 
la puerta del paraíso terrestre para guardar su 
entrada, Noé y los patriarcas estaban muy bien 
instruidos de esta verdad en que se interesaban 
tan vivamente, y tendrían gran cuidado sin duda, 
que lo estuviesen sus familias, quienes poco á po-
co, perdiendo las ideas mas puras y mas espiri-
tuales de una Divinidad oculta é invisible, solo 
pusieron su atención en los ministros de sus bene-
ficios y de sus venganzas. 

De allí pudo suceder el que los hombres se ha-
yan formado en la idea, unos dioses de los que unos 
presidian á los frutos de la tierra, otros á los rios, 
aquellos á la guerra y estos á la paz, y así de to-
dos los otros: unos dioses cuyo poder y ministerio 
estaba limitado en ciertas regiones, á ciertos pue-
blos; pero que estaban todos sujetos á la autoridad 
d e un Dios supremo. 

El tercer origen de la fábula, es la alteración del 
dogma de la Providencia Divina, que gobierna to-
das las cosas. Los hombres por un miserable ex-

travío se dieron deidades particulares, que presi-
dian á los montes y las florestas, los lagos y los 
rios, los vientos, etc. 

El cuarto origen de la fábula, fué la corrupción, 
del corazon humano, que quiso autorizar sus delitos 
y sus pasiones atribuyéndolos igualmente á sus 
execrables deidades: por eso fingieron los idóla-
tras, una Yénus impúdica, un Júpiter adúltero, im 
Baco beodo, etc., tratando de honrarlos con cere-
monias y cánticos que la pluma se resiste á trazar. 

El quinto origen de la fábula, fueron los hono-
res que se hadan á los parientes, á los inventores de 
las artes, á los héroes etc., á muchos de los cuales 
divinizaron; como lo hicieron con Rómulo, adorán-
dolo bajo el nombre de Quirino. Así es que Ves-
pasiano, burlándose con justicia del apoteosis que 
los romanos concedían á muchos de sus empera-
dores, despues de la muerte, dijo próximo á espi-
rar, "Divus fio" 

Lo que se ha apuntado ligeramente, basta, aun-
que se podría decir mucho mas, para demostrar 
que los extravíos de la razón, la corrupción de la 
memoria de hechos verdaderos, y la perversi-
dad del corazon, fueron el origen de la Mitología 
(véase la Historia griega del Dr. Rivera, primera 
edición, pág. 17.) 

Además (le la utilidad que el estudio de la Mi-
tología, presta á la Historia, la presta también pa-
ra comprender los antiguos escritores, tanto ecle-
siásticos como profanos, especialmente tratándose 
de poetas; si bien la poesía moderna, 110 se ocupa 
yá tanto como antes de asuntos mitológicos. 

Aunque hemos manifestado la importancia del 
estudio de la Mitología, recomendamos á los maes-
tros que antes de poner en manos de la juventud 
los libros que tratan de esto, los examinen, porque 



hay muchos que abundan en pasages demasiado 
libres. 

Podemos añadir á los conocimientos auxiliares 
el de la Estadística; esta t ra ta de la poblacion v 
de los productos naturales é industriales de una 
nación o provincia. (1) Considerada como ciencia, 
se tiene por una de las modernas, y se cita como 
la obra de Estadística mas antigua la que publicó 
en Alemania á mediados del siglo pasado el pro-
íesorde la Universidad de Got t ingaM. Achenwal, 
quien según algunos, inventó la pa labra estadísti-
ca, de la voz alemana stat, que significa estado, 
imperio, república. Se dice también que algunos 
anos despues apareció la Estadística como ciencia 
en Inglaterra, etc.; pero creemos como indudable, 
que aunque no con este nombre, la ciencia de que 
venimos tratando, fué conocida por varios pueblos 
y en siglos muy anteriores al citado; y que Méxi-
co, desde antes de la conquista, tenia su Estadís-

j f m ' a c i e n c i a i ™ exige mucha crítica, si 
se desea evitar errores de gran trascendencia. 

iMtre los conocimientos auxiliares, debe colo-
carse también la Tradición oral. ' 

imponer con equidad las contribuciones q u l ' deben ft 

aquella que enseña á p r o d u c ^ d s t ' X r r P 0 " ^ " ^ 1 1 ' ^ C O n 

pública y 4 la cual s o l u l ' 

Entendemos por esta la doctrina 6 noticia no es-
crita, sobre alguna cosa antigua, que viene de padres 
á hijos y se comunica por relación sucesiva de tinos 
en otros. Mas es necesario que la tradición sea 
constante, uniforme y general: constante, es decir, 
que el hecho que se refiere como cierto, cuando nos-
otros vivimos, se haya referido lo mismo entre los 
antepasados, hasta llegar con la generación que lo 
presenció ella misma: uniforme, esto es, que el he-
cho se refiera de una misma manera, al menos en 
cuanto A la sustancia; aunque haya variedad en los 
accidentes: general, es decir, que el hecho sea con-
tado no por una ó dos personas, sino por todo el 
pueblo á quien interesa, ó al menos por una gran 
parte de él. Algunas veces la tradición se encuen-
tra en las poesías y cantos nacionales. El histo-
riador no solo debe remover los mármoles para 
leer en ellos inscripciones antiguas, sino también 
interrogar á los ancianos, para que ellos le refie-
ran lo que á su vez oyeron contar á sus antepasa-
dos; y esas tradiciones se hallan frecuentemente, 
en las canciones religiosas ó guerreras, en las fies-
tas populares etc., especialmente refiriéndose á la 
infancia de los pueblos en que aún no poseen la 
escritura. 

Además de los conocimientos mencionados, nom-
braremos otras artes que ayudan poderosamente 
á la Historia: La Paleografía, ó sea el arte que 
enseña á leer la escritura y signos délos documen-
tos antiguos; la imprenta mas que ninguno otro 
arte, la litografía, la escultura y la pintura etc., 
contribuyen mas ó menos á formar y embellecer 
sus páginas, y la Historia conserva agradecida y 
trasmite á las generaciones futuras, los nombres 
de los varones ilustres que han inventado aquellas 
artes; gloria del genio y fruto del estudio. _ 

Observaremos finalmente, que la tradición oral 



y algunos de los conocimientos auxiliares de que 
hemos hablado en esta lección, podrán tener en 
ciertas ocasiones, tal robustez, que lleguen á ser 
verdaderas fuentes históricas. 

CUESTIONARIO. 

¿Cuáles son los conocimientos auxiliares de la 
Historia? De estos, de cuáles no puede prescindir? 
De qué modo debe estucharse la Geografía aplicada 
á la Historia? Qué se eüáende por Numismática? 
Qué por medallas? En la Numismática, hay dife-
rencia entre medalla y moneda? De qué sirven las 
medallas en la Historia? Qué es Heráldica? A quié-
nes importa principalmente el conocimiento del 
Blasón, y por qué? Es un estudio enteramente inú-
til entre nosotros el de la Heráldica? Qué se dice 
del origen y antigüedad de la Heráldica? Cuáles 
son las cuatro partes principales en que los blaso-
nistas dividen las armas? Qué cosa es escudo y 
cuáles sus formas principales? A qué llaman es-
maltes? Cuáles son los metales, colores y forros 
usados en la Heráldica? Qué cosas son cargas 
Heráldicas? Qué cosa son los adornos? Qué es 
Arqueología? Tiene importancia en la Historia? 
Qué es un Museo? Qué es Paleología y para qué 
sirve en la Historia? Qué es Diplomática y en 
qué se diferencia de la Diplomacia? De qué mo-
do la Filología sirve á la Historia? Qué es Paleon-
tología? Qué es la Mitología y por qué es auxiliar 
de la Historia? Cuál es el origen de la Mitología? 
La Mitología además de auxil iará la Historia, sir-
ve para otra clase de estudios? Qué objeto tiene, 
la Estadística? Qué es Tradición oral, y qué re-
quisitos debe tener? Por qué es un auxiliar de la 
Historia? Hay otras artes que auxilian también 
á la Historia? 
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NOTA D E L A LECCION Y. 
Como el curso de la clase de Historia se exige con justicia de 

nna manera especial, de aquellos que van á dedicarse á la muy 
honrosa y filantrópica carrera del foro, séanos permitido recor-
darles las graves razones que tiene la ley para aquella prescrip-
ción. E l ciudadano que va ¡i dedicarse á defender ante los tri-
bunales la vida, el honor, la libertad y la fortuna de sus conciu-
dadanos, no debe, no puede eximirse del estudio de la Histo-
ria. Este aserto tiene más fuerza, si se considera, que de la 
clase de los abogados deben elegirse los jueces y magistrados 
ante quienes se ventilan los n. ¿ocios jurídicos, y cuyos fallos' 
ponen término á las cuestiones civiles y castigan á'lcs delin-
cuentes. Para juzgará los hombres, es necesario conocerlos, 
y para conocerlos és necesario estudiarlos; y para este estudio, 
¿no es en gian manera importante la Historia? 

2ío todas las leyes son claras; por el contrario, muchas de ellas 
no solamente se prestan á la interpretación, sino que la exigen. 
Para la recta inteligencia y aplicación de una ley, no basta po-
seer su letra, e s menester también conocer su espíritu. Este se 
comprende, atendiendo al tiempo y las circunstancias en que fué 
expedida, y comparando estas con las circunstancias y el tiempo 
en que va á ser aplicada; porque este y aquellas modifican el de-
recho, y hasta lo hacen caer en desuso algunas veces. 

"Distingue témpora et concordabis jura," para concordar 
las leyes es necesario distinguir los tiempos; esta distinción no 
puede hacerse sin la ciencia de lo pasado. Para el perfecto es-
tudio de la jurisprudencia, es necesario el conocimiento de las 
leyes, no solamente de lo que son, sino también de lo que deben 
ser, esta es su filosofía; y de lo que han sido, y esta es su his-
toria. 

A lguna ocasion se dá una ley ad terrorem, y llega el tiem-
po en que aplicarla, sería un acto no de justicia, sino de barba-
rie. _ En tal caso la Historia vendría á iluminar la inteligencia 
del juez. Citar por ejemplo leyes de las Partidas ó artículos 
de una constitución moderna sin saber quiénes fueron los que 
formaron estos códigos, en qué circunstancias, y los cambios que 
han sufrido; es ignorar la historia de la legislación, y el que la ig-
nora, mal puede entenderla y aplicarla. Por otra parte, sería 
cosa bieu triste creer v. g. á D. Alfonso X contemporáneo 6 
poco menos, de los constituyentes de 1812. Con razón pues el 
Sr. Gómez de la Serna en sus •'Prolegómenos del Derecho," se 
expresa así: "entre los estudios que mas inmediatamente 
están ligados con el derecho, desde luego se nos presenta en 
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primer término su historia. Su couocimieuto, al mismo tiempo 
que nos auxilia para la inteligencia y aplicación de los textos 
existentes, nos h ice aprender las instituciones que han pasado, 
y nos los presenta para la imitación, para la crítica ó para el 
ejemplo. Bajo el primer punto de vista, este estudio es de ab-
soluta necesidad, porque el derecho en todos los países se ha 
formado históricamente, y solo á la luz de la historia puede ser 
suficientemente explicado y comprendido. El estudio, pues, 
de la historia del derecho romano español y canónico, es indis-

' pensable, estudio que no debe limitarse á referir simplemente 
las instituciones que han estado en observancia, sino elevarse 
á sus causas, manifestar su necesidad y su sucesivo desenvol-
vimiento en perfecta consonancia con el de la civilización gra-
dual y el desarrollo del espíritu humano. Pero la historia del 
derecho no será por sí tan eficaz como su importancia requiere, 
si no es precedida ó asociada al ménos á la general del pueblo 
á que se refiere, porque no basta fijar solo la atención en los 
hechos particulares que más ó ménos inmediatamente han in-
fluido en las relaciones jurídicas, sino también examinar el 
carácter-general de la nación y de la época, sus costumbres y 
revoluciones religiosas, civiles y sociales, que tanto han con-
tribuido al cambio, ya rápido, ya lento, de las leyes. Asi la 
historia general de liorna, de España, de la Iglesia y de México, 
serán un auxilio poderoso para las del derecho romano, español, 
canónico y mexicHuo." 

Si en los abogados que piden la aplicación de las leyes, y en los 
jueces que las ponen en práctica, se exige la historia, como se 
ha demostrado; en los legisladores que las forman, sube de punto 
esta exigencia; porque sucede que el juez non de legibus, sed se-
cundum leges debet judicare; y las leyes como se expresa un 
publicista debeu formarse para los pueblos; y 110 imaginarse 
unos pueblos para que se acomoden á las leyes. Estas deben 
ser la expresión de las necesidades y costumbres del pueblo, y 
al pueblo repetimos, no se le conoce sino por la Historia. N o 
queremos decir con esto que jamas se den leyes que contraríen 
las costumbres, porque habrá costumbres malas que traten en 
buena hora de desterrar buenas leyes; y aun cuaudo las costum-
bres sean buenas, bien pueden las leyes procurar hacerlas me-
jores; lo que queremos decir es, que las costumbres del pueblo 
deben tenerse cu consideración al legislar. 

Otra de las carreras literarias á que se dedica con empeño la 
juventud, es la eclesiástica; y ya que tocamos el punto de los 
estudios auxiliares de la Jurisprudencia, lo haremos también bre-
vemente, indicando los de la Teología. Una vez que el teólogo 
haya hecho el estudio de su facultad, deberá completarlo con 
los auxiliares, que son: los Concilios, los SS. Padres, las Decre-

tales, la perfección del idioma latino el . f ™ * ' ^ ¡ J l 
breo V del griego, &c. Entre ellos figura de un modo promi 
nente el conocimiento de la Historia geuera ^ como es claro í« 
-eclesiástica debe adornar de una manera e m 
miento y la memoria de un buen teólogo; porque de lo contra 
rio, no seria estraño que buscara v. g.: entro ^ f i r m » * % J f 
i)adres de Trento que suscribieron el Concilio general, las de b. 
A m s t i n v Sto Tomás. La historia eclesiástica, dice Jovella-
n l es un esuidio necesario para entender y ordenar los demás. 
T e s t b L S n t o de la I g l L a , la prop-esiva exposicmn de 
!•>« rWm-is ñor los concilios, la sene de la tradición, las vici 
S u l e f d i f f d i S p S allí es donde se verán expuestas con 
claridad y órden. El hombre vale lo que sabe; pero no vale 
mas el que sabe mas, sino el que sabe mejor. 

Siéndo la medicina la ciencia de observación por excelencia y 
el médico una de las personas mas aprecalfles en la so edad 
los jóvenes que piensan dedicarse á tau lionrosa protesion no 
pueden absolutamente excusarse del estudio de ta I&rtari». 
Por lo mismo que la medicina es una c . e n c u i f ndada la 
experiencia y una de las mas susceptibles de progreso, el medico 
debe consultar continuamente la historia 

Ademas, el médico tendrá que prescribir muchas veces; a sus 
enfermos, determinados viajes ó cambio de r e s ^ e n c a para lo 
cual deberá tomar en cuenta ciertas ocasiones no ^ l a m e n t e e l -
clima del lugar á donde aconseja el viaje, s i n o tam yeu el ca ác 
ter de los habitantes, sus costumbres, &c ; circunstancias todas 
que deben influir en el restablecim ento de la salud. Cuando 
menos, el médico tendrá que estudiar la historia de la m « L * U £ 
y por cierto que es bien extensa y muy importante, ya se alien 
da á la parte biográfica de los hombres ilustres que han -
rollado la ciencia médica, ya á los objetos que han sido mate 
ria de sus descubrimietos ó aplicaciones. Citar v. g- a Hipó-
crates, Galeno y Mata, é ignorar el estado de la ciencia, ea los 
siglos de estos hombres, sería imperdonable en un doctor que 
pretendiera pasar por culto. T.unbien sena fácil que igno, an-
do la historia, si leía la muerte de Cu,tlahuatl producida por las 
viruelas, increpara á los aztecas por haber descuidado el gran 
descubrimiento de Jenner , , , , . , 

Pero 110 solo la historia de la medicina tendrá que estudiar el 
medico sino que creemos que también la universal; muchas ve-
ces llega á ser el amigo y confidente íntimo del entermo. a pose-
er sus secretos, y en tales casos, el conocimiento que en general 
tenga de la humanidad, le sugerirá recursos que tal vez na ha-
llaría sin el estudio, de la ciencia de lo pasado. En s ima, eL 



médico por su profesión está en position mas inmediata de in-
fluir favorablemente no solo en el estado físico de los enfer-
mos sino también en el moral. 

Finalmente, la carrera del profesorado que están siguiendo 
muchas señoritas, exige que se dediquen con empeño al estu 
dio de la Historia. Sm hacer menci- n de la aptitud que las ador-
na, porque es cosa indisputable, solo diremos que adquiere un 
nuevo encanto en los labios de uua jóven, la narración v. g.r 

_ (le la grandeza de Esther, de las proezas de la Doncella de 
Orleans, de las desgracias de Mana Stuart ó del amor de 
Pocahontas. 

Hemos oido referir que una señorita que se preciaba de viva 
decía a otra que la invitaba á leer la novela de Florian, que 
trata del segundo rey de liorna: "ya me figuro querida, cuál v a 
a ser el desenlace, es seguro que S imia se casa con Pompilio!" 
bi es cierto lo referido en esta anécdota^ la señorita no ha de 
haber estudiado mucho á Plutarco! 

LECCION VI. 

Us la liteofía ie la Wsüm 

Z t z o n , entre 

m F ? u u a S : i ) a r t e d e la Filosofía que nos enseña á 

dan bastante luz, sobre lo que 



médico por su profesión está en position mas inmediata de in-
fluir favorablemente no solo en el estado físico de los enfer-
mos sino también en el moral. 

Finalmente, la carrera del profesorado que están siguiendo 
muchas señoritas, exige que se dediquen con empeño al estu 
dio de la Historia. Sm hacer menci- n de la aptitud que las ador-
na, porque es cosa indisputable, solo diremos que adquiere un 
nuevo encanto en los labios de uua jóven, la narración v. g.r 

_ (le la grandeza de Esther, de las proezas de la Doncella de 
Orleans, de las desgracias de Mana Stuart ó del amor de 
Pocahontas. 

Hemos oido referir que una señorita que se preciaba de viva 
decía a otra que la invitaba á leer la novela de Florian, que 
trata del segundo rey de liorna: "ya me figuro querida, cuál v a 
a ser el desenlace, es seguro que S imia se casa con Pompilio!" 
bi es cierto lo referido en esta anécdota^ la señorita no ha de 
haber estudiado mucho á Plutarco! 

LECCION VI. 

U s l a I l t a S a i e l a W s ü m 

Ztzon, « « f J — — 

m F ? u u a S : i ) a r t e d e la Filosofía que nos enseña á 

dan bastante to, sobre lo que 



102 

ut 2 5 » « ^ 
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tres par tes ' s e d e d u c e <lue esta ciencia t iene 

§ i . 

Tk l" Critica histórica. CÍO «w,e (iche thrmnro» T e l examen y wí~ 
dad de 

reglas. '"¿MICOS , según determinadas 

rá en dos e S S n S e S f f v ™ 0 8 d e i l l c u r -

criterio de „ » ^ S i f S S 

de nuestros c o n o e i i i i i e n t o s d e que no se puede pres-

r a depurarlas de 
Un reactivo que se aplica > » 

averiguar si f ^ X l d í S f a la misión del criti-
Ciert ámente es d ^ M d w i n a i ? ¡ ( l o s á m i a 

tico, y necesita mucho tacto J idioso, 
buena dosis de imparcialidad, p ¡ u a e j s r c a 
todamente. Es obra eu mil o r a ^ e s t t ^ ^ 

fundo estudio y S 
para obtener en ella un unen l i s a > 
solo indicaremos algunas p o r t o estreclies 

T Í W » de que se trate, debe s e r j » . M r , 
de otra manera , es ^ aun-
lagros que nos refiere la l i s e n t r w t ' 
que son l iedlos ertupenctos, ' ' ^ M e . 'Dios, 



todos estaban fhera de razón, lo cual no es admi-

« n f l S T t ef t iZ° s> tampoco pueden engañar, por 
que los hombres por naturaleza, son amantes S 
la verdad y de su buena fama: y s u p o n e r le m í 
ehos seunan para referir u n ^ S S ^ o u e " 
rer variar la naturaleza humana, ' q 

A proporcion que se aumenta el número rio W 
t p s , es mayor la diversidad de sent dentos S" 
chnaciones y prejuicios de que están p S o s - ' C " 
§ s i no obstante esta diversidad de d r c u n S " 

Aún mas certidumbre adquiere el heel.n «i 

a c c i d e n t e f S í q u e l a ® cuanto 4 loS 

e s t a n c i a , q „ e se o p o n g a ^ e K í a ^ ® " 
que aunque sus contemporáneos m u L S í I T " 

á S l E S S S ? 

trario, recomendar sin d i sce rnCento to n L ^ " 
Zanjero y deprimir todo lo n a S 4 í t ¿ 
fc, sed magis amica veritas. ' 6 1 la" 

Examinemos con el mayor detenimiento los su-
cesos; y en seguida, despojándonos de todo senti-
miento de simpatía ó aversión, pronunciemos tria-
mente un juicio imparcial y justo. Suum cuique 

Tengamos presente la etimología de la palabra 
crítica, del griego hrísis {combate, esfuerzo, juicio) 
v en efecto, como ya dijimos, en la critica históri-
ca, debe establecerse un debate de razones en pro 
V en contra, para formar con acierto, la afirmación 
ó negación, el juicio sobre la verdad de un aconte-
cimiento. 

La crítica histórica tiene por lema: 
"Vitam impendere vero." 

Se ha hecho alguna vez la objecion de que la His-
toria, lejos de ser la que conserva y trasmite los 
hechos verdaderos, por el contrario, los desfigura; 
y trátese de probar esto, con lo que frecuentemen-
t e vemos. 

Tal objeGÍon es muy débil; porque ni siempre se 
desfiguran los hechos, y cuando se trata de hacerlo, 
j a la sana crítica por boca de los buenos autores, 
nos dá reglas para descubrir la verdad. 

Ademas, no es necesario creer ó negar absoluta-
mente, todos los sucesos que se nos refieren; pode-
mos suspender el fallo mientras se averigua la ver-
dad ó la falsedad; y en efecto, muchos puntos his-
tóricos de grande impotancia á pesar de los esfuer-
zos que los sabios han hecho para descubrir la ver-
dad, de manera que no haya lugar á la duda, son 
todavía problemas: v. g. el punto por donde pasa-
ron los hombres del antiguo continente al nuevo &c. 
En tales casos debemos decir, es dudoso, es proba-
ble, es muy probable, &c. 

Si la objecion dicha no tuviera resolución, ¿en 
qué vendría á quedar el testimonio de los hombres, 
tino de los criterios generalmente admitidos? 



Si desgraciadamente, se cometen abusos, falseando 
la historia, esto solo prueba las pasiones y malicia 
humanas, mas de ninguna manera, la inutilidad de. 
aquella. Porque mil ocasiones se haya abusado 
de las leyes, se pretenderá que 110 debe haber 
quien las dicte? 

En la crítica histórica se hace mención de unos, 
argumentos, que los autores llaman negativos: y 
los hacen consistir, en que los coetáneos al hecho 
de que se trata, guarden silencio acerca del mismo 
hecho. 

Debe convenirse en que argumentos de esta cla-
se, en muchos casos serán de grave peso; mas tam-
bién debemos cerciorarnos, de si en efecto hubo ese 
silencio, ó tal vez ocurrieron causas para que ha-
yan sido destruidos los escritos relativos. 

Ademas, aun en el caso de que realmente los con-
temporáneos al hecho en cuestión, hayan guarda-
do silencio, ¿podrá garantizarse que 110 dejaron de 
hablar o ..escribir, por miedo, cohecho ó cuales-
quiera otros respetos? 

Por lo expuesto, nos parece el argumento nega-
tivo, de poca fuerza, á no ser que no existan los 
temores que hemos indicado. 

La confrontación de autores, el remontarse á la 
época en que se dice pasó el hecho, para ver el pro-
greso en ciencias ó artes, y las ideas y costumbres 
que dominaban en ese tiempo; para juzgar los he-
chos, 110 con relación al tiempo en que vivimos, 
sino según al que sucedieron, esto y mucho mas' 
según de lo que se trate, debe tenerse presente an-
tes de admitir ó rechazar lo que se nos refiere 
(Lease con atención El Criterio, por el Sr. Balmes 
capítulos VII I , IX , X y XI.) 

Xo juzguemos á ios 'hombres, dice con mucha 
razón Balmes, fuera de su lugar v tiempo; 110 pre-
tendamos que todo se ajuste á los mezquinos t ipos 

que nos forjamos en nuestra imaginación: los si-
glos ruedan en una órbita inmensa, y la variedad 
de circunstancias produce situaciones tan extra-
ñas y complicadas, (pie apenas alcanzamos á con-
cebirlas. 

Dice un autor contemporáneo, que 110 debe se-
guirse á los autores ciegamente, aunque sean hom-
bres muy grandes; sino aceptar algunos hechos 
como ciertos, otros como probables, y otros como 
dudosos, según los fundamentos en que se apoyen. 

De las narraciones contrarias de dos historiado-
res se adoptará una y se desechará la otra, según 
el lugar, el tiempo y las pasiones de cada uno; tal 
vez se podrán recibir y concordar dos opiniones 
que á primera vista parecen contrarias; y habrá 
caso en que una sana crítica se vea obligada á 
desechar esas opiniones; porque nada mas fuerte-
mente desea nuestra alma que la verdad. 

Para que los hechos y costumbres de otros paí-
ses y tiempos 110 nos choquen, oigamos cómo se 
expresa Balines: 

"Cuando estudiárnosla historia, tropezamos con 
un gravísimo inconveniente que nos hace siempre 
difícil, y á menudo imposible, el comprenderla con 
perfección: todo lo referimos á nosotros mismos y 
á los objetos que nos rodean. Falta disculpable 
hasta cierto punto, por tener su raiz en nuestra 
propia naturaleza, pero contra la cual es necesario 
prevenirse con cuidado, si queremos evitar las 
equivocaciones lastimosas en que incurrimos á ca-
da instante. A los hombres de otras épocas, nos 
los figurarnos como á nosotros; sin advertirlo, les 
comunicamos nuestras ideas, costumbres, inclina-
ciones, nuestro temperamento mismo; cuando he-
mos formado esos hombres que solo existen en 
nuestra imaginación, queremos, exigimos, que los 
hombres reales y verdaderos obren de la misma 



suerte que los imaginarios; y al notar la discordan-
cia de los lieclios históricos con nuestras desaten 
todas pretensiones, tachamos de estraño y mons 
truoso lo que á la sazón era muy regular y ordina-

Lo propio hacemos con las leyes y con las ins-
tituciones: en no viéndolas calcadas sobre los ti 
pos que tenemos á la vista, declamamos desde lúe 
go contra la ignorancia, la iniquidad, la crueldad 
fie los hombres que las concibieron y las plantea-

Cuando se desea formar idea cabal de una énoca 
es necesario trasladarse en medio de ella, hacer un 
esluerzo de imaginación para vivir, digámosle así 
y conversar con sus hombres; no contentarse con 
oírla narración de los acontecimientos, sino verlos 
asistir a su realización, hacerse uno de los especta-
dores, de los actores si es posible; evocar del sepul-
cro las generaciones, haciéndolas hablar y obrar de 
nuevo en nuestra presencia. 

Esto, se me dirá, es muy difícil; convengo en ello, 
pero replicaré que este trabajo es necesario, s ie 
S T - t o d e l a historia ha de significar'algo 
mas que una simple noticia de nombres y de fe-

+Í1
 F

n Z ? e r t 0 , q i i e e s conocido un indi viduo, has-
ta que se sabe cuáles son sus ideas, cuál su índole, 

socLdS C 0 U d U C t a : 10 i r i , i 0 s u c e d e c o " 
sociedad Si ignoramos cuáles eran las doctrinas 
que la dirigían, cuál su modo de mirar y sentir las 
cosas, veremos las acontecimientos solo en la su 
perficie, conocerémos las palabras de la ley, pero 
n l a r e S í ^ f - ° S 6 S p í r Í t u * 811 ' ^ n t e : contení 
n S i , f a m s t l t u c i o n > l ) e r o s i » ver mas de ella 
mo S Z ° n f t e r i 0 r ' S i n P ^ t r a r su macanis 
movimiento n a r r e S ° r t 6 S q U C l e h u m e a n el 

Si se quieren evitar esos inconvenientes, resulta 
el estadio de la historia el más difícil de todos, es 
c erto- pero tiempo ha que debiera conocerse, que 
lo sábanos del hombre y de l a s o c i e d a d a s i ^ m o 
son el objeto mas importante de nuestro entendí-, 
miento, son también el mas árduo, e l m ^ ^ o -
so, el menos accesible á la generalidad de los es-
píritus." 

§11. 

De la Lógica histórica. 

"Comprender el espíritu de una época, formar-
se ideas claras y exactas sobre su carácter, pe-
netrar las causas de los acontecimientos, y señalar 
á cada cual sus propios resultados, esto es la ver-
d a d e r a filosofía de la Historia." 

De esta manera se expresa el filosolo de Vich. 
E n efecto, la ciencia que nos conduce á la inda-

gación de las verdaderas causas de los hechos his-
tóricos v nos muestra los resultados o efectos de 
esos mismos hechos, es lo que debemos entender 
por lógica histórica. 

Como no podemos conocer todos los hechos que 
han ocurrido, y auu de los que conocemos, se nos 
escapan por falta de datos, algunas circunstancias 
ó accidentes; la Lógica histórica viene en estos ca-
sos á prestarnos su auxilio, para que raciocinando 
y deduciendo, podamos suponer racionalmente y 
con mas ó menos probabilidad, lo que la Historia 
no nos refiere. Félix qui potuit rerurn cognoscere 
causas. , , . 

Esta suposición racional podemos hacerla, juz-
gando que los hombres obrarían, en la generalidad 
de los casos, como obraría la mayor parte de noso-



tros puestos en las circunstancias de acuello« / 
quienes juzgamos. aquellos á 

La Lógica histórica pues, teniendo ñor n h w 
explicar las causas y los efectos de los hecíos C 
^ S Ü 0 S d á á C 0 U 0 C e r e l ^ c a d e u a m i e S J d e t 

Supuesto que es un principio incontrovprum. 
que no hay efecto sin cama, la LóaiZafisZt^ 
iga los acontecimientos, haciéndonos rei^Ztr! 

las causas que los produjeron, y i í Z Í / 
consecuencias que se s i g u i e r o n f e » L X < ? * 

presente que las acciones lumZs p T r a J T j ! 
libertad que las caracteriza no tieJn u ¿ ¡ Z t l 
cía necesaria de las causas exferioS d^enden-

principales, como bataÚas, c S S 

tajjdo las mudanzas P o l i t i S ^ ^ 

t e S i r ; s t e f f i g ^ - -

que pasaron, á las c o s t A m b S l m ü l S e S e ü 

ees a la literatura de esos tiempos e 'c ^ 
La utilidad de la historia consiste d W a i , 

no precisamente en el c o n o c ñ n i e n t o d i ? L V T Q ' 
smo en penetrar el influjo que e s t o h n V ¿ i T' 
unos sobre los otros; eii l i g Í í o ñ n t ¿ I f T l 0 S 

ñera que en los primeros se eche 1 1 ' 
productora délos últimos, y en estos ¿ ^ 
cuencia de aquellos, con el fin n i ! ' l a c o n s e -
cesivo por l a \ x p e r i e n S d e t l o 

§ III. 

J)e la Moral histórica. 

La definición de Filosofía en general, que veni-
mos aplicando á la Filosofía de la Historia, des-
unes de decir que es, la ciencia que nos conduce a 
la adquisición de lo verdadero, añade, y de lo bueno. 
En esta última palabra podemos reasumir la Mo-
ral histórica. A esta compete juzgar de la recti-
tud ó malicia de los hechos históricos, con arreglo 
á las inmutables leyes del derecho natural, inva-
riables siempre v aplicables á todos los hombres, 
pues que vienen de Dios, Supremo legislador. 

Si á los individuos se les juzga según el derecho 
natural, es decir, conforme á las reglas que la rec-
ta razón ha revelado á todos los hombres; a los 
pueblos, conforme al derecho de gentes, esto es, 
según el conjunto de reglas que, aplicándoles el 
mismo derecho natural, establecen sus relaciones 
recíprocas. . . . . • 

La Filosof ía Moral histórica, consiste también 
en presentar á los individuos y á las naciones, es-
pecialmente á la patria, ejemplos de verdades y 
de errores, de virtudes y vicios, de bienes y ele 
males; estimulando siempre á la virtud y siempre 
haciendo odioso el vicio. 

Es verdad que el estudio de la Historia, aunque 
no se considere á esta, mas que como el simple re-
lato de los hechos notables (en cuyo caso sera so-
lo un arte) resultará un estudio de los mas ame-
nos v divertidos, v contribuirá á formar la erudi-
ción da un hombre, que dé razón en qué tiempo 
existió tal personaje, quién gañó tal batalla, etc. 
Mas nunca debemos olvidar que la Historia, tiene 
un fin mas noble que formar eruditos-, y mas aún 



que divertir y hacer pasar el tiempo agradable-
mente, como tal vez pueden hacerlo, las novelas 
dramas, y otras obras de solo fantasía. 

La Moral histórica dá á la Historia, una impor-
tancia mucho mayor; y puede considerarse como 
un curso de moral civil y política. Los hechos que 
refiere, son como otras tantas experiencias mora-
les reducidos á sistema por filósofos historiadores, 
esto es, sujetas a ciertos principios que les dan en-
lace y unidad, y colocan á la Historia en la cate-
goría de ciencia. 

Si Platón dijo, que el mundo estaría lien qober-
nado, cuando los filósofos fueran reyes, ó los reyes 
filósofos; un contemporáneo nuestro ha dicho, que 
la Historia será bien escrita ó estudiada, cuando 
los historiadores ó lectores sean filósofos ó. los fi-
lósofos se conviertan en historiadores. 

A la Moral histórica podrá llamársele, la Kisto-
ría del corazon humano, porque nos enseña que las 
pasiones 110 refrenadas, conducen á los crímenes 
y á la desgracia, ya se t ra te de los individuos ó 
de los pueblos; por el contrario, las virtudes son 
siempre el manantial de la felicidad temporal y 
eterna, produciendo 110 pocas veces los héroes, 
como lo testifica la experiencia. 

Supuesto que la Historia, en la parte de su filo-
sofía de que venimos tratando, debe ser una es-
cuela para mejorar las costumbres privadas y pú-
blicas; los sucesos que nos haga saber aquella, 110 
deben ser estériles para nosotros, debiendo procu-
rar que las buenas doctrinas que deduzcamos, no 
permanezcan solo en el campo de las teorías 
sino aplicarlas en la práctica. La virtud, siempre 
la debemos imitar, ya sea que la veamos brillar 
en los soberanos ó en los vasallos, en los sabios ó 
en los ignorantes, en nuestros conciudadanos ó en 
los extranjeros. 

113 
lia práctica de las virtudes morales y sociales, 

siempre será buena, donde quiera que "se realice, 
producirá constantemente la felicidad y jamás de-
jará de ser premiada por Dios, que es infinita-
mente justo. Por el contrario, las acciones infa-
mes y los vicios, debernos siempre detestarlos; y 
nada importa que algunas veces veamos que los 
han cometido hombres que acaso son ilustres por 
otras razones: el vicio mancha siempre, donde quie-
ra que se halla y nunca dejará de ser castigado por 
el Supremo Remunerador, y aun por la sociedad; 
porque la Historia, premia y castiga, dice Chateau-
briand. 

Antes de terminar esta lección sobre la filosofía 
de la Historia, oigamos un interesante pasage de 
César Cantú; dice así: 

"Un pensamiento sistemático dió mas seguro 
vuelo á la que se llama Filosofía de la Historia, 
Reflexionando nuestro espíritu sobre cada uno de 
los pasos dados por la humanidad, descubre en 
ellos también unidad y armonía, y cree, poder de-
ducir la explicación de los hechos y de las ideas 
que representan. Relacionando entonces lo pre-
sente con lo pasado, como igualmente los efectos 
con la causa y el fin con los medios, traslada al or-
den exterior, las leyes que dirigen al mundo mo-
ral. De este modo nace la Filosofía de la Histo-
ria-, ciencia desconocida de los antiguos, porque 
tenían pocas ruinas á su vista, para calcular los 
grados de desarrollo y decadencia de un pueblo ó 
de una constitución; y así como el primero que es-
tudiara al hombre, 110 podría adquirir noticias 
exactas sobre su vida ó su muerte, tampoco fué 
dado á los antiguos conocer si todos los imperios 
tenían infancia, juventud, vejez y decrepitud. Con-
viene añadir que confiados en lo presente y ha-

8 



ciéndose cada uno de los antiguos, centro y cir 
«inferencia, no indagaban mas allá de lo nacional 
y contemporáneo. Sus historias exponen los sn 
cesos con relación á una política mas <3 menos mes-
quina, en interés de una ciudad, de un imperio de 
una ambición sin cuidarse nunca de la humáni 
dad. El cristianismo realzó la Historia haciéndo-
la universal, desde el momento en que al procla-
mar la unidad de Dios, proclamó la del género hu-
mano: ensenándonos á invocar Padre nuestro nos 
enseno a que todos nos miráramos como hernSno? 
entouces, y solo entonces, pudo brotar la idea dé 
una armonía entre todos los tiempos y todas las 
S o T ' . a S Í C O m ° ^ observación filosófica y reb 
giosa de los progresos perpetuos é indefinidos de 
t r ' T U , ! l á c a l a obra de la regene 
ación y del remado de Dios. San Agustín, Euse-

í 1 0 * 1 0 . S e v e r o y algunos otros, consideraron 
la Historia, bajo este punto de vista, al d e c S 
el imperio romano." ' betunar 

El inmortal Bossuet, en su admirable Discurro 

toria, no estaría mal llamarla un conocimiento ad-

La Crítica, la Lógica y la Moral histórica, todas 
v cada una de ellas, son apreciaciones o juicios que 
se forman de los hechos; pero se distinguen per-
fectamente entre sí. La primera, es el criterio pa-
ra examinar y apreciar la verdad; la segunda, in-
v e s t i d y aprecia las causas y efectos de los acon-
tecimientos; y la tercera, decide y aprecia la bon-
dad ó malicia de las acciones humanas. 

Un ejemplo aclarará aún mas esta doctrina: 
Se trata de averiguar la calda de un ministro; 

epistolar de donde se 
dice acaeció el hecho, registrar los penodicos con-
temporáneos, preguntar á las personas sensatas e 
i i s f f i a s que vengan del lugar el 

ex-ministro etc., si todo concuer^ la ^ erdad de la 
S averiguada y por consigmenie debemos 

creerla: lié aquí la Crítica. Despues analizaremos 
las causas que hubo para que el ministro cayera y 
las consecuencias que.se siguieron e u l a admims-
tracion del Estado á que Pertenecía; apreciando por 
fin la justicia de todo, hé apui la Lógica > la Mo-
ra (Véase el cap. 20 del Criterio," por Balmes.) 

Es importante observar, que las apreciaciones 
filosóficas de los hechos, dependen ^e la buena 
crítica que se emplee para averiguar aquellos, > 
todas sus circunstancias; y que aún clespues de 
haberse cerciorado de ambas cosas sucede no po-
cas veces, que por falta de talento, o de la debida 
diligencia ó por preocupaciones, no se juzga con 
rectitud. P o í eso vemos con frecuencia que mu-
chos personages son pintados de muy p i n t o s mo-
dos- v. g- el Felipe I I de España, pintado por los 
de una escuela, ¿s muy diferente del Fehpe mismo 
delineado por los de otra; aquellos le apellidan el 



prudente estos, el Demonio del Medio Día- -i n 

S S S F S S P 3 » ' . D " i n justicia: 

CTJESTIONARIO. 

•• M & f t g g M 

gíca Históricai1 E q u é l a M o r ^ ,a U ' 

-Por qué un mismo p e r s o ^ / e s ^ 
de modos distintos? ft J 8 a í l ° a veces 

LECCION VII. 
M m.od.Q <m que los alumnos deben hacos la 

expQsic-i.oíi histórica. 

Los preceptistas dicen, que el que se dedique á 
escribir la Historia, debe tener cuatro cualidades, 
que son: instrucción, fidelidad, ^ e r n m ^ V ^ 
ralidad; y explican despues, en que consiste cada 
una de estas cualidades. 

Pues bien: el alumno que se sujeta á sutnr un 
exámen de Historia, se hace el órgano y conducto 
verbal de lo que dicen los histor .^ores y é ims-
mo se convierte en esos momentos, en un Insto 
r iador si 110 por escrito, sí de palabra. 

Si esto es así, es claró que el ^ ^ ^ T a t 
estar revestido cuanto le fuere posible de aquellas 

r i n m a n t o á la instrucción debe saberrespecto 
del pueblo de que trate, los puntos que van a ex-
presarse á continuación, para que pueda dar razón 
< l e

1
6o° b ' i Ja situación geográfica del país. 

2.® La etimología de su nombre. , 
3. o Las denominaciones que ha tenido el país 

en diversos tiempos. 
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> 4.0 Desde qué siglo empezó su historia y s u 
cronología en general. 

5.® Las noticias que haya sobre sus aborí-
genes. 

1 Cuántas razas han poblado el país. 
<• ° Qué religión han profesado. 
8. o Qué clases de gobiernos han tenido. 

° Qué idiomas han hablado. 
10. o Qué costumbres han tenido. 
11 . c Cuál ha sido su adelanto en ciencias y ar-

T 6 S . 

12. o Las personas y hechos notables en cual-
quier sentido. 
13 . c La parte monumental. 
14. ° La estadística del pueblo en cuestión. 
15. ° La comparación entre sus tiempos anti-

guos y los modernos. 
Respecto de la moralidad, expondremos: que de-

biendo servir la Historia para instruccion.es inne-
gable que en toda ella han de reinar una sana mo-
ral y una política justa; que tanto en la narración 
de los hechos, como en la descripción de los carac-
teres, debe tomarse el partido de la virtud y de la 
justicia; que en el modo mismo de contar los he-
chos, se ha de mostrar siempre amor á la virtud é 
indignación contra el vicio, y nunca se ha de apro-
bar una acción injusta, ni excusar, ni mucho me-
mos alabar la política de los gobiernos, cuando no 
está fundada en la moral. 

En cuanto á la fidelidad, el orador romano la 
compendió admirablemente en estas palabras: " m -
ma est lex historien, ne quidfalsi dicere audeat, de-
xnde ne quid veri non audeatf (Cice, De Oratore) 
y el filólogo Vives, dice á este proposito: "la His-
toria es el retrato de la verdad, retrato que debe 
serlo con tal exactitud, que ni añada ni quite un 
ápice al tamaño de las cosas." 

T n* hechos lúbricos deben exponerse con unlen-

S S É S S K S Ü 

tienen á^la mano, los que sean dignos 

A S B S E n S 
" t K S ^ W » las regla, siguien-

tel. « XJu plan Unico, que reúna la « » f e j b 

W M m é B s a 
e X ^ o ? o n e ™ n 4 la unidad de plan tablar 

M K K S . <*» » pertenecen ngnrosamen-

del l e n ^ e 
de manera que no se peque contra mnguna de las 



igual y s o s t e n i d o d e s d e q m 

dé la relación: no d e S d í , S 1 " 0 h a s t a e I 

las figuras retóricas p r o d l - a r s e demasiado 

expresarse, costumbre Í a c i l u l a í l Para 
una locucioon clara ?" I ? u W i c o 5" 
difícil reunir- si S circunstancias que es 
io que d s c s f e ^ r , r s e p a m o s 

m 4S no lo p u e d ^ ^ ^ n i t u - ^ eí° profesor" voz;no,^S^J^z S e l 
animado, seguu cd m s a T S T V n a s 0 m e n o s 

g S d e C é s a , e l ^ ^ f e i f S 

« i e ^ t t á ^ ^ t ^ beberán citarse 
perderá,, su e n e r g í a s u ^ c t " 

E n , a D a r r a c i 0 n de un pasage en que haya 

H ] Véase la nota que está al fin de está lección 

que hacer mención frecuentemente de una persona 
distinguida v. g. tratándose de la conquista de Mé-
xico por Hernán Cortés, será conveniente para no 
repetir demasiado su nombre, usar de la figura.si-
nécdoque de vez en cuando; asi, según los pasages 
de la conquista, podríamos llamar a Cortes, ei 
aventurero extremeño, el conquistador (por antono-

m Añadiremos por último para los que traten de 
escribir Historia, que esta exige la prosa, pero una 
prosa elegante; porque se trata de referir la % la 
de la humanidad y de ensenar á la misma. Ade-
más, la prosa es el lenguage ordinario de los hom-
bres, y en ella han pronunciado sus discursos en 
los sucesos históricos: y debiendo remar en la His-
toria la verdad, el estilo figurado la oscurecería 
muchas veces, y la versificación, esto es, la medi-
da v la rima, violentarían al escritor, con mengua 
de la claridad y tal vez de la verdad. 

C U E S T I O N A R I O . 

Qué cualidades debe tener un historiador? Por 
qué estas cualidades se aplican al alumno de a 
clase de Historia? En qué consiste cada una de 
aquellas? Qué plan debe observarse en ¿ a expo-
sición histórica? Qué lenguage exige la Historia. 
Qué hay que observar en cuanto a la voz en la nar-
ración? De qué modo deben decirse las palabras 
célebres de los personages? Cuándo es convenien-
teusar de la sinécdoque? Es indiferente escribir 
la Historia en prosa ó en verso? 



C O N C L U S I O N . 

Demostrada como queda la u e c e s K l a d c le estu^ 
diar la Historia, se sigue ^ f ^ ^ Z T ^ Z 
que los pueblos y la humanidad todat iene d que 
los hombres capaces, dejen consigm c os un U e s 
cri tura y otros monumentos, los liechos <bgnos <ie 
remembranza. E n efecto ciencias ¡umanas ha-
brá sin las cuales la sociedad podría pasarse, pero 
la ciencia que tiene pór objeto hacer saber a los 
hombres, las sociedades que lian existido, como 
se han gobernado y las demás cosas que mteie-
an esta ciencia decimos, no ha faltado d ^ c e una 

época remotísima del mundo, no fa l ta ™ P™*® 
faltar, porque seria preciso combiar la na tura te-
zade* hombre; (1) P e ^ téngase presente lo que 
d i ceBarbad iñoen su «Verdadero método de estu-
diar» tom. IV; que 110 se aprende la historia en 
cuatro dias; que para divertirse un hombre, bas ta 
leer u n libro de historia; que para saberla, es ne-
cesario estudiar muchas cosas que son sus proe-
mios, y haberla estudiado muchos anos; pero que 
pa ra escribirla, es preciso no solo saberla, sino de-
dicarse á ella de tal suerte, que no se haga otra 

C°Supongámos que esto último sea exagerado, y 

(1) Escribir la Historia es en realidad ejercer una magistra-
tura moral y política de la mas alta importancia. 



Que el autor referido ln ,Hno 
damente las d i í £ £ £ s Z e ^ Z V T ™ * d e b i * 
historiador; mas Z " ! q u e . e n e ( i u e vencer el 
bir dignauiente^a HistorH soT° ? n e ? a r a e s c * 

su pian 
^ « ¿ m ' i V ' h i , , m m o exclama: « nv fo V/« 
minantes | nedH t " l a P ' l a v i d a **eve. T ¿ 
f a dicho J o | e ^ a n r i q u e l S í ™ 
losofía, plantas é h S t o s de C O m o 

racion que ha venido „ ¿ n i * 0 " ' §'ene-
y otras, desde un ti d e . S p u e s d e otras 
cerá muy pronto S l í ' ^ f 0 * d<*apare-
hasta un tiempo ' i S t ^ Z á o t n » otras 
aprovechamiento ^ H é l'o S S ^ Í T n a e s t r o 
tro planeta y muramos. 1 a s a d o e u ü u e s -

(1 ) El Sr. Dr. Rivera. 

NOTA D E L A LECCION V I I . 

, , , „„„„ p l potado cine guarda la instrucción pública en esta 

m m m m 
w m ¡ m m 
m m m m m 

nell, actores semejantes á, Taima j blia a p e a r e - o 

á la que «cerón llama elocuencia M cuerpo p e r o - j ^ e lleve w m m m s s s í 
m & s s s s ^ 
i § § s s s s p s g í S que son pronunciación y acción: trataremos de cada una 
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damente las d i í £ £ £ s Z e ^ Z V T ™ * d e b i * 
historiador: mas q e • e n e vencer el 
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su pian 
vita brevis • la cipm'. a c l a m a : « nv fo V/« 
minantes | n e d ? Z ' P '

 la vida T¿ 
f a dicho J o | e ^ a n r i o n e l S í ™ c o ^ > 
losofía, plantas é h S t o s de C O m o 

racion que ha venido a numdn I o S t a C 1 °" ' 8'ene-
y otras, desde un tiem o o I ' ' • P U 6 S d e o t r a s 

cerá muy pronto 2 L , q i T 0 desapare-
j a un tiempo ' i S t ^ Z á ° t r a s otras 
aprovechamiento S g ? ' R E 5 ? l u i e s t o > tro planeta y muramos. , J a p a s a d o e u "ues-

(1 ) El Sr. Dr. Rivera. 

NOTA DE L A LECCION VI I . 

, , , „„„„ p l potado cine suarda la instrucción pública en esta 

m m m m 
w m ¡ m m 
m m m m m 

nell, actores semejantes á, Taima j blia a p e a r e - o 

á la que «cerón llama elocuencia M cuerpo p e r o - j ^ e lleve w m m m s s s í 
m & s s s s ^ 
i § § s s s s p s g í S que son pronunciación y acción: trataremos de cada una 



bras y entre los renglones, parece que adquiere un nuevo mé-
rito, y encanta la vista; del mismo modo se oye con indecible 
gusto una pronuncia-non clara que l l éva las palabras al oído sm 
confusion v sin embarazo. . 

La pronunciación debe ser también expedita, no precipitada. 
Tampoco se ha de alentar frecuentemente para que 110 se corte 
el sentado de la oracion, ni s e ha de aguantar el aliento has ta 
que falte, porque es muy disonante el eco producido por el 
aliento que se acaba; por cuya razón los que tienen que decir 
un periodo dilatado deben tomar el aliento de tal manera, que 
esto se haga por un instante, sin ruido, y sm que se conozca. 
Con todo, bueno es ejercitar el aliento para que dure lo rúas 
que sea posible, como se refiere de Demóstenes, que rec i taba 
sin alentar los mas versos que podia, subiendo cuestas, y so l ía 
perorar en su casa revolviendo piedrecillas con la lengua, para 
pronunciar las palabras con mas expedición. 

Pero la gracia principal de la pronunciación, consisto e n la 
variedad; cuyo vicio opuesto se l lama monotonía; esto e s . u n 
solo tono V sonido de ía voz. No conviene dec ido todo á gri-
tos, lo cual es una locura, ó como en una conversación, l o c u a l 
carece de efecto; ó en un bajo murmullo, lo que quitaría á la 
pronunciación toda la viveza; siuo que se deben variar l a s in-
flexiones de la voz, según lo pidiere, ó la dignidad de las pala-
bras, ó la naturaleza de los conceptos, ó el remate y principio 
de los periodos, ó el tránsito de una cosa á otra. Sobre t o d o , 
atiéndase á no esforzar la voz mas de lo que se puede; p o r q u e 
la voz sofocada y despedida con esfuerzo, es siempre o s e a r a , y 
alguuas veces violentada, viene ¡i dar en aquel tono q u e los 
griegos llamaban clonmos; esto es, canto de gallina, t o m a d o e l 
nombre del canto de los pollos pequeños. 

La pronunciación debe ser conveniente; es decir, que s e ha 
de tomar un touo de voz proporcionado á lo que se dice. .Sien-
do estos tonos muchísimos, sería dificultoso señalar t o d a s sus 
diferencias, y dar reglas acerca de ellos; con todo parece q u e se 
pueden reducir ¡i tres especies: tono familiar, sostenido y m e d i o . 

El primero es de la conversación: se compone de i n f l e x i o n e s 
suaves y sencillas; no tanto se aprende con reglas c u a n t o c o n 
la imitación de un hombre cuito y de maneras finas; á e s t e ~ono 
pertenecen las deiiiliciones, reflexiones y narración. 

El touo sostenido se emplea en la declamación de d i s c u r s o s 
«naves, ó .cuando se leen otras serias. La voz entóneos e s l l e n a ; 
las sílabas se pronuncian con cierta melodía parecida al c a n t o , 
y se varían las inflexionas con dignidad. Dícense con e s t e t o n o 
las oraciones públicas, y los trozos de poesía sublime. 

El tono medio tiene mas aparato que el familiar, y truenos 
que el sostenido; se extiende su jurisdicción á las r e c i t a c i o n e s e n 

verso y prosa, cuando no pertenecen al género sublime, y á las 
disertaciones literarias, romances y fábulas. 

S S f f l S » » ^ 
A t a n d o á un concurso 

peroi4ud<Fen un^ongreso, no proporciona su pronunciación al 
1USLor S l S q u e pronuncia discursos piadosos con irreveren-
cia ó K m f S í graves con ligereza, jocosos con gravedad, 

a X e t £ c r S c a r o á sus mayores, con a l t a ^ 
i g u A r c o n menosprecio á sus inferiorespuc^Ud e s l e t o 
d é l a pronunciación, que muchas veces se o loulc mas con ei 
t 0 S ^ d e Í p S S c i o n no hay cosa mas importante 
q n f l a a c c i . Con ella expresamos ^ ^ - ^ I r t i a del 

S Í S E ' e T p S . a ^ r diefen, e j e r c i t ^ e enes taparte de 
espejó de cuerpo entero, y decir, l a p n m e r a v.rtud de la e ocuen 
cia, es la acción, la segunda la acción y 
mo si hubiera crcido que éra la umea J s la cua d;ad decora 
dor cuvo defecto puede encubrirse menos, y aquella que mejor 

^ Í w t o s ^ o S desgraciados en la acción, aunque bue-

nífleos discursos, pero que al P r » a un l e n t e 1 quTenT-

w m m m m 
Este elogio involuntario aunque en h b J i 
mas notable, cuanto que venia de un enemigo P e r 0 ^ ™ 
para declamar. L o s j u e c e s d e l Areópago dicen Q™ 
o c a c i o n e s para e v i t a r s e r seducidos por el fcebio, 
á los oradores en las tinieblas nvrr,<ranoia tener unos 

La cabeza debe conservarse recta, sin arrogancia, tener uuus 



movimientos adecuados á lo que se dice; los brazos y las manos 
acompañan á la cabeza convenientemente en los giros que 
tome &c. 

El semblante es el que mas dominio tiene en la acción. Con 
él nos mostramos suplicantes; con él amenazamos, con el somos 
benignos, tristes, alegres amorosos y humildes. De él están 
como pendientes los hombres; á él es á quien miran. Pero en el 
semblante hacen los ojos el principal papel, pues en ellos se pin-
ta el alma, de manera que aun sin moverse, no solo se revisten 
de claridad con la alegría, sino que con la tristeza se cubren 
como de una nube. 

Mucho hacen también las cejas, pues parece que ponen en otra 
disposición los ojos, y gobiernan la (rente, según los movimien-
tos que se les imprime. En suma, el gesto debe acompañar 
ayudar y completar la pronunciación, de tal manera que el sem-
blante vaya tomando actitudes distintas y transfigurándose su-
cesivamente, según las ideas que se van vertiendo; recuérdese 
el si vis me fiero-, primum ipse tibi dolendum cst, de Horacio. 

Si alguno tacha de inoportuna en unos Apuntes para formar 
los prolegómenos de la Historia, la materia contenida en esta 
nota y en otros lugares de este librito", no disputaré sobre ello. 
Solía ofrec rse en la clase hablar de esto; decíamos acerca de 
ello lo poco que sabíamos, y por lo mismo nos pareció conve-
niente consignarlo al menos en una nota. 

APENDICE. 

Supuesto que el estudio de la Historia es tan 
vasto y demanda por lo mismo para hacerlo mu-
cho tiempo, creemos acertado aconsejar á los prin-
cipiantes la estudien por este orden: la Sagrada, 
despues la de Grecia, la Romana, la de España, la 
de México y por último la de Nueva Galicia, V a-
mos á decir por qué: 

La Sagrada: la narración del Genesis, aunque 
se considere tínicamente bajo el punto de vista his-
tórico, es de la mayor importancia. Allí se en 
cuentra el origen de todas las instituciones huma-
nas, el fundamento de todos los dogmas de la re-
ligión, el principio de las leyes que rigen la huma-
nidad, el secreto de todas las pasiones que agitan 
y trastornan el mundo, y el designio providencial 
de Dios con respecto al hombre. Sin los miste-
rios revelados en este Sagrado Libro, la historia 
no sería mas que un largo ó intrincado enigma, y 
nada podríamos comprender del mundo antiguo, 
porque las causas que contribuyeron á hacer pro-
gresiva ó retrógrada su civilización, serian ente-
ramente desconocidas para nosotros. Es p u e s muy 
esencial el seguir este guía en la historia de los 
tiempos primitivos. Igual aserción hacemos en 



cuanto á los otros libros sagrados-históricos, pues 
que cada uno de ellos, t iene relativamente la ma-
yor importancia religiosa ó histórica, pa ra com-
prender y enlazar los sucesos de los otros pueblos 
que no son el hebreo. 

La de Grecia: En la lección segunda dijimos lo 
bastante para interesar en su aprendizage. Si es 
cierto que cada pueblo debe á su vez brillar en el 
mimdo, los griegos tuvieron por mucho tiempo el 
honor de desempeñar este papel; y ahora añadire-
mos, que la multitud de palabras griegas introdu-
cidas en el latín é idiomas derivados de él, así co-
mo en el tecnicismo de todas las ciencias y artes, 
y que usamos á cada momento, es un estímulo 
mas que tenemos para su estudio. 

La Romana: Con solo enunciar que hubo un 
tiempo en que Roma dominó á todo el mundo co-
nocido, se comprende la influencia que de hecho 
ejerció en los diferentes pueblos. Así fué; aquella 
ciudad sobresalió entre las demás naciones, quan-
tum lenta solent inter viburno, cwpressi, según se 
expresa el poeta latino. 

La de España: Aunque dá principio antes de 
la de Roma, la hemos colocado despues de ella, 
porque la España fué una provincia del colosal im-
perio romano, y entonces fué cuando empezó á ser 
mas conocida. Sin embargo, respecto de nosotros 
su historia es interesantísima: bajo la protección 
española efectuó Colon el descubrimiento de la 
parte del mundo donde está nuestra patria; los es-
pañoles conquistaron á México y lo dominaron 
trescientos años; nuestra religión es la de ellos, su 
legislación ha sido la nuestra en mas de tres cen-
turias, el sonoro idioma Castellano ha hecho caer 
en desuso por desgracia, al mas hermoso y filosó-
fico nahuatl qué mas? la sangre ibera es tá 
mezclada con la azteca; nuestras ciudades con sus 

augustos templos y magníficos 
tiempo colonial; nuestras costumbres buenas unas 
y malas otras, reflejan las españolas . . . . ¿be exi 
cirian todavía motivos, además de lo dicho, para 
justificar la necesidad de s a b e r la historia de Es-
P a Y qué dirémos de la de México? Nada, porque 
sería insultar al sentido común. Tan chocante y 
S ü o como sería una persona que 
era la extensión de su casa, y , l a

f ™ ^ X c o n 
poseía, lo quehabia pasado y ; e s t abap^ando con 
los distintos miembros de su famiha, cuales eian 
los motivos que habían influido Para¿esarroüar 
el bien ó malestar d é l a misma, eto., M ^ « ® ? 
así será el ciudadano que ignore su histona pa 
t T Por fin, la de Nueva Galicia: insistiendo en la 
comparación anterior, 
zon de la casa, mas lo seria aun, no d a r l a d e J a pie 
za narticular que nos sirviera de habitación, tan 
claro nos p ^ e c e todo esto, que omitimos reflexio-

" d e s p u e s que hayamos estudiado las historias' 
particulares^ mencionadas, « P * ® ^ ^ 
las naciones que mas roce hayan tenido o tengan 
con^rosotros, hasta que por fin h a g a m o s n m W 
completo de historia universal. Tal es nuestra 

0 1 En°la Historia sucede lo que en , ^ a o | a 
ciencia; y es que continuamente, de día y de noche 
é instante por instante e s t á auvuentaudo e: 



escondites del crimen; ¿cuántas combinaciones po-
Nacas, cuántos proyectos gigantescos, cuántas em-
presas laudables, cuántos crímenes' espantoso*, 
m e n t S . m i e n t ° S ^ P ^ s e n c i L diaria-

Solo Dios lo sabe con perfección. Pero resulta 
S s t o r i a q i i e a y e r n 0 e X Í S t Í a ' h ° y i ) e r t e ^ c e y a á l a 

i J l m a s g 0 d e novedades, jamás podrá ago-
tar las que hay en un solo dia, ¡cuán limitada es 
la humana inteligencia! e s 

Y es preciso no ceñirse á lo antiguo, Dorane 

bles errores!1106' 8 6 

¿Qué chasco no sufriría el càndido viajero que 
se empeñara en visitar á Jerusalen y qiierer en 

ó°án r a í n ^ T , 0 6 S ¿ a b a b a J ° e l r e i n a d o de Salomon; 
o a la cuidad de Minerva, creyendo hallarla toda-
vía como en tiempo de Feríeles? 

x Vaya una anécdota: 
n i j J ? b a c e m u c ¡ 1 0 ^ e oimos referir que un caballero 
mes cano residente en París, fué invitado á ima 
soiree por una elegante dama:' concurrió en e f S 
nuestro paisano al amable convite, vestido con ia 
elegancia que siempre acostumbraba: Qué lastí 
ma, esclamó al verlo la señora, que no haya I j fve -
nido con el trage de su país! * U , v e 

t e . e r d o n e U - s eñora, así ando habitualmen-

Y es que creía la ilustrada europea, que los 
S r S V e S t Í a m 0 S a Ú n C01U° e ü t i e m l>° de Moc 

BREVISIMA NOTICIA 
de los autores de quienes se l ian tomado apantes 

para formar este l ibr i to. 

BALMES JAIME; Español, nació en Yich, 
1810, y murió en 1847, gran filósofo é insigne apo-
logista del Catolicismo. 

CANTÜ CESAR; historiador italiano, nació en 
Brívio en el Milaseuado, en 180o. 

DRIOUX; antiguo profesor de Historia y retó-
rica en el seminario deLangres, miembro de la So-
ciedad Literaria de la Universidad católica de Lo-
vainá. 

GAXJME J U A N JOSE; sabio teólogo y literato 
francés, autor de varias obras y miembro de dife-
rentes academias; nació en 1802 y murió en 18G9. 

L A R R A J O S E MARIANO; llamado Fígaro, 
nació en Madrid, en 1809, murió en 1837; crítico 
festivo el mas notable de su tiempo. 

MONLAU, P E D R O F E L I P E ; catalán, doctor 
en medicina y literato contemporáneo, ha publica-
do varias obras, sobre distintas materias. 

PAYNO MANUEL; mexicano, literato é histo-
riador contemporáneo, pertenece á la Sociedad de 
Geografía y Estadística, ha sido ministro de Ha* 
cienda, diputado al congreso general, etc. 



R I V E R A AGUSTIN; sabio jalisciense, fué ca-
tedrático de gramática lat ina, filosofía y derecho 
en el seminario de Guadalajara, de Historia en el 
Liceo de Lagos, promotor de la curia eclesiástica: 
viajó por Europa y lia escrito varias obras de gra-
mática, derecho, historia etc., es doctor en dere-
cho civil, individuo de la Sociedad Mexicana de 
Geografía y Estadística, y miembro honorario de 
la Sociedad Médica de Guadalajara; actualmente 
reside en Lagos, dedicado al estudio. 

EOS A AGUSTIN de la; sabio jalisciense, na-
ció en Guadalajara en 1824, ha enseñado en el se-
minario de esta ciudad, gramática latina, filosofía, 
matemáticas, teología é idiomas griego y mexica-
no: recibió la borla de teología y pertenece al ca-
bildo metropolitano: es un polemista de mucha 
fuerza, y actualmente uno délos profesores del se-
minario. 

De otros autores de quienes también se han to-
mado apuntes no se dá noticia, porque no se tie-
nen á la mano sus biografías; pero procuraremos 
adquirirlas para consignar sus nombres y carrera 
literaria. 

Desearíamos igualmente dar razón de los per-
sonages bíblicos, de la historia profana y aun de 
la Mitología, que se citan en estos Apuntes, pero 
estando ya imprimiéndose este librito, 110 quere-
mos demorar su publicación; considerando además 
que los respectivos profesores, darán á sus discí-
pulos noticia de estos personages durante la clase. 

FIN. 
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§ I. 

Qué cosa es historia? 
Es la exposición verdadera de los aconteci-

mientos pasados. 
En cuántas clases divide vd. la historia? 
La historia es susceptible de muchas divisio-

nes y subdivisiones; sin embargo, las primeras 
y mas principales son las siguientes: antigua, 
moderna, contemporánea, universal, particu-
lar, sagrada, profana, eclesiástica, cronológi-
ca y natural, etc. 

Qué es historia antigua? 
La historia de los sucesos anteriores á la 

caída del imperio romano. 
Qué es historia moderna? 
La historia de los sucesos ocurridos desde 

la caida del imperio romano, hasta la asam-
blea francesa, á fines del siglo pasado. 

Qué es historia contemporánea? 
La historia de los sucesos ocurridos desdo 

la convocador) de los Estados generales en 
Francia en 1789, hasta hoy. 



Qué es historia universal? 
La historia de todos los pueblos desde la 

creación del mundo. 
Qué es historia particular? 
La historia da algún pueblo ó nación desde 

su fundación hasta su desaparición. 
Qué es historia general! 
La historia de todos los pueblos en un pe-

riodo determinado. 
Qué es historia sagrada? 
La historia de-los suceso3: concernientes al 

pueblo de Israel ó hebreo. 
Qué es historia eclesiástica? 
La historia de los sucesos concernientes á 

la Iglesia. 
Qué es historia profana? 
La que no es ni sagrada ni eclesiástica. 
Qué es historia natural? 
La ciencia que nos enseña á conocer todos 

los objetos de la naturaleza en sus tres reinos, 
animal, vegetal y mineral. 

Qué es historia cronológica? 
La que refiere los sucesos en el orden cro-

nológico. 

§11. 

Cuál es la etimología de la palabra "Méxi-
co?" 

La palabra "México" trae su origen de Oci* 
te, nombre de uu caudillo mexicano ó Mexiti 
como le llamaron despues, cuya voz los espa-
ñoles la corrompieron en México. Esta pala 
bra, en lengua azteca, significa residencia del-
dios de la guerra, llamado Méxitle ó Huitzilo-
pochtii . 

De donde vinieron los primeros pobladores 
de la América? 

Sobre esto existen varias opiniones: Unos 
suponen que vinieron de Europa cien años an-
tes de Jesucristo; otros que emigraron de la 
Africa; otros que son aborígenes de la América; 
y muchos, por fin, cuya opinion es mas segui-
da, dicen que vinieron del Asia. 

Y los primeros pobladores de México, quie-
nes fueron? 

Parece que primero loa olmecas ó xi cal an-
cas establecidos en las riberas del rio Atoyac, 
cerca de Puebla: despues los tu ¡tecas, quie-
nes vinieron del Norte;y, ségun se cree, de las 
márgenes del Missisippi y Ohio: formaron una 
monarquía mas de seiscientos añ >3 antes d¡í Je-
sucristo, y duró cerca de cuatrocientos. H (.hi-
taron primero en Tolantzingo y luego en Tula, 
de donde viene el nombre de toltecas ó toíte-
calt, que quiere decir, natural do Tula. 

Qué mas sabe vd. de los tul tecas? 
Que se distinguieron por su talento y bue-

nas disposiciones para las artes, lo cual d e -
muestran los monumentos que nos han dejado, 
muy dignos de admiración por su grandeza y 
hermosura. 

Cuántos reyes tuvieron los tultecas? 
Nueve: cuyos nombres son: Chalhiutlatonac, 

Ixtlilguechahuac ó TUltinatzin, Huetzin, T o -
peuh ó Totepeu, Nicaxoh, Miith ó ílaconzihua, 
Xuihquetzin, Tecpancaltzin y Topiltzin. 

Cómo terminó la monarquía tulteca? 
Habiendo sobrevenido una grande escasez 

de agua, la hambre y enfermedades consi-
guientes y la guerra civil, destruyeron la ma-
yor parte de la poblacion, siendo el mismo rey 



AMPLIACION A LA LECCION P E I M E R A . 

Si á alguna ciencia pudiera aplicarse la pompo-
sa definición que el emperador Justnuano dio de 
la jurisprudencia, diciendo que era "divinarum at-
que lmmanarum rerum notitia" la noticia de las 
cosas divinas v humanas; sería á la Historia, por la 
gran variedad de cosas que trata, 110 comparable 
con ninguna otra ciencia; pero 110 obstante la deci-
dida afición que tenemos á la Historia, no le apli-
caremos aquella definición, porque no explicaría su-
ficientemente su esencia. Nos hemos esforzado por 
hallar una bueua definición, y la que damos en el 
texto, es la que nos parece mas aceptable, si alguien 
nos indica otra mejor, estamos prontos a adoptar-
la, con tal que se nos demuestre la superioridad de-
seada, (1) S0I011 cuando dictaba sus leyes a los 
atenienses les decía, no he hecho las mejores leyes que 
se podían hacer, pero las he hecho tan buenas como ' 
vosotros podéis soportarlas: nosotros decimos una 
cosa semejante, 110 hemos dado la mejor definición 
que se podia dar, pero sí la que hemos creído mas 
conveniente de este lugar. Escribimos para jóvenes 
principiantes en la carrera de la ciencia, y asi no 
se extrañe que entremos en pormenores que debe-
rían omitirse si se tratara de otra clase de lecto-
res. Prévia esta advertencia, ¿qué es una defini-
ción? 

La explicación de una cosa; y para ser buena ele-
be expresar y explicar todo lo que hayfl en lo defi-

(1) Tratamos aquí de dar una buena definición escolástica-, 
aunque podríamos citar varias que dán los escritores, buenas, 
pero que son metafóricas; tales esta: "La Historia es un le-
gado de experiencia que va pasando de generación en genera-
ción, enlazándolas unas con otras por el recuerdo de los hechos; 
es la maestra imparcial y el espejo de la verdad. 

nido, y nada mas. (Véase á Balmes, Filosofía ele-
m Y mál es la etimología de la palabra Historia? 

Viene del verbo griego historein, que significa 
conocer por la vista. Discurriendo sobre> la razón 
de esta etimología, creemos encontrarla en el he-
cho de los primeros historiadores griegos, los que 
no escribían sino sobre los acontecimientos que lia-
b a n presenciado ó de que se habían informado 
personalmente. Herodoto que fué el p n ™ ^ es-
cribió la primera Historia universal, pero antes 
viajó por casi todas las naciones conocidas en su 
tiempo, de manera que su historia, es lo que hoy 
llamamos un viaje: Tucídides que fué el segundo 
escribió la historia de la guerra del Peloponeso, en 
la que militó, y Jenofonte que fue el tercero escri-
bió la Giropedia ó historia de Ciro el Joven, en cu-
yo reinado tuvo una par te muy principal y l u t el 
gefe de los diez mil, en su famosa retirada, (i) 

La historia es ciencia ó arte? 
Puede considerarse de una y otra manera, 
Entendernos por ciencia, un conjunto de conoci-

mientos de un mismo género deducidos de prime-
ros principios. . . . , „11í)C, 

Y llamamos primeros principios a aquellas A ei-
dades umversalmente admitidas, y que por lo mis-
mo nadie disputa sobre ellas. ¿La historia pues es 
ciencia? 

Vamos á examinarlo. 
El conjunto de conocimientos que necesita del 

criterio de la autoridad humana y de la sana criti-
ca en general, para admitir los hechos como cier-
tos, debe estar fundado en la Flosofia: . 

Si una vez admitidos los hechos, es necesaria la 

(1) Otros creen que historia, se form-> de hislór (hábil sa 
bio); nos parece mas adecuada la primera etimología. 



lógica para descubrir el enlace que tienen con los 
que les precedieron y los que les sucedieron, ope-
ración que debe liacerce por meclio del raciocinio y 
deducciones legítimas; 

Y por último, si hay que formar un juicio de los 
mismos hechos admitidos ya y enlazados unos con 
Otros, acerca de su bondad ó malicia, según los 
principios de la moral, para que por final resulta-
do, los hechos de que se t ra ta vengan á ser la nor-
ma de nuestras acciones: 

Ese conjunto de conocimientos que ha nacido y 
se ha desarrollado en la Flosofía, es verdadera-
mente filosófico; y como la filosofía es una ciencia, 
se infiere que la Historia como la venimos consi-
derando, hija legítima de aquella, es también una 
ciencia. 

A la Historia debemos considerarla, no como 
una simple relación ordenada de los hechos (en cu-
yo caso es arte) sino además como una compara-
ción de las dist intas edades del mundo, al mismo 
tiempo que tratemos de investigar las causas y 
efectos de los acontecimientos, valorizándolos mo-
ralmente. 

De este análisis de los hechos que vemos constan-
temente realizados en la Historia universal, se for-
man verdades históricas, que para el hombre que 
ha estudiado y meditado seriamente en ellas, son 
de ta l fuerza y claridad, que no vacila en tenerlas 
por principios ciertos, para deducir de ellos conse-
cuencias ciertas también. 

De la Historia universal deducimos entre otras 
muchas verdades, las siguientes: 

I La existencia de Dios y de ot ra vida despues 
de la presente, donde son premiadas las buenas 
obras y castigadas las malas. En efecto, todos los 
pueblos, de todos los tiempos y países, lian tenido 
estas creencias, y para honrarlas han levantado 

templos, instituido sacerdotes, fiestas y ceremo-
nias, Íquién osaría ni aun estando loco, afirmar que 
todo el género humano se ha enganado en la ma-
teria mas importante? 

I I La mejor garant ía para la duración de los 
gobiernos, cualquiera que sea su forma, es poseer 
el amor de los gobernados y no ser temidos de ellos; 
porque los gobiernos como se expresa Eenelon, son 
para servir á los pueblos y no al contrario. 

I I I E l hombre tiene un germen de perfectibi-
lidad en cuanto á las artes y ciencias humanas, co-
mo lo demuestra el progreso del mundo en estas 
materias. 

I Y U n pueblo fuer te y numeroso al lado de un 
débil, es una constante amenaza para este y al fin 
concluye por absorberlo, s ino se mantiene unido; 
ctc. 

Hemos citado cuatro verdades, del órdeu reli-
gioso, político, social y físico; admitidas en teoría 
por todos y que en el terreno de la práctica han 
tenido, t ienen y tendrán cumpliini ento. » 

Luego la Historia tiene principios y de ellos de-
duce verdades; por consiguiente es ciencia. 

Y cuándo será arte? 
Ya lo hemos indicado: cuando narre simple y 

metódicamente, los sucesos, pero sin entrar en in-
vestigaciones ni hacer inferencias. 

Entiéndese por arte, el conjunto de reglas para 
hacer bien alguna cosa. 

Las reglas para exponer la vida de los hombres 
y el curso de los acontecimientos, de una manera 
clara y sencilla, y en el tiempo que realmente cor-
responde, constituye el arte de la historia. 

Y como nos pres ta mas util idad considerada co-
mo ciencia que como arte, se sigue que la acepción 
mas noble y verdadera de la Historia, es la de cien-
cia. 



Y qué, nosotros los principiantes en la carrera 
literaria, que en el primer año debemos sujetarnos 
al exámen de Historia, podremos t ra tar la científi-
camente? 

No, y mil veces no. 
P a r a empresa tan ardua menester sería muchos 

y variados estudios emprendidos en largos años. 
Presentaremos en nuestro exámen, la Historia co-
mo un arte; pero tenemos entendido que debemos 
en lo de adelante estudiarla con tesón, pa ra llegar 
á poseerla como ciencia, 

Al definir la Historia, dijimos que era la narra-
ción escrita de los hechos importantes, &c. 

P a r a comprender mejor el carácter esencial de 
la ciencia que nos ocupa, añadiremos aquí por vía 
de ampliación y verdaderos. A primera vista parece 
redundancia, supuesto que una cosa no puede ser 
y no ser jal mismo tiempo; y sin embargo en las fá-
bulas, dramas y novelas, icemos hechos, pero no 
verdaderos. 

Mejor dicho, no son hechos, sino suposiciones. 
Frecuentemente en las composiciones dramáti-

cas y en las novelas vemos hechos que en efecto 
acontecieron; el asunto de ellas en el fondo, ta l 
vez es cierto, pero como esas composiciones, par-
tos de' la imaginación, se dirigen especialmente, 
(dígase lo que se quiera) á divertir, sus autores 
que de ordinario son de ardiente fantasía, ricos de 
locueion, amantes de figuras retóricas y del bello 
leuguage, poetas en fin, t r a tan no sencillamente 
de referir un suceso, sino de divertir, interesando 
á toda costa en su lectura ó representación, de 
formar contrastes con los caracteres, de colocar á 
los personajes en situaciones difíciles para produ-
cir desenlaces inesperados, en una palabra, desean 
causar sensación por todos caminos. 

Resulta de todo esto, que dichos autores aunque 

se ocupen y tomen por a r g u m e n t ó l e sus novelas 
" dornas , u n acontecimiento histórico, lo adornan 
con episodios falsos, introducen personas que no 
existieron, ponen en'boca de los que vivieron, dis-
cursos bellos, terribles, filosóficos si se qmere pe-
ro que las personas históricas jamas profirieron. 

Las pasiones, vir tudes ó vicios que en cierto gra-
do tuvieron algunos individuos, se p in tan con los 
colores mas vivos, y muchas veces exagerados. 
Por ejemplo, á Lucrecia Borgia siempre la p m t a n 
los novelistas dando festines envenenados; á * elipe 
I I de España, lo hacen comparecer constantemen-
te ceñudo y sombrío, etc. c o m o * si la primera ja-
mas hubiera dado un convite sin veneno; y el se-
gundo hubiera sido incapaz de sonreírse nunca, 
no obstante que, según dicen, se divertía en tañer la 
vihuela 

Así es que, seria en alto grado ridículo y absur-
do, citar una novela ó drama como fuente históri-
ca ó en apoyo de una narración. 

Recordamos el verso de Horacio en su carta a 
los Pisones: 
"Pictoribus atque poétis quidlibet audendí sernper (fuit asqua potestas.' ' 

Siempre tuvieron los poetas y pintores igual fa-
cultad para atreverse á todo. 

Mas advirtamos desde luego que aun esta licen-
cia concedida á la fantasía de poetas y pintores, 
tiene sus límites y 110 debe contrariar la verdad 
absolutamente. E n todo caso, tal licencia no la 
tienen los historiadores. . 

" L a s novelas históricas son mas perjudiciales 
que las de pura fantasía, porque causan la contu-
sión en los entendimientos, no sabiéndose si el hecho 
fué verdadero, ó no es mas que una invención del 
autor, y producen una instrucción histórica bas-
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Despues de algunos días de caminar, llegó 
el pequeño ejérci to á un punto dominante des-
de donde .«e veia el delicioso y gran valle dé 
México, Desde allí contempló á .la Veneeia 
del ¡NuevaMundo, reclinada sobre un lecho do 
flores,adormecida por el siiavc murmullo de los 
suspiros del viento ent re las ondas de los pla-
teados lagos que la rodeaban; desde allí la 
contempló ceñida con una corona de be.llas y 
per fumadas rosas que lo brindaba la estación, 

§ V. 

Con qué fecha llegaron los españoles ;í T e -
noehti t lan? 

El 8 de Novierab re de 1519, y á su llegada 
salió el mismo emperador Moctezuma, con una 
grande y lucida comitiva, á recibirlos. 

Instalado Cortés en la capital, qué hizo? 
Por de pronto visi tólas cosas mas notables, 

admiró la belleza de sus palacios y los progre-
sos de la civilización azteca; pero deseando 
un rehen que le garant izase la inacción de los 
bravos mexicanos, se.apoderó de la persona 
del emperador. ¡ \ c t o d e f suprema audacia y 
consumada política con' elcuSd'creia- a segura -
do su objeto! Despu es que ihubo aprisionado 
á Moctezuma, lo hizo abjurar sus creencias er-
róneas y destrozó á su presencia los ídolos. 

Y mientras Cortés se ocupaba en esto, qué 
acontecí i por Yerlaeruz? 

Que; Páuiilo de N irváez, enviado por el go-
bernador d e Cuba, enemigo personal de Cor-
tés. desembarcaba con. fuerzas m-ayores, lo 
OUa.1 sabido por é¿te, dejó en la ckpital á Al-
varado con toda la artillería y fuerza suficiente 

— 1 7 — 

para guardar la persona del emperador é im-
poner respeto á los mexicanos, y marcho con 
el resto al encuentro de su nuevo enemigo. 

Qué resultado tuvo esta expeaicionf ^ 
Favorecido Cortés por las tnneblas, se le 

acercó á Narvaez en una noche oscura > tem-
pestuosa, lo asaltó en su mismo campamento 
ío venció y lo hizo prisionero; y emp eando l a 
firmeza, la astucia y el halago alisto a los ven-
cidoB bajo su bandera , con lo cual aumentó 
considerablemente sus fuerzas. 

Y durante la ausencia de Cortés, que suce-
Bos tuvieron lugar en México? 

Tuvo lugar un hecho de i n c m b l e perf idia 
y horrible crueldad, cometido por Alvarado, 
cuyo hecho produjo resultados lunestos y tras-
cendentales para los mismos españoles. 

Sírvase vd. refer í rmelo. 
Con motivo de cier ta solemnidad religiosa, 

pidieron permiso los principales aztecas a Ai-
varado para reunirse en el átrio del templo y 
les fué concedido. Poro cuando se hallaban 
mas descuidados y entregados al baile, al can-
to y demás práct icas religiosas, á una señal 
convenida de antemano ent re Alvarado y sus 
soldados, se arrojaron sobre aquella mdeiensa 
mult i tud, sembrando sin compasion la muer te 
con sus espadas y picas. ¡Ni uno de los me-
xicanos escapó con vida! La memoria del tris-
t e suceso de este dia, en que pereció la ílor do 
la nobleza azteca, se conservó por medio eje 
melancólicos romances que manifestaban la 
gran desolación y sentimiento de sus familias 
y compatriotas, quienes jus ta y profundamen-
t e indignados, resolvieron vengarse: el núme-
ro de muertos fué 2}843. 2 
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esta resol lición la pusieron ?n práctica? 
«"•••Sí-señor: porque á los pocos dias atacaron 
tan-fuertemente el alojamiento de Jos españo-
les, que estos se vieron muy expuestos á su-
cumbir; v Alvarado escribió á Cortés pidiéa-
-do-'e auxilios, 
r 'Y qué hizo Cortés? 
-'• Violentó su rairchí y entró en Tenoeht i -
thvn, do vuelta de su feliz expedición, el 21 de 
Junio, 'de 1520 con mil trescientos inf.mtes, 
noventa y seis dragones español -s y dos mil 
tktíAxl-t.ecas. Reprendió á AI varado su insen-
sata conducta é hizo esfuerzos por calmar la 
exaltación del pueblo indignado; pero todos 
fueron inú'iles. 
"; Pnes qué siguió atacando el pueblo á los es-
pañoles? 

Si señor: y en uno de «atoa asaltos fué heri-
do el mismo emperador Moctezuma, quieu mu-
rió después-. 
V Sírvase vd. referirme cómo sucedió esto? 
*•• Én uuu de los mas fuertes asaltos de lo* 
lüexicanus, fué obligado Moctezuma á subir 
á'Fá'torre oeutrnl del palacio y presentarse 
á su pueblo, revestido de todas las insignias ré-
girts',-'acompañado de una guardia de esp ñ iles 
y :de varios nobles aztecas. Sorprendidos con 
su presencia los mexicanos, unos se postran 
én tiorra, otros doblan la rodilla y todos gu >v-
da'n un profundo silencio. Moctezuma enton-
ces, aprovechándose de él, les dirige la p¡da-
br¡}, excitándolos á deponer las armas y toda 
actitud hostii. Apenas le oyen hablar do esa 
maiiera, cuando se levantó entre ellos un sor-
do y s i ni ostro murmullo, precursor inmediato 
de una-terrible expiosiou. No respetando ya 
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-en la degradada persona del emperador su al-
ta dignidad y olvidando las consideraciones y 
m i r a m i e n t o s que le debian, ante el ultraje re-
cibido, un jefe azteca, de los principales, le 
asestó su arco; y apenas lo hubo hecho, cuan-
do una multitud de flechas y piedras fueron 
arrojadas sobre el desgraciado monarca, quien 
cayó sin sentido, herido en la cabeza por una 
de las últimas. El pueblo, horrorizado de es-
te acto regicida, se dispersó luego por la c iu -
dad. 

Despues de esto, qué hicieron lo8 mexica-
nos? 

Cortaron todos loa puentes, interceptaron 
todos los víveres y comunicaciones y es table-
cieron un sitio muy riguroso. 

Y qué resolvió Cortés? 
Cortés,comprendiendo su situación compro-

metida, resolvió abandonar la ciudad; pero an-
tes pensó atacar á mas de quinientos guerre-
ros mexicanos que se hallaban posesionados 
del Teócalli mayor, desde donde hostilizaban 
á los españoles con toda clase de proyectiles. 

§ V I . 

Sirvase vd. referirme el combate del Teó -
calli. ( 

Para este combate cuerpo á cuerpo, que de-
bian decidirlo la fuerza, la destreza y el acero, 
escoció Cortés muchos de sus soldados mejo-
res y sub¡ó reluchando las escaleras del Teo-

l calli, peleándose por ambas partes con desea-
peracion. Dos nobles aztecas, dignos émulos 
de los defensores del desfiladero de las Termo-
pilas, por eu heróica y sublime abnegación, s<* 



arrojan sobre Cortés, lo ciñen con BUB brarog 
é intentan arrastrarlo hasta el borde de la a l -
tura , para precipitarse con él y librar á su pa-
t r ia del mas terr ible enemigo, á costa de sus 
Tidas; pero logra Cortés desprenderse de ellos 
y á uno arroja desde lo alto y al otro mata con 
la espada. Este reñido combate, que contem-
plaba con ansiedad toda la poblacion, desde 
las azoteas, duró tre3 horas: en él perecieron 
todos los aztecas, pero los españoles perdieron 
también cuarenta y ciuco hombres y todos los 
demás salieron heridos ó lastimados. Despues 
de la victoria destruyeron los españoles todos 
los ídolos que habia en aquel lugar. 

Me habéis dicho que Cortés habia resuelto 
abandonar la ciudad? 

Sí señor: el 1 . ° de Julio emprendió aquella 
célebre retirada, funesta para los españoles, 
cuya memoria se conserva hasta hoy, con el 
t í tulo de "noche tr iste." 

Sírvase vd. referirme los pormenores de este 
acontecimiento. 

Dispuesta la retirada por Cortés, dividió su 
luerza: encomendó la vanguardia á Sandoval, 
dirigió el centro Cortés, y la retaguardia Al-
varado y Velasquez de León. La marcha fué 
emprendida con el mayor silencio posible, en 
medio de las tinieblas de una noche fr ia y llu-
viosa. Y a habiau pasado los españoles la ca-
lle de Tlacopan y tocaban el primer puente, 
cuando fueron percibidos á la luz de un relám-
pago por los sacerdotes idólatras que velaban 
en la altura de los templos. Inmediatamente 
dieron el toque de alarma, sonando el tambor 
en el templo del dios de la guerra como en laa 
grande» calamidades generales y todos acu -

dieron. A pocoa momentos se vieron loa es-
pañoles acometidos de una multitud de enemi-
gos, que parecían salir del fondo de las aguas 
ó brotar del centro de la tierra. En esta noche 
memorable tuvieron lugar escenas sublimes 
de valor por unos y otros contendientes; pero 
sin embargo, los españoles, contrariados por 
la oscuridad, sin conocimiento del terreno y 
consistiendo su salvación en pasar los canales, 
para lo cual no habían preparado sino un solo 
puente, se desordenaron. Sus jefes les dieron 
el ejemplo de arrojarse al agua y muchos sol-
dados los siguieron; pero mientras unos llega-
ban á la orilla opuesta, asidos á la cola ó cri-
nes de sus caballos, otros se sumergían y no 
volvían á parecer mas. Cortés, Sandoval, Mor-
ía y otros habian llegado á t ierra firme; pero 
al saber que la retaguardia se habia desorde-
nado y estaba casi perdida, vuelven atrás pa-
ra protegerla: algunos perecieron en la vuelta. 

Al varad o entre tanto hallábase solo y 6Ín su 
caballo, pues habia sido muerto; y reluchando 
por todas partes, logra llegar al borde del ca-
nal; pero éste estaba lleno de canoas enemi-
gas: no tiene sino un momento para resolverse, 
y al fin tomó su partido: hace un esfuerzo ca-
si sobrehumano, en proporcion á la grandeza 
del peligro; apoya su larga lanza sobre los es-
combros que habia en el canal y dando un sal* 
to admirable, cayó en la orilla opuesta. Lo t 
aztecas y tlaxcaltecas, asombrados de este he-
cho increíble, exclamaron: ' 'Este es ve rda -
deramente el Tonatiuh ó hijo del sol." Lo» 
españoles y tlaxcaltecas que escaparon de la 
catástrofe, se fueron reuniendo poco á poco 
bajo un hermoso aliuehuete que aun existe ce« 
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mo testigo del desastre: allí deploró Cortés 
la malhadada suer te de sus compañeros sacri-
ficados; pero se consoló algo al ver que se ha-
bía salvado la célebre Malitzin que tantos ser-
vicios prestó á los españoles. 

Qué pérdida tuvieron los españoles en esta 
memorable ret i rada? 

Murieron Velazquez de León y algo mas d© 
trescientos españoles y mas de mil tlaxcalte-
cas _ Perdieron además la mayor par te de los 
bagajes, muchos caballos, artillería y la mayor 
pa r t e del bot ín que consistía en metales y pie-
dras preciosas. Aztecas murieron 1,127. 

§ V I I . 

Reunido el ejército, qué rumbo siguió des-
pues de su derrota? 

Siguió su marcha, guiado por los t laxcal te-
cas, como guias mas prácticos, por TI acó pan 
y Atzcapotzalcq con dirección á Quaubtitlan 
y Citlaltepec, llegando por fin, al cabo de sie-
te días de hambre y penosas fatigas, á la vis-
t a de las misteriosas pirámides de San Juan 
Teotihuacan, émulas de las de Egipto. Al 
descender para el valle de Otnmba, divisaron 
la llanura como si estuviese cubierta de nieve; 
tal era la mult i tud de aztecas vestidos con 
blancas cotas de algodon, que ios aguardaban 
para darles una batal la decisiva, la que tuvie-
ron que aceptar los españoles, pues no era con-
veniente ni casi posible retroceder . 

Sírvase vd. decir algo sobre ese memorable 
combate. 

El ejérci to azteca, compuesto de cerca de 
doscientos mil hombres , estaba ansioso por He-
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gar á las manos: los españoles, aceptando el 
combate á que se les invitaba, bajaron para la 
llanura con intrepidez: entónces los aztecas 
se dividieron en dos partes, dejando libre pa-
go hasta el centro, para que penetrasen los es-
p¡ ñoles y luego estrecharlos y destruidos. 
El choque fué terrible; sin e m b a r g o , habiendo 
©puesto los españoles una valla de lanzas y es-
padas. logran contener algo las terribles olas 
de aquel mar de guerreros. En aquel comba-
te sangrientísimo", en que se peleaba con deses-
peración. no se oia el estallido del cañón ni el 
trueno del arcabuz: solamente el chasquido de 
la espada y el crugido de las lanzas que se con-
fundían con las imprecaciones de los comba-
tientes y los gemidos de los que caian. cedien-
do su puesto á otros. El combate había d u -
rado algún tiempo, la sangre corría á torren-
tes, el campo estaba cubierto de cadáveres y 
aun los caballos retrocedían como espantados 
de tanto destrozo: casi todos los españoles es-i 
taban heridos; Cortés habia perdido su caba-r 
lio y había tomado otro; en fin. la destrüéciort 
de los españoles era ya solo cuestión de álgú-: 
ñas horas, pues aun cuando el ejército azteca 
había perdido mucha gente, era reforzado á 
cada instante por tropas de refresco y redo-
blaba sus ataques con tenacidad y fiereza.; 
Cortés que habia comprendido su crítica si-; 
tuacion, busca otro medio para ^ÍCíífizaf la 
victoria, que no sea el prolongar el combate; 
porque su perdición seria segura. LevanróSd 
sobre los estribos, pa r í divisar mejor el e j é ^ 
cito contrario y alcanzó á ver á lo lejos un je-; 
fe que reconoció debía ser el primero, por íaá 
insignias de que se hallaba revestido, las cuá-
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les eran, un manto de plumaje, un penacho da 
hermosas plumas de colores, engastadas en oro 
y cubiertas de piedras preciosas y una asta 
pequeña con una red de oro, insignia de ge-
neral entre los mexicanos. Este jefe, llama-
do Cihuaca, era llevado en una litera y estaba 
resguardado por una guardia do nobles az te -
cas quo se hacían notar por su robustez, su ju-
ventud, su arrogancia y riqueza de sus vesti-
dos. A la vista do aquel personaje concibe 
Cortés un proyecto, cuya ejecución le dará la 
victoria. Se dirige á Sandoval, Alvarado, 
Olid, Avila y otros; y señalando al jefe azteca 
les dice: "Allí está nuestro blanco, seguidme 
y ayudadme." Luego al grito du guerra, par-
te veloz arroyándolo todo á su paso con las ar-
mas ó los caballos, hasta alcanzar al referido 
jefe, á quien derriba de una lanzada: entóneos 
un joven español, llamado Juan Salamanca, 
saltó del caballo, se apoderó del pendón y lo 
puso en manos de Cortés. Desconcertada la 
guardia por aquel ataque inesperado, como 
violento y ruda, al ver en t ierra á su general 
y el pendón en poder de sus enemigos, huyen 
aterrorizados, sembrando eldesórden y espan-
to entre todos los aztecas, quienes víctimas de 
una grosera y funesta superstición, todo lo 
creen perdido y abandonan confusa y atrope-
ilewlamente e l campo de batalla, ronunciando 
á un triunfo que en gran parto habían com-
prado ya con el sacrificio de millares de v a -
lientes. E^te hecho de armas es la famosa 
batalla de Otumba ú Otompan, i a cual tuvo 
lugar el 8 de Julio de 1520. En el la el ejército 
mexicano perdió mas de veinte mil Hombres' 
y ella también produjo resultados funestos pa-
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ra la monarquía mexicana y ventajas inmen-
sas para los españoles, c u y a superioridad que-
dó reconocida por los aztecas Les españo-
le« perdieron 122 hombres y los tlaxcaltecas 
1,520. 

§ VIII . 

Qué sabe vd. del ejército español despuos 
de la batalla de Otumba? 

Que al dia siguiente emprendió su marcha 
v lle^ó á Tlaxcala en donde se le hizo un mag-
nífico recibimiento. Allí descansó algunos 
dias de sus fatigas y se curaron los heridos, 
entre quienes se contaba Cortés. 

Durante la permanencia de « o r t é s e n J - ' f ó -
cala, tuvo lugar alguna ocurrencia notable( 

Sí señor: Los soldados españoles estuvieron 
á punto de abandonar á eu caudillo, porque 
no obstante el reciente importantísimo triun-
fo que habian alcanzado, so hal aban desmora-
lizados, creyendo insuperables las dificultades 
que presentaba la conquista de México; y de-
seaban volver á Yeracruz ó á las islas a espe-
rar socorros. 

Qué hizo Cortés entonces? _ 
Hizo uso de su ascendiente justamente ad-

quirido y de su persuasiva elocuencia, y lo-
gró disuadirlos; y para ocuparles la atención, 
jos condujo á hostilizar á Tepeyac, Quauque-
chollan, Itzocan, Talatzingo, Tecamachalco y 
Toctepec; emprendiendo en seguida su mar-
cha para Texcoco el 28 do Diciembre del mis-
mo año de 1520. . 

En qué se ocupó en los primeros diasf 
En practicar algunos reconocimientos al re-
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dedor de la capital, en a lgunas operaciones 
mili tares en que siempre salió victorioso y en 
construir unos bergant ines con los restos de 
los antiguos, los cuales se botaron al agua el 
28 de Abril . Un mes despues se comenzaron 
las operaciones formales del sitio. 

Con qué número de fuerza atacaba Cortés 
la ciudad? 

Con cerca de novecientos españoles y mas 
de ciento sesenta mil aliados, cuya distribu-
ción hizo de la manera s iguiente : dió á Alva-
rado treinta caballos, c iento sesenta infantes 
españoles con tres capitanes, dos cañones y 
cincuenta mil aliados, ordenándole que ocupa-
se á Tlacopan; á Gonzalo de Sandoval veinti-
cuat ro caballos, ciento sesenta y tres infan-
tes españoles, dos capitanes, dos cañones y mas 
de t r inta mil aliados, ordenándole que ocupa-
se á Ixtapalapan. 

Sírvase vd. darme mas pormenores sobre 
las operaciones del sitio de la capital . 

Con todas las fuerzas dis tr ibuidas, con qui-
nientos españoles mas v ochenta mil aliados, 
dió Cortés el primer asaito, penetrando en la 
ciudad á viva fuerza; pero por la fuerteu-esis-
tencia que encontró, se vió obligado á retirar-
se despues de sufrir grandes destrozos. Sin 
émbargo, desde entónces repit ió Cortés con 
frecuencia los mas rudos asaltos; pero todos so 
estrellaban ante la vigorosa resistencia de los 
aztecas. Ya habian pasado veinte días de 
continuas y ensangrentadas refriegas, sin que 
adelantaran aljjo los sitiadores, no obstante que 
ascendían á 200,000 hombres; y deseando Cor-
tés dar un golpe decisivo, ordenó secretamen-
te á Sandoval y á Alvarado que hiciesen una 
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re t i rada falsa de su campamento de Tlacopan 
para que los mexicanos los persiguiesen íueia 
de la ciudad y poder él entónces penetrar en 
ella: pero los mexicanos,comprendiendo el ar-
did, se valieron de él en su favor Hicieron 
que abandonaban sus trincheras y los españo-
les corrieron á apoderarse de ellas; pero los 
mexicanos, volviendo violentamente cargaron 
sobre ellos, los desordenaron y destrozaron 

En la ret irada violenta que hizo el ejército 
sitiador, dió con un foso cubierto de juncos y 
otras yerbas con tal destreza, que parecía ter-
reno firme: una parte de aquel cayo en el foso 
v esto v i n o á aumentar el desorden, pues unos 
retrocedían espantados, otros nadaban para sal-
varse Y muchos morían ahogados. Ln medio 
de esta confusión, en que Cortés procuraba 
reanimar á los suyos con su voz y ejemplo, los 
mexicanos les estrecharon mas y mas, hasta 
hacer prisionero al mismo Cortés, al cual ya 
conducían en triunfo p a r a sacrificarlo a susKbo-
fes, cuando uno de sus soldados, llamado OU a, 
lo salvó, trozando de un solo golpe de espada 
el brazo enemigo que mas fuertemente lo ce-
ñía. 

Trabajosamente logró volver a su campa-
mento eí ejérc to aliado, despues de los destro-
zos que recibió por los mexicanos, mandados 
por el emperador Guatimoc, joven eslorzado, 
valiente y muy digno. Los combates ^.guie-
ron sin interrupción y la fortuna sonreía a las 
ai mus mexicanas; pero habiendo hecho una 
entrada á la ciudad un general tlaxcales, les 
volvió aquella la espalda, bien que al princi-
pio se notaba lentamente el cambio; mas ha-
biéndoles incendiado los sitiadores á los mexi-



canos varias casas desde donde estos les ofen-
dían, dieron un recio ataque el 24 de Julio, en 
el cual se hicieron dueños de tres cuartas par-
tes de la ciudad, quedando los mexicanos re-
ducidos al rumbo deTlaltelolco, en donde pro-
siguieron sosteniendo una defensa bárbara y 
desesperada. 

Pero qué Cortés no hacia al ence rador me-
xicano algunas intimaciones de rendición? 

Sí señor: varias veces las hizo; pero á n in -
guna de ellas accedió Guatimoc, porque esta-
ba resuelto á llevar la defensa hasta el último 
extremo, á pesar de hallarse muy estrechado 
el sitio, falto de víveres y recursos y ya casi 
sin fuerzas, lo cual sabido por Cortés, ordenó 
un fuerte asalto que fué el último; y murieron 
en él quince mil personas entre hombres, mu-
jeres y niños. 

Por qué dice vd. que fué el último asalto? 
_ Porque considerando los generales de Gua-

timoc que era imposible continuar la defensa 
de la plaza, resolvieron que Guatimoc se salie-
ra, embarcándose en una canoa en el lago de 
Texcoco, á lo cual le fué preciso convenir en 
vista de las circunstancias. 

§ IX . 

Habiéndose embarcado Guatimoc, logró sal-
varse? 

No señor: pue3 fué apresado por Holguin, 
¿ quien Cortés habia encomendado la vigilan-
cía del lago. Viéndose prisionero Guatimoc, 
exigió de su aprehensor que t ra tara respetuo-
samente á la reina y damas que la acompa-
ñaban, 

Llevado Guatimoc á presencia de Cortés, 
en qué términos le habló? 

En los siguientes: "Habiendo cumplido has-
t a donde me fué posible, con las obligaciones 
de rey, vengo prisionero á tu presencia por la 
voluntad de los dioses;" y señalando el puñal 
que Cortés traía en la cintura, le dice: "Ea 
español, toma ese puñal que traes ahí, pásame 
el corazon y líbrame de una vida que no pue-
do ya emplear en el bien de mis pueblos." 

En qué fecha tuvieron lugar estos hechos? 
El dia 13 de Agosto de 1521. 
Y con ellos terminó la conquista de México? 
Sí señor: rendida la ciudad y hecho prisio-

nero Guatimoc, terminó la grande empresa 
que acometió Cortés, á loa dos años, tres me-
ses y veintitrés dias. 

Qué número de muertos tuvieron los mexi-
canos durante el sitio? 

Mas de treinta y tres mil, según unos, ó da 
cien mil según Torquemada y otros; sin contar 
en este número los que sucumbieron á las en-
fermedades y al hambre. Españoles 107 y 
tlaxcaltecas 18,915. 

Y qué sucedió de Guatimoc? 
No pudiendo quedar saciada la codicia de 

los españoles con los tesoros que habian reu-
nido, aun destruyendo los sepulcros de varios 
mexicanos; y creyendo que Guatimoc oculta-
ba grandes riquezas, cometió Cortés la acción 
infame de atormentarle, aplicándole á los piés 
un fuego lento, en unión de otro personaje 
que lo acompañaba y que espiró en el tormen-
to. Pero no habiendo producido este hecho 
inhumano el resultado que se deseaba, esto 
es, una revelación de Guatimoc, hizo cesar 
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Cortés el tormento. Siu embargo, despues 
de algunos dias, pretextando que se tramaba 
una rebelión, tuvo la bárbara crueldad de ha-
cerlo ahorcar en unión de Ion reyes de Texco-
co, Tlacopan y Atzcapotzalco. Así terminó 
la existencia de este esforzado mexicano y 
digno emperador, cuyas virtudes, cuyo valor 
y grandeza de ánimo, aun en medio de la ad-
versidad, lo han hecho ocupar el primer lugur 
entre sus contemporáneos. 

Cualesquiera que hallan sido las hazañas de 
Cortés, la muerte del heroico Guatimoc y de 
los demás reyes, es una indeleble y fea man-
cha que los ha emp= ñ>do. Y si no pueden 
hoy acusarle por su suplicio y ¡-u muerte, por-
que sus voces estén mudas y sus brazos redu-
cidos á polvo; aunque la historia, juez impar-
cial en el mundo, ha dado ya su fallo terrible; 
Dios, el verdadero juez de los grandes hom-
bres, ha pesado los hechos en la balanza da 
BU eterna justicia y dado á cada uno lo que es 
suyo. 

» 
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R.CAKDO COVARRWMMk 

ADVERTENCIA. 

E n el año de 1847 se adoptó para las Escuelas 
municipales del Estado el Prontuario de Ortogra-
fía publicado en 1845 por la Academia española 
para las de aquel reino; pero la experiencia ha de-
mostrado que su forma y estilo no son los mas pro-
pios para los niños, á lo ménos en nuestro país. Por. 
tal razón se ha formado este TRATADO DE OR-
TOGRAFIA con presencia de la de Martínez López, 
la de Avendaño y otras; siguiéndose en él las reglas 
autorizadas por la Academia, con muy pocas excep-
ciones. Asi, pues, nada contiene de nuevo fuera 
de algunas reglas necesarias entre nosotros para 
evitar, en parte, los defectos ortográficos á que nos. 
induce la confusion que hacemos en la pronuncia-
ción de algunas letras, y el aumento que se le ha 
hecho de otros dos catálagos, de los cuales ya se 
había publicado 

uno en la reimpresión que se hizo 
del Prontuario. Estas reglas y aumento de catá-
logos, que completan la Ortografía que conviene 
á nuestras escuelas, su redacción en diálogo y en 
periodos pequeños y bien marcados, es lo que 
constituye realmente la ventaja que esta ofrece k-
los establecimientos á que se destina. El tiempo 
decidirá de su utilidad.. 
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INSTRUCCION. 

í ^ A enseñanza de la Ortografía debe a-

compañar á la enseñanza de la escritu-

ra, pues que ésta sin aquella no llena su 

objeto. Los preceptores no se contenta-

rán con que los niños relaten de memo-

ria todo lo que contiene este cuaderno, 

á excepción de los catálogos y notas; si-

no que deben procurar hacerlo entender. 

Para conseguirlo, explicarán de diversos 

modos á los niños las reglas del texto, 

y les propondrán variedad de ejemplos. 

Despues les harán escribir en los table-

ros negros algunos trozos de los mismos 

libros que saben de memoria, permitién-

doles antes leerlos una ó dos veces, pa-

ra q u e recuerden como se escriben. Y 
por último, les dictarán otros que les sean 

desconocidos. 

© H l i M M I 

P A R T E P R I M E R A 
DEI. OFICIO Y USO DE LAS LETRAS. 

P. Qué son letras, y cuántas las del alfa-
beto español? 

P R E G U N T A . | | f u ó es Ortografía? 
RESPUESTA. El conjunto ó reunion de reglas 

objeto enseñarnos á escribir con 
un idioma. 

P. En cuántas partes se divide? 
R. En dos: la primera trata del oficio y 

uso de las letras; y la segunda del acento es-
crito, de otros signos ortográficos y de la pun-
tuación. 
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crito, de otros signos ortográficos y de la pun-
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R. Letras son ciertos caracteres que com-

binados forman sílabas y palabras. Las le-
tras del alfabeto castellano usual son las vein-
tisiete siguientes: 

La fe perteneció á nuestro alfabeto, por 
cuya razón y por hallarse en casi todos los 
extranjeros es conveniente conocer su soni-

do que no es otro que el de la c cuando esla 

hiere á las vocales a, o, u. 
P. Qué división puede hacerse de las le-

"iras? 
R. Pueden hacerse de las letras dos di-

visiones: la una según su sonido, la otra se-
gún su figura. 

S?gun su sonido, se dividen en vocales y 
•consonantes, simples y dobles; y por su figu-
ra, en sencillas y compuestas, minitsculas y 
mayúsculas. 

P. Por qué se llaman vocales algunas le-

tras? 
R. Porque expresan los sonidos elemen-

tales de una lengua y se pronuncian por si 
solas. En castellano son las cinco siguientes: 
a, e, i, o, u. 

P. Qué se entiende por consonantes? 
R. Llámanse letras consonantes las que 

representan sonidos modificados por el órga-
no vocal; son elementos de la articulación ó 
articulaciones y no pueden pronunciarse sin 
el auxilio de una vocal. 

P. Cuáles son las letras dobles por su 

sonido? 

L.KTRAS. N'O.MÏIRES. LETRAS. NOMBRES. 

me 
ene 

r o rr erre 

hache 
i vocal 

v consonante 

y consonante. 

zeta o zeda. me 



R. Las letras dobles por su sonido son 
las que pueden pronunciarse de dos mane-
ras diferentes, y son la c, la g, la r y la y 
consonante. (1) 

P. Explíqueme U. ahora la segunda divi-
sión de las letras. 

R. Las letras se dividen por su figura en 
sencillas y compuestas, en minúsculas y ma-
yúsculas. 

Las letras compuestas son las que se for-
man de dos sencillas, y son la ch, la 11 y la 
rr. 

Las mayúsculas son otras tantas letras e-
quivalentes á las minúsculas que se han fi-
gurado en el anterior alfabeto; pero de ma-
yor tamaño, y aun de diferente figura; véa-
las U. aquí: 

(1) Se hace otra división de las letras por su 
sonido y es: 1.° en labiales b, f, m, p: 2.° lingua-
les 1, 11, y, n, ñ, r, t: 3.° dentales c, ch, h, s, z: 
4.° paladiales c fuerte, q: 5.° guturales h, j, x; 
pero esta división pertenece á la Ortología que es 
lo que fija las reglas de la pronunciación. 
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LL, M, N, Ñ, O, P, Q, R, S, T, U, V, 
X, Y, Z. 

P . Cómo se llama cada una de las combi-
naciones que se hace con las letras? 

R. Nómbrase sílaba, y no es otra cosa 
que la unión de una vocal con una ó mas 
consonantes que se pronuncian de una vez; 
pero también la forma una vocal sola, y pue-
de haberla con dos y aun con tres, siempre 
que estas se pronuncien en un solo tiempo, 
ó en una sola emisión de la voz. Cuando en 
una sílaba concurren dos vocales pronun-
ciándose en un solo tiempo, se les da el nom-
bre de diptongo; v, g. Dios: cuando hay tres 
vocales se denomina triptongo; por ejemplo 
lidiáis. (2) 

Las sílabas forman las palabras. 

P . En qué casos puede confundirse el uso 

de las letras en la escritura? 
(2) Los diptongos del castellano son: ai, ay, 

au, ae, ao, oa, oe, oi, oy ou, ea, ei, ey, eo, eu, 
ua, ue, ui, uy, uo, ia, ie, io, iu. 

Los triptongos éstos: iai, iei, uai, uay, uei, 
uey. 
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R. El uso de las letras puede confundirse-. 
1 C u a n d o no les damos su legítima pro-

nunciación, ó expresamos con dos letras un 
mismo sonido. 

1.a Cuando debemos escribir la h. 
3." Cuando la r sencilla y suave reem-

plaza á la rr doble fuerte, y la y consonan-
te á la i vocal. 

Para vencer estas dificultades, se consul-
tarán las reglas siguientes, y los catálogos 
puestos al fin; por no ser posible compren-
der en aquellas todos los casos dudosos» 

B.=Y. 

P. En qué voces deberá usarse de la b'! 
R. Debe ponerse b: 
1." Antes de las consonantes l y r , ya 

sea en principio de dicción; conío en blando, 
bruto, ya en medio de ella; como en tabla, 
i;obre. 

2." En las silabas ab, ob, sub; comoai-
$olucion, obtemperar, subrogar. 

3.® En todos los tiempos del verbo haber. 
4." En los pretéritos imperfectos de indi-

•cativo de los verbos terminados en ar ; como 
Ominaba, de caminar, soñaba, de soñar. 

5.» En el mismo tiempo del verbo ir, co-

mo iba, ibas, etc. 
6.° Cuando las voces comienzan por o y 

su segunda sílaba tiene se, si, se deberá es-
cribirse b despues de la o; v. g. obsequio, 
obsidiana, obscurantismo. (3) 

7.8 Siendo el uso el arbitro de los idio-
mas, con arreglo á él se escribe b en las vo-
ces abogado, bochorno y otras, como también 
en las que la tuvieron en su origen; mas sien-
do uno y otro desconocido de los niños, se 
consultará 'para el acierto al catálogo núme-
ro 1. 

P. Cuáles son las palabras en que debe 
emplearse la v consonante? 

R. Esta letra jamas precede á otras con-

sonantes y se escribe: 
1." En todos los nombres adjetivos ter-

(3) Se exceptúan los derivados de oso; como 
osería: algunos de hueso; como óseo: oseta que 
es una voz de la Germania: Osigrafa una ave, V 

Osígrafo que significa Quebranta-huesos. 
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minados en ava, ave, avo, eva, eve, evo, iva, 
ivo-, como octava, grave, quinzavo, nueva, 
aleve, coevo, inquisitiva, imperativo. 

2.° En las palabras que comienzan por 
U ó por u; exceptuándose de esta última re-
gla urbano y umbilical. 

3." En las que tienen en su primera sí-
lába el diptongo iu; como viudo. 

c = s = z . 

P. Cuántas • pronunciaciones tiene la c? 
R. Dos: una fuerte con las vocales a, o, 

u; como en fiatre, colcha, cuna-, y otra suave 
con la e y con la i] como en centeno, cim-
bria. Suena también fuerte cuando precede 
á consonante; como en clamor, crítica-, ó está 
en fin de sílaba; como en ac-cion, efec-to ó en 
fin de palabra; como en vivac, Tepic. 

Cuando en las composiciones ue, ui, no ha 
de sonar la u, se convierte la c en q; como en 
querer, quitar. 

Siempre que una palabra termine en el 
singular por z, en el plural y sus derivados 

se pondrá c; así de veloz, salen veloces, velo-
cidad. 

En las combinaciones en que suena sua-
ve la c con la e y la i, se usará de ella, 
dejando para la 5 los pocos casos que se com-
prenden en el referido catálogo número 1; 
como se/o, zizaña, etc. 

P. Dígame U. lo que convenga saber so-
bre la s. 

R. La pronunciación de la s es suave y 
uniforme. En ninguna palabra se conser-
vará como inicial precediendo á otra conso-
nante,. y así se escribe Escípion, en vez de 
Scipion, Escitas en lugar de Scitas. 

Los mejicanos confundimos enteramente 
la pronunciación de la c suave y de la z con la 
de la s (4). Para saber distinguir los casos en 

(4) La c se pronuncia arrimando la lengua á 
los dientes superiores, y arrojando la voz al tiem-
po de separarla. La pronunciación de la z se 
forma arrimando la porte interior de la lengua 
á los dientes, no tan pegada como para la c, sino 
de manera que quede paso para que el aliento 
adelgazado ó con fuerzo, salga con uno. especie 
de zumbido. 
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que deba usarse cada una de estas letras, no, 
queda otro recurso que el estudio atento y 
perseverante de los libros de una ortografía 
bien correcta, al tenor de las reglas y del li-
so vigente, y el ejercicio tenaz del Dicciona-, 
rio. Sin embargo, las reglas siguientes po-
drán remediar algo la Ibjta de la buena pro-
nunciación. 

Se escribirán siempre con s: 
1.° Las palabras que terminan por ¡si-

mo; como brevísimo. 
2.° Los monosílabos (5) se, si etc. aun 

cuando estos se junten á otra voz; como en 
caerse, sino; exceptuando cien de ciento y el. 
nombre de la letra c. 

P . En qué casos se usará de la z? 
P», Se escribirán con z: 
1.° Los nombres terminados en azgo ó 

eza; como hallazgo, compadrazgo, llaneza, 
pereza. 

2." Los aumentativos terminados en a-

(5) Palabras que solo tienen una silaba. Las 
que tienen dos ó mas-sílabas se llaman, poliúla-
kosK 

zo ó aza; como hombvazo, carnaza, y cuan-
do la voz signifique el golpe dado con alguna 
cosa; como codazo, pelotazo, balazo. 

3.° Los diminutivos acabados en mío <> 
uela; como ladronzuelo, portezuela. 

4-.° También se escribirá z en los casos, 
en que articulándose con alguna de las vo-
cales a, o, u, se encontrare despues de la l, 
la n ó la r la pronunciación dudosa; como 
en alzar, danza, almuerzo, anzuelo. 

o.° En articulación directa con alguna 
de las mismas tres vocales precediendo á o -
tra sílaba que comience por rr ; como en pi-
zarra, mazorral, zuna. 

6.° Sobre las mismas vocales a, o, des-
pues de articulación directa compuesta, (0 

(6) Son-articulaciones directas- compuestas las 
que resultan en aquellas sílabas en donde el soni-
do de la vocal se modifica por el de dos conso-. 
nantes que la preceden; como en bla. ble. bli, 
blo, blu; era, ere, cri, ero, cru; á diferencia de 
las articulaciones directas simples en donde el 
sonido de la vocal se modifica por el de una so-
la consonante que la precede; como en l>a, be, bi. 
bo, bu. Cuando hay una consonante despues de 
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en que entre la r, como en traza, brazo. 

1." Finalmente, después de articulación 
directa de l ó de 11; como en lazo, lozano, 
sollozo. 

Las pocas voces en que se usa la z antes 
de las vocales e, i, se hallará al fin del ca-
tálogo número A, según queda advertido, y 
en el numero 2 las que comienzan ó termi-
nan por z y que no comprende el catálogo 
anterior, por no ser posible expresar en él 
las otras muchas voces que llevan dicha le-
tra, sino es que se convirtiera este libriío 
en un Diccionario. 

G = J . 

P. Cuántos sonidos tiene la g? 
R. Esta letra es doble por su sonido, 

puesto que unas veces se pronuncia suave y 
otras fuerte. 

Tiene suave la pronunciación: 

la vocal-, como en ab, eb, ib, ob, ub, se nombra 
articulación inversa simple, y cuando hay dos; co-
mo en abs, obs, etc. articulación inversa compues- i 
ta. I 

= 1 7 = 
1.* Cuando se antepone á las vocales a, 

o, u; como en galope, goma, gubernativo. 
2." Cuando entre ella y las vocales e, i, 

se interpone la u muda; como en guerra, 
guirnalda-, ó bien conserva la u su natural 
sonido, en cuyo caso se ponen dos puntos so-
bre ella; como en agüero, argüir. 

3.° Siempre que precede á las consonan-

tes; como en gladiador, grave, signo. 
Es fuerte la pronunciación gutural de la 

g cuando la sigue la e, ó la t, y entonces se 
confunde con la j ; mas como para fijar las 
reglas que debieran guiar en el uso de estas 
letras, fuese necesario apelar á la etimolo-
cía latina de donde nacieron la mayor par-
te de nuestras palabras, cosa imposible para 
quien ignora aun su propio idioma, solo po-
drán saberse las voces que conservan la g en 
las sílabas ge, gi, consultando el catálogo nú-
mero 3. 

II. 

P. Deberá desterrarse la h de nuestro 

alfabeto? 
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R. De ninguna manera; pues aunque 
solo en algunas combinaciones en que juega 
esta letra se percibe algo su sonido, debe 
conservarse en la escritura, ya por respeto 
al origen de las voces, ya porque su falta al-
tera á veces el significado de ellas; así no 
podrían distinguirse ora, de hora; echo, de 
hecho; aya, de haya-, asta, de hasta y otras. 

P. Y cuándo deberá escribirse? 
R. Debe escribirse h-
1 E n todas las voces que comiencen con 

el diptongo ie ó ue; como hielo, hiél, huér-
fano, hueso, huella. Exceptuándose ueste (Po-
niente) y sus derivados, aunque ya tienen 
poco uso. 

2.° En los compuestos y derivados de las 
palabras que la lleven por inicial; como hor-
miejuero, prohijar; menos- los que proceden 
de. las palabras hueso, huevo, huérfano y hue-
co que se escriben sin ella; como osario, óva-
lo, orfandad, oquedad. 

En los casos dudosos deberá consultarse el 
catálogo número 1. 

I = Y . 

P . Cuándo deberá usarse de la i vocal 
ó latina, y cuándo de la y griega ó conso-
nante? 

R. La i vocal se usará siempre que exis-
ta su sonido, menos en los casos siguientes, 
en los que será reemplazada con la y conso-
nante. 

1.° Cuando sea conjunción; v. g. come 
y duerme, por ser así la generalidad del uso, 
á pesar de la práctica contraría de algunos 
escritores que consecuentes á las reglas gra-
maticales han querido abolir tal irregulari-
dad. 

2.° Por la misma razón, siempre que en 
un monosílabo no cargue el acento en la i, ó 
qué el diptongo forme la última sílaba de la 
palabra; como en ley, voy, Paraguay,. Gari-
vay. 

P. Tiene U. algo mas que advertirme á 
cerca del uso de la y como conjunción? 

R. Sí señor, la y como conjunción, se 
ha de sustituir con la e siempre que la voz-
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siguiente comience con i ó con hi, para evitar 
el mal efecto que produce la concurrencia de 
las dos ies; como en Pedro é Ignacio; padre 
é hijo; mas antes de Me no se hará esta va-
riación, asi deberá escribirse nieve y hielo; 
vinagre y hiél (7) 

L L = Y . 

P. Qué tiene U. que decirme sobre la III 
R. Que confundida en este país su pro-

nunciación con la de la y consonante, 110 que-
da otro arbitrio para corregir tal defecto en 
la escritura que consultar al catálogo núme-
ro 4, en el que se han reunido todas las vo-
ces usuales que llevan 11 y que no están com-
prendidas en los otros. (8) 

(7) Desaprobando la sustitución que se hace 
muchas veces en los manuscritos, de la Y conso-
nante mayúscula por la I vocal, no tiene caso en 
esta regla la concurrencia de la v con la ]*. 

(8) Puede venirse en conocimiento de la legi-
timo pronnnciacion de la 11 con la quo resulta-

M = N . 

P. Cuáles son las voces en que debe usar-

se de la m? 
R. Se escribe m antes de b y de p; como 

en embelesar, empastar y algunas veces pre-
cede inmediatamente á la n; como en indem-
nizar, alumno. 

P. En qué casos se usará la n? 
R. Se empleará la n antes de la m y de-

mas consonantes no comprendidas en la re-
gla anterior; v. g. inmortal, inmaterial, sus-
pender, envidia, invadir. 

También debe conservarse en las voces 
compuestas de la preposición latina trans; 
como transcribir, transmitir, etc. (9) 

ña en las silabas ya, ye, vi, yo, yu, si despues 
de la y se pusiera una 1 como en estas, yla, yle, 
vli, vio, ylu; procurando que la y hiera á la 
vocal sobre la 1, corno la b, v. g., hiere alas, en 
la silaba bla. 

(9) Las voces compuestas de la preposición la-
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R. 

P . Qué pronunciaciones tiene la r? 
R. Dos: suave y fuerte. 

Pronunciase suave: 
1.° Cuando se halla en medio de dicción 

y entre dos vocales; como en para, coro. 
2.° Cuando precede á consonante, en cu-

yo caso es siempre fin de sílaba; como en par-
te, puer-ta, cor-te. 

¿matrans, son: transcender, tronscribii, transcur-
rir, transfinir, transfigurar, transfixión, trans-
florar, transformar, transfregar, transfrito.no, 
tránsfugo, transfundir, transgresor, translaticio, 
transmarino, transmigrar, transmitir, trans-
montar transmutar, transnadar, transparencia, 
transpirar, transponer, transputar, transtorna-
cion, transversal, transverberacion, transsustan-
ciar. 

La Academia española ha suprimido la n en 
estas voces; pero Martínez López y Avendaño la 
conservan en las recientes ediciones de sus gra-
máticas, de las cuales la primera ha sido decla-
rada útil para la enseñanza por la Dirección ge-
neral de Estudios de aquel reino. 
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3.° Cuando precedida de una consonan-

te se liquida formando sílaba con ella; como 
en crema, traste, cria. 

Tiene fuerte la pronunciación y no se 
duplica: 

1 ' E n principio de dicción; como en Bo-
ma, rico. 

2.° Despues de cualquiera consonante 
con la que no forme sílaba-; ya sea en las pa -
labras simples; como Israel, honra, ó en las 
compuestas; como abrogar, direpcion, sub-
rayar. 

3.° En las compuestas de dos nombres 
de los cuales el segundo empiece con r; v. g. 
guardar opa, viny, pelirubio, cañredondo, ó 
de preposieion; como pférogativa, prorata. 

Para expresar el sonido fuerte de la r, 
cuando está entre dos vocales en las palabras 
simples, deberá escribirse doble; v. g. car-
rosa, correr, escurrir. 

U. 

P. Qué tiene U. que decirme acerca de 
la u vocal"? 
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R. Que forma sílaba por sí misma como 
partícula disyuntiva, tomando el lugar de la 
0, cuando por concurrencia de otra palabra 
que empieza con o, ó con ho, conviene evitar 
la cacofonía (10); v. g. artesano ú obrajero; 

adulto ú hombre. 
También deberá usarse la u siempre que 

se escriba q, aunque 110 se pronuncie la u; 
como en queso, quicio: é igualmente despues 
de la g en las sílabas en que esta letra tiene 
el sonido suave; como en higuera, guisante. 

X. 

P. Presenta alguna dificultad el uso de 
la x? 

R. Pronunciándose bien, no señor r por-
que en el día solo conserva un sonido suave 
parecido al de gs; como en axioma, examen, 
auxilio. En consecuencia deben escribirse 
con j final todas las voces que se terminaban 

(10) Se llama cacofonía el mal sonido que re-
sulta del encuentro ó repetición frecuente de unas 
mismas sílabas ó letras. 
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por x, en cuyos plurales la pronunciación es 
fuerte; como en relojes de reloj; carcajes de 
carcaj. 

Las palabras compuestas de la preposi-
ción ex deben conservar la x para que indi-
quen ya negación ó ya un significado opuesto 
al primitivo. Exangüe, por ejemplo, significa 
falto de sangre; excomulgar, quiere decir apar-
tar de la comunion de los fieles etc. No puede, 
pues, sustituirse la x, con la es, como algu-
nos lo hacen contra todas las reglas etimoló-
gicas, la claridad y el buen gusto. 

DE ALGUNAS LETRAS QUE SE DUPLI-

CAN EN LA ESCRITURA Y EN LA P R O N U N C I A C I O N . 

P. Cuáles son las letras que algunas ve-
ces se duplican en la pronunciación y en la 
escritura"? 

R. Las siguientes: 
La a; como en Aaron, Isaac, Saavedra. 
La e; como en leer, redondee, preemi-

nente, reedificary sobreentender. 



(I i) Estas voces son: ennegrecer, ennoblecer, 
ennudecer, innato, innavegable, innecesario, in-
negable, innoble, innocuo, innominado, innova-
ción, innumerable, innocente.—La Academia es-
jtañóla escribe inocente; pero el origen pide la n 
doble. 

(12) La c se duplica en la escritura, mas no 
en cnanto á la pronunciación: en estas palabras, 
acción, colección, corrección; la primera c tiene un 
sonido fuerte y la segunda suave. 
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La i como en friísimo, piísimo, y en 
los demás superlativos formados de aquellos 
adjetivos q u e ¡terminando por io desatan el 
diptongo. 

La o, en algunas voces compuestas; co-
mo limándoos, coordinar, coopository en 
otras derivadas de verbos como loo de loar. 

La u, en estas dos solamente; duimviro, 
duunvirato. 

La n , en las voces que comienzan por la 
preposición en ó in\ v. g. ennoblecer, inna-
to (11), y en algunas otras. 

y la s en («tas tres; oessudesté, uessu-
deste, transsustanáar. (12) 

DEL USO DE L A S MAYÚSCULAS . 

P. Cuándo se usa de las letras mayúscu-

las? 

R. Las letras mayúsculas se usan para co-

menzar. 
1.° La primera palabra de cada frase ó 

de cada verso; v. g. 

Al poseedor de las riquezas no le hace dicho-
so el tenerlas, sino el gastarlas: v no el gas-
tarlas como quiera, sino el saberlas gastar. 

(CERVANTES. I 

Lo que claro concíbese en la mente 
Se pinta fácilmente; 
Y natura presenta ya escogido 
El contorno, la sombra, el colorido. 

(MARTINEZ DE LA ROSA.) 

2.° Los nombres propios de personas y 
• apellidos; v. g. 

Joaquín, Amalia, Julia Fernández, Ries-
tra. 



¡Minerva, Apolo, Olimpo. Pegaso. 

10. También se pone letra mayúscula des-
pnes de los dos puntos, cuando se escribe 
lo que sigue en párrafo aparte, ó son pala-
bras tomadas de otro: v. g. 

Mi amigo y señor: 

Mucha satisfacción será para mí 
servir á U. en el asuntó que me encarga etc. 

Dios dice al hombre: Avúdate v te avudaré. 

3." Los de seres abstractos personificados; 

Genio, Envidia, Verdad. 

4 . a Los de festividades; v. g. 

Natividad, Pascua. 

o.° Los de países, naciones, estados, de-
partamentos ó provincias, ciudades y pue-
blos. 

Italia, E spaña, Jalisco, Guadalajara, A toi na-

jac. 

6." Los de sectas; v. g. 

Protestantes, Calvinistas, Luteranos. 

7.° Los de ciencias y artes usados en sen-
tido individual; v. a;. 

DE L A ORTOGRAF ÍA ANTIGUA. 

P. Qué variaciones notables se han he-
cho en el uso de algunas letras, desdo princi-
pios de este siglo? 

R. Las siguientes: 
1 .a Que empleamos la g ó la j en muchas 

voces que ántes se escribian con x; como in-
gerto, jarabe, jicara, en lugar de inxerto, xa-
rabe, xicara. 

2.' Que no teniendo ahora la x el sonido 
de la j, es ya inútil la capucha ó acento cir-
cunflejo con que ántes se denotaba su sonido 

La Gramática es la base de todas las ciencias. 

8.° Los de montes, valles, mares, ríos y 
fuentes; v. g. 

Ceboruco, Cazadero, Atlántico, Misisipí, Co 
lomos. 

9.' Los de seres mitológicos; v 
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suave; de modo que, si entónces era preciso 
escribir exáminar, exigir, basta en el sistema 
actual poner examinar, exigir. 

3.a Que ya no se emplea la q antes de la 
u cuando suena esta vocal; asi escribimos 
cuanto, cuota, en vez de quanto, quoti| y elo-
cuencia, en lugar de eloqüencia, siendo inútil 
el uso de la diéresis en casos como este en que 
era indispensable. 

4.a Que ha desaparecido la h despues de 
la c y la t en las palabras tomadas del griego; 
v. g. choro, theología; y con masrazon la ph 
que pronunciaban como f escribiendo 'philo-
sofia por filosofía. 

5.a Que la h ha sustituido á la f e n otras 
voces; como en habla, hermosura, que se escri-
bían fabla, femosum; aunque esta variación 
es- mucho mas antigua. 
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PARTE SEGUNDA 
DEL ACENTO ESCRITO. 

P. Qué se entiende por acento? 
R. El acento es un signo (') que se colo-

ca encima de las vocales para modificar su 
sonido, ó para distinguir dos voces semejantes 
entre sí. 

P. En que casos emplearemos el acento? 
R. El acento escrito lo emplearemos-

En todas las vocales cuando se ha-
llen solas. 

2." En los monosílabos él, mí,, tí, si tú 
pronombres; dá, dé, di, de dar; se, de saber, 
vi de ver; vé de ir; té sustantivo, y qué, quién, 
cuál, en sentido interrogativo ó admirativo. 

3." En los polisílabos cómo, cuánto, cuán-
do, donde en el mismo sentido interrogativo 
ó admirativo, y en alguno que otro caso en 
que lo pida lo debida entonación de la frase. 

4.° En las voces que terminen por vocal 
y cargue en ella ia pronunciación; como allá, 
café, Perú, leí. Si es verbal conservará el 
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suave; de modo que, si cntónces era preciso 
escribir exáminar, exigir, basta en el sistema 
actual poner examinar, exigir. 

3.a Que ya no se emplea la q antes de la 
u cuando suena esta vocal; asi escribimos 
cuanto, cuota, en vez de quanto, quota; y elo-
cuencia, en lugar de elocuencia, siendo inútil 
el uso de la diéresis en casos como este en que 
era indispensable. 

4.a Que ha desaparecido la h despues de 
la c y la t en las palabras tomadas del griego; 
v. g. choro, theología; y con mas razon la ph 
que pronunciaban como f escribiendo philo-
sofia por filosofía. 

5.a Que la h ha sustituido á la f e n otras 
voces; como en habla, hermosura, que se escri-
bían fabla, fermosurct; aunque esta variación 
es mucho mas antigua. 
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PARTE SEGUNDA 
DEL ACENTO ESCRITO. 

P. Qué se entiende por acento? 
R. El acento es un signo (') que se colo-

ca encima de las vocales para modificar su 
sonido, ó para distinguir dos voces semejantes 
entre sí. 

P. En qué casos emplearemos el acento? 
R. El acento escrito lo emplearemos: 
1.° En todas las vocales cuando se ha-

llen solas. 
2." En los monosílabos él, mí,, tí, si tú 

pronombres; dá, dé, di, de dar; sé, de saber, 
vi de ver; vé de ir; té sustantivo, y qué, quién, 
cuál, en sentido interrogativo ó admirativo. 

3." En los polisílabos cómo, cuánto, cuán-
do, donde en el mismo sentido interrogativo 
ó admirativo, y en alguno que otro caso en 
que lo pida lo debida entonación de la frase. 

4.° En las voces que terminen por vocal 
y cargue en ella la pronunciación; como allá, 
café, Perú, leí. Si es verbal conservará el 
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acento aunque se le agreguen otras; v. g. ca-
yóse, diósela. 

5.° En las que terminen por diptongo en 
ea, ó en co, siendo larga la vocal anterior; v. g. 
línea, cutáneo, etéreo. 

6.° En las que terminen por consonan-
te y tengan larga la penúltima; v. g . virgen, 
ágil, mártir, crisis: pero si la voz estuviere 
en plural, para ponerle ó nú acento, se aten- , 
derá á s u singular; asi plumas no le lleva por-
que en pluma no se escribe. 

Exeeptúanse caracteres de carácter-, y las , 
voces verbales que finalizan en s; como amas, | 
cienes. 

7.° En las que tuvieren larga la tercera | 
sílaba, contando desde la final; v. '¿.cámara, ! 

pájaro, Júpiter; cuyas voces se llaman esdrú-
julas. Y cuando la silaba larga esté después 
de la tercera, contando siempre desde la final; 
como en guárdamela, búscamela. 

Exeeptúanse los adverbios terminados en 
mente formados de adjetivos que no deben lle-
var acento; v. g. de bueno, buenamente, de 
santo, santamente. ' 

El poner acento en las sílabas largas en 

DE OTROS SIGNOS ORTOGRÁFICOS. 

P. Cuáles son los otros signos ortográfi-
cos? 

R. Los puntos diacríticos y el guión me-
nor. 

P. Qué son puntos diacríticos, y en qué 
casos se usan? 

R. Los puntos diacríticos, llamados tam-
bién crema ó diéresis, son dos puntos que se 
colocan encima de las vocales en esta forma (ü). 

Se emplea este signo: 
1.° Cuando se quiere hacer oir el sonido 

de la u colocada entre la g y la e, ó entre la 
g y la i; v. g. agüero, argüir. 

2.° Cuando los poetas usando de la licen-
cia que les concede la figura diéresis, desatan 
el diptongo; v. g. 

Modera la soberbia impetüoáa. 
( M E L E Ü D E Z . ) 

que no es costumbre pintarle, será una super-
fluidad; pero según la Academia española no 
puede calificarse de defecto. 
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P. Qué es guión menor, y cuándo se em-
plea? 

R. El guión menor es una rayita corta 
horizontal en esta forma (-). 

Se emplea este signo: 
1.° Para presentar separadas las sílabas 

de que se componen las palabras; y. g. a-mis-
tad. 

2.° Para unir las sílabas de una palabra 
colocadas en fin de una línea, con las sílabas 
de la misma palabra que comienzan la línea 
siguiente; v. g. 

Consecuen-
temente. 
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Tan criiel me juzgabas, tan ingrato.... ? 
Con sed insaciable 

( F R . LUIS DE L E O S . ) 

Aunque para enseñar á leer se presen-
tan las palabras divididas por sílabas, con lo 
cual se enseña también como se ha de hacer 
su división; para resolver las dudas que pue-
dan ocurrir en algunas voces y principalmen-
te en las compuestas, se atenderá á las reglas 
siguientes: 

1 E n las palabras compuestas se ha de 
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disolver la composicion dando á cada una de 
las partes que la constituyen las letras que le 
corresponden; como en ab-ne-ga-cion, ab-
ro-ga-cion, con-ca-vi-dad, dcs-o-var, pro-ra-
ta, sub-ro-gar, sub-ver-sion, ca-ri-re-don-do. 

Se exceptúan de esta regla general las 
compuestas de preposición, cuando después 
de ella viene una s y otra consonante además; 
como en construir, inspirar, obstar, perspica-
cia, las cuales se dividen así; cons-tru-ir, ins-
pi-rar, obs-tar, pers-pi-ca-cia. 

2.° En los diptongos ó triptongos no de-
ben dividirse las letras que los formen. Así 
se escribirá gra-cio-so, a-pre-cian, san-ti-
g uais. 

3." Cuando una consonante se halle en-
t re dos vocales, formará siempre sílaba con 
la segunda vocal á la cual se habrá de agre-

gar para dividir la palabra; como a-mo, le-
cho, a-gua, flu-xion. (13) 

(13) A S Í divide la Academia española las pa-
labras en donde se encuentra la x; pero será me-
jor evitar la división en donde se halle, porque 
el sonido de la x se percibe también en la sílaba 
anterior. 
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4.° Las letras que siendo simples en su 
pronunciación son compuestas en su figura, 
como la ch y la 11, no se dividirán jamás; pero 
sí la rr doble, por serlo también en su sonido 
que es el de la r repetida. 

Así cha-le-co, chi-co, ca-lle, co-che, se di-
vidirán de este modo; en vez de que en car-
ro, tierna, se dará una r á cada sílaba. 

DE LA PUNTUACION. 

| \ Cuál es el objeto de la puntuación? 
R. Distinguir las diferentes relaciones que 

existen entre las frases y sus partes, é indicar 
el tono de la voz. 

P. Cuántos y cuáles son los signos de 
ella? 

R. Los signos de puntuación son once, 
cuyos nombres y figuras son así: 

Coma, , , , , , , i > j > > > ' 9 

Punto y coma , , > > > > > > > 9 

Dos puntos , , , , , , j , , > ? * 

Punto final « 

Punto de interrogación, , , , , 

Punto de admiración , , , , , , 

Puntos suspensivos , , , , , , , 

Paréntesis, , , , , , , » > > > > 

Guión mayor , , , , , , , , , , 

Comillas , , , , , , , , , , , , 

Aparte , , , , , , , , , , , , , § 

DE LA COMA. 

P. Cuándo debe usarse de la coma? 
R. Usarémos de la coma: 
1 S i e m p r e que baya en la oracion una 

serie de nombres sustantivos, de adjetivos ó 
de verbos, para separar cada uno de ellos; 
Y- g-

El bruto, el pez, el ave 
siguen su ley suave 

(MARTINEZ DE LA R O S A . ) 

0 

(O) 
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Breve, sencillo, fácil, inocente, 
De graciosas ficciones adornado, 
El apólogo instruye dulcemente: 

I D . . . . . I D ; 

Acude, acorre, vuela, 
traspasa el alta sierra,...:. 

( F R . LUIS DE L E O N . ) 

Pero sí algunos de estos nombres ó verbos 
están unidos por una de las conjunciones y, 
ni, ó, no se pondrá entre ellos la coma. 
Ejemplo: 

Fuentes, jardines, quintos y palacios 
A mis ojos brillaban 

(MARTINEZ DE LA ROSA.) 

Ni chiste ni pillada se le escapa. 
(ESPRONCEDA.) ' 

De acero el pecho fuerte, 
De acero el brazo armad: 
Independencia ó muerte: (14) 

(MARTINEZ DE LA ROSA.) 

(14) Por elegancia se repite muchas veces ta 
coma ántes de las conjunciones expresados, prin-
cipalmente en la poesía. 
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2.° Bft las oraciones de un periodo entre 

las cuales se hace al pronunciarlas una leve 
¡pausa. Ejemplo: 

Al apuntar el alva cantan las aves, el cam-
po se alegra, el ambiente cobra movimiento 
y frescura. 

3.° Cuando una proposicion se interrum-
pe por nombrar la persona con quien se ha-
bla, ó por citar el sugeto ú obra de donde se 
ha tomado alguna cosa; y también escribimos 
coma después del nombre de la persona con 
quien hablamos cuando este se pone al prin-
cipio, y ántes de él cuando lo colocamos al fin 
de la oracion. Ejemplos: 

Lo que U. propone, Señor Don Juan, es co-
sa muy acortada. 
Señor Don Juan, lo que U. propone es cosa 
muy acertada. 
Es cosa muy acertada lo que U. propone, 

Señor Don Juan. 

La verdad, dice Saavedra, se ha de susten-
tar con razones y autoridades. 
4." Cuando se inserta como de paso otra 

cláusula que aclara ó amplía lo que se está 
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diciendo, poniendo la coma antes y después 
de ella. Ejemplo: 

Los vientos del sur, que en aquellas a/misa-
das -regiones son muy frecuentes, ponen en 
grave conflicto á los viajeros. 

0.° Cuando se invierte el orden natural 
de una proposicion colocando primero lo que 
había de ir despues. Ejemplo: 

Donde interviene conocerse las personas, ten-
go para mí, aunque simple y pecador, que no 
hay encantamento alguno. 

( C E R V A N T E S . ) 

Mas en las transposiciones cortas no se 
pondrá esta señal; v. g. 

Lucida ha estado la función, buen chasco nos 
hemos llevado. 

DEL PUNTO Y COMA. 

P. Cuándo usaremos del punto y coma? 
R. Se usará del punto y coma: 
1.° Despues del último miembro de un 

período que en su primera parte contenga 

varios miembros divididos por comas. E -
jemplo: 

Cuando las leyes decaen de su primitivo vigor 
por el culpable disimulo de los encargados de 
su observancia, ó por el transcurso de los a-
ños, ó bien porque una opinion contraria y 
general las desconceptúa; entonces es indis-
pensable su revisión y reforma. 

2.° Antes de las partículas adversativas 
pero, mas, aunque, etc. s iempre que el perío-
do tenga alguna extensión. Ejemplos: 

Evito el lenguaje embrollado de algunos fi-
lósofos modernos; pero adopto el que ha in-
troducido la necesidad ó el uso. 

( B A L M E S . ) 

Al pié del árbol mismo, entre la yerba, 
La luciérnaga apenas relucía; 
Mas no ménos sus títulos de gloria 
Recordaba á la par desvanecida: 

(MARTINEZ DE LA R O S A . ) 

3.° Cuando tres ó mas enunciaciones dis-
tintas producen un mismo resultado; aunque 
su acción sea aislada y diferente de las demás. 
Ejemplo: 
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El hombre que se conduce honradamente, v 
sufre resignado los males de la vida-, el que, 
lleno de un santo celo, acude á socorrer á sus 
semejantes, sin otro móvil que la caridad 
•cristiana; el que sacrifica su bien estar, su 
propia vida, por salvar la de un desgracia-
do-, en el cielo hallará el galardón, ya que 
la justicia humana se le rehuse. 

4.° Antes de las voces, como, verbi-gra-
cia etc., cuando queremos comprobar con e-
jeinplos las proposiciones que hemos dejado 
sentadas. 

D E L O S DOS PUNTOS. 

P. Qué uso deberá hacerse de los dos 
puntos. 

R. El siguiente: 

1.° Siempre que se intercale algún di-
cho ó sentencia de otro, comenzando la cita 
con letra mayúscula, como ya se dijo. Ejem-
plo: 

Hablando de las relaciones entre la morali-
dad y la utilidad, dice Balines: Una nación 
corrompida deslumhra tal vez con el esplen-

No aflige á los mortales vicio mas pernicioso 
que el juego: por él gentes muy acomodadas 
han venido á parar en la mayor miseria y 
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dor de sus letras y sus bellas artes; pero ba-
jo el manto de purpura y de oro, abriga la 
llaga mortal que la conduce al sepulcro. 
2.0 Para separar varias proposiciones cuan-

do se suceden sin interrupción, y que si bien 
hace cada una de ellas perfecto sentido gra-
matical, hay tal enlace en sus ideas que for-
man juntas un todo lógico. Ejemplo. 

Eran en aquella edad todas las cosas comu-
nes: á nadie le era necesario para alcanzar 
el ordinario sustento tomar otro trabajo que 
alzar la mano y alcanzarle de las robustas en-
cinas, que liberalmente le estaban convidan-
do con su dulce V sazonado fruto: las claras 
fuentes y corrientes rios en magnífica abun-
dancia sabrosas y transparentes aguas les of re-
dan: en las quiebras de las peñas, etc. 

(CERVANTES.) 

3,° Para separar una proposicion gene-
ral de las cláusulas ó enunciaciones que la 
sigan con el objeto de explanarla ó expli-
carla. Ejemplo: 
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aun en el patíbulo-, por él ademas del caudal 
pierde el hombre la vergüenza y hasta la 
estimación de sí mismo. 
4.° Para separar de una proposicion com-

pleta la cláusula ó sentencia que la siga co-
mo deducción de ella. Ejemplo: 

No obstante que el hombre es la mas perfec-
ta de las criaturas solo descubre debilidad y 
miserias, ya en lo físico como las enfermedades 
y la muerte; ya en lo moral como la ignoran-
cia y el error: consecuencia necesaria de la 
degeneración de nuestra especie. 

o.° Despues de las palabras=M"¡/i/ señor 
mio=Mi a;preciable amigo y otras semejantes 
con que se comienzan las cartas. 

D E L PUNTO FINAL . 

P. Cuándo usarémos del ¡yunto final? 
R. El punto final se emplea al fin de to-

das las frases independientes de las siguien-
tes, ó que solo se refieren á ellas en el fondo 
del pensamiento que se desenvuelve en el 
discurso. Ejemplo: 

Hay un soberano Criador, cuya morada es el 

DE L A INTERROGACION. 

P. Cuándo escribiremos el punto de in-
terrogación? 

R. Siempre que preguntáremos á otro, 
ó nos preguntáremos nosotros mismos. Si 
la pregunta es corta se pone solo al fin, y si 
larga también al principio; pero en orden in-
verso. Ejemplos: 

Quién eres? j Á qué vienes? 

•Jjué hay mas justo que el amar á un Dios 
que nos ama? iQué hay mas justo que el a-
inar á nuestro prójimo como á nosotros mis-
mos? 
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cielo y la tierra su peana. Es un Rey bon-
dadoso sentado en su trono, á quien debemos 
amar y temer. Es un Dios que todo lo dis-
pone, sobre manera fuerte, grande y podero-
so; sublime en sus consejos é incomprensible 
en sus juicios. Es un ser inmutable, tan in-
finito en su grandeza como en su elevación. 
Es el principio y fin de todas las cosas. Es 
el que es. 



DE L A ADMIRACION. 

P. Cuándo pondremos el pimío de ad-
miración!? 

R. Cuando quisiéremos expresar en lo 
escrito el amor, la compasion, el terror, la 
extrañeza y en general cualquiera sentimien-
to que nos afecte. Sigue las reglas del pun-
to final y del punto de interrogación, colo-
cándose al reves antes de la palabra en que 
comience la exclamación. Ejemplos: 

Ah! J Oh Dios! 

¡Qué almas tan débiles son las que ponen su 
confianza en las cosas caducas y perecederas 
de este mundo! 

DE LOS P U N T O S SUSPENSIVOS. 

P. En qué casos se usan los puntos sus-
pensivos'! 

R. Cuando conviene al escritor dejar in-
completo el período y suspenso su sentido. 
Ejemplo: 

Él concitó á la plebe contra los patricios; él 
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acaudilló y juramentó á los mozos mas per-
versos y corrompidos de la República para rea-
lizar con su auxilio sus proyectos ambicio-
sos; él sobornó con oro y con promesas 
¿Pero á qué repetir lo que á todos es notorio? 

D E L PARÉNTES I S . 

P. Cuándo emplearémos el paréntesis? 
R. Emplearémos el paréntesis para en-

cerrar ciertas palabras ó proposiciones, que 
si bien pueden separarse de la frase sin al-
terar su sentido, la hacen sin embargo mas 
clara ó mas viva. La puntuación se coloca 
después de él, Ejemplo: 

Pero donde mas se echa de ver que la puntua-
ción es para los impresores no un arte, sí solo 
un juego (el de la gallina ciega), es en la Ino-
cencia perdida, poema en dos cantos del acre-
ditado Reinoso. 

(MARTINEZ L Ó P E Z . ) 

DE L A S COMILLAS . 

P. Cuál es el uso de las comillas? 
R. Las comillas se usan en esta forma, 

(«) desde la primera palabra de cada linea 



de una cita, y en ésta (») al fin de la última 
palabra de ella. Ejemplo: 

DiceSolis: «Llegó á noticia de Cortés la obra 
«en que se ocupaban estos pintores, y salió á 
«verlos, no sin alguna admiración de su ha-
«bilidad.» 

DEL GUION MAYOR Y DEL APARTE . 

P. Para qué sirve el guión mayor? 
R. Para anunciar el cambio de interlo-

cutor y evitar la repetición de elijo y respon-
dió, etc. Ejemplo: 

Maravillado el capitan del valor de aquel sol-
dado le mandó venir á su presencia y le dijo: 
¿Cómo te llamas?—Andrés Pereda, contestó 
el valiente.—De dónde eres?—Castellano.— 
¿De qué pueblo?—De Sigüenza. 

P. Para qué es el aparte? 
R. Para distinguir las diferentes partes 

de un asunto. Consiste en empezar un nue-
vo artículo en la línea siguiente un poco mas 
al medio de la plana. A veces lleva este sif-

(§)• 

DE LAS ABREVIATURAS . 

P. Cuáles abreviaturas podrán adoptar-

R. Las autorizadas por el uso, y si al-
gunas otras se hicieren es necesario que sean 
bien inteligibles; y no como conf.a que no se 
sabe si quiere decir confusión, confesion, ó 
confección. Sin embargo en los escritos de 
importancia conviene evitarlas. 

ÍNDICE ALFABÉTICO 
de algunas abreviaturas usua-

les. 

A A 

Art 
Bmo. P. . . . . Beatísimo Padre. 
Br 
C 
CC 



Cap, Capítulo. 
dho dicho. 
D Don. 
D.a Doña. 
Dr Doctor. 
Excmo. Sr. . . . Excelentísimo Señor. 
fha fecha. 
Fig Figura. 
FoJ Folio. 
F r Frai. 
Gral General. 
Grs Granos. 
H. C Honorable Congreso. 
id. . . . . . . . Idem. 
íllmo llustrisimo. 
Libs. ó Ib. . . . Libras. 
Lie Licenciado. 
Lín Línea. 
Lat Latitud. 
Long Longitud. 
M. I. A. . . . . Muy ilustre Ayunta-

miento. 
M. R. P Muy*reverendo Padre. 
N. S Nuestro Señor. 
N.a S.a Nuestra Señora. 

V 

P. D 
Pág 
Ps. p.s ó $ . . . 
Q. B. S. M. . 
Rmo 
Rs 
S. S. ó seg." serv. 
S 
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Post data. 
Página. 
Pesos. 
Que besa su mano. 
Reverendísimo. 
Reales. 
Seguro servidor. 
San. 
Santísimo. 
Usted ó vuesamerced. 
Usia ó vueseñoría. 
Vuecencia ó vuece-

lencia. 
. verbi gracia. 

Por no desfigurar algunas abreviaturas 
se les ha dejado al principio letra minúscu-
la, por ser así como generalmente se escriben. 

Smo 
U. ó V 
U. S. ÓV. S. . 
V. E 
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P A R A 

/ KL USO DE LAS ESCUELAS 

M U N I C I P A L E S 

A Ü T L A K . 
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FONDO HiSTOMGCt 
ÄCAftDO O W à m J B m . 

P R I M E R A P A R T E . 

P . Qué es ortografía? 
R . Aque l l a parte de la gramát ica que 

nos enseña á escr ib ir con propiedad ei i -
dioms. 

P . E n cuántas partes se divide? 
R . En dos: una que trata dei conoci-

miento de las letras, y otra de la puntua-
c ión. 

P . Q u é son letras? 
R . C ier tas figuras que representan 1-os 

sonidos art iculados de una lengua. 
P . Cuántas son las letras que repre-

sentan los sonidos art iculados del id ioma 
Español? 

R . Son veint is iete. 
P . Qué nombre se da á la reun ión de 

estas veint is iete letras? 



R . Ei de A L F A B E T O , que quiere de-
cir. reunión ordenada de signos por su 
¡HOpia j-ignificacion. 

P. E n qué se div iden las letras? 
R . En vocales y consonantes. 
P. Qué son letras vocales? 
R . Las que representan los sonidos e-

lementales de una lengua. 
P . Por qué se l laman vocales? 
R . Porque el las por sí solas ó aisladas 

l laman IH s ignif icación de una idea. 
P Cuántas son las vocales? 
R . Son cinco: a, e, i, o, u. 
P. Qué ssr¡ letras consonantes? 
R . Las que representan los sonidos 

modif icados de una lengua. 
P . Cuántas son las consonantes? 
R . Ve int idós. 
P . f r i q u é mas se d iv iden general-

mebt.e ias letras? 
R . Kn mayúsculas y minúsculas. 
P . Qué son letras mayúsculas? 
R. Son otras tantas que ias minúscu-

las, diferentes de estas en solo su figura. 
P Las letras consonantes en qué se 

div iden? 
R . En dobies y senci l las. 
P . Qué sen letras dobles? 
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R . L a s que t ienen dos pronunciacio-
nes, ó se escr iben con dos cifras. 

P . Y senci l las, cuales son? 
R . Las que solo t ienen una pronuncia-

c ión, ó una sola c i fra en su escritura. 
P . C ómo se l laman las letras que t ie-

nen dos pronunciaciones? 
R . Dobles por su valor. 
P . Y á las que se escr iben con dos 

cifras? 
R . .Dobles por su figura. 
P . Qué nombre se dá a los sonidos 

que resultan de la pronunciac ión de las 
consonantes dobl«s por su valor? 

R . E l de sonido suave y fuerte. 
P . Cuá l e s son las letras doble,? por su 

valor? 
R . L a c, la g, la r, j ¡a y consonante. 
P . Cuá les son las letras dobles por su 

figura? 
R . L a ch, la i/, y la rr. 
P . C u á l es la leg i t ima pronunciación 

de toda consonante? 
F> Es la que cor iesponde al sonido 

modi f icado que representa. 
P . Qué quiere decir es'o? 
R . Que a Ja pronunciac ión de tr.da 

consonante no debe anteponerse ningún 



sonido elemental. s 

P. Qué circunstancia t ienen en sí las 
ve int idós consonantes? 

R . L a de que á excepción de l a 7 y !a 
z todas son monosílabas. 

P . Pues l a ; y la z qué son? 
R . Son bis í labas. 
P . Qué cosa es sílaba? 
R . L a escr i tura de una sola vo ca l , y 

en este caso es s í laba s imple. 
P . Pues, qué otra clase de silabas te-

nemos? 
R . Tamb i én hay la s í laba compues ta, 

la cual consiste en la escr i tura de una vo-
cal en unión de consonantes. 

P . Qué es diptongo? 
R . L a escr i tura de dos vocales unidas, 

cuya pronunciac ión es s imultánea. 
P . Y tr iptongo, qué cosa es? 
ü . L a escr i tura de tres vocales un i -

das, c u j a pronunciac ión es s imultánea. 
P . Cuá l e s son los pr incipios generales 

á que debe estar sujeta la buena orto-
grafía? 

R . Tres, y son: pronunciación, uso y 
reglas de ortografía. 

P . En qué consiste e l pr incipio de la 
pronunciación? 

R . E a la indispensable escr i tura de 
una letra según que la pida al mecanismo 
ile la misma palabra. 

P. Qué entendemos por el pr incipio 
del uso? 

R . L a común manera de escr ibir los 
clásico» de la l i teratura española. 

P . C u á l es el fundamento del uso? 
R. En la mayor parte de nuestras pa-

labras DO puede ser otro que el origen. 
P . Y podrémos dar e l origen de las 

palabras que lo tengan? 
R. Si, señor, ocurr iedo á la fuentes de 

donde nacen, como son: á los idiomas la-
t ió, griego, árabe y otros; pero esto re-
quiere un estudio de aquellas lenguas, lo 
que no es fác i l al que hab la solamente e l 
español; mot ivo porque basta para la exac-
t i tud de nuestra escritura, ocurr i r al dic-
c ionr io, 6 con mas segur idad al et imoló-
gico de la lengua castel lana. 

P . Qué se ent iende por reglas de or-
tografía? 

R. C ie r tos preceptos que los g ramát i -
cos han dado para la escr i tura de deter-
minadas letras. 

P . Según nuestra manera v ic iada de 
hablar, qué letas se confunden en la pro-



nunciacion? 
R. Son la b, la c, la g y ia y c o n s o n a n t e . 
P . Con qué letras se confunden estas? 
R. L a b con la v consonante; la c con 

la 5 y con la z; la g con la y, y la y conso-
nante con la 11. 

p . Qué letras son las que se escr iben 
en fuerza de la pronunc iac ión? 

R . Son las c inco vocales, y ademas las 
consonantes siguientes: ch, d , f , j , l, n, fí, 
y, q, rr, y t. 

,P. Qué letras son las que deben es-
cr ib i rse por el pr inc ip io de l uso? 

R . Son la 11, y todas aquel las qüe tie-
nen reglas para su escritura, si despues de 
apl icadas estas se escr iben tales letras 
fuera de las reglas mismas, en este caso 
su escr i tura es solo por e l uso. 

P . Qué letras son las que se escr iben 
en fuersa de las reglas de ortografía? 

R. Son la b, la c, la g, la k, la m tam-
b ién, la r, la s, la v consonante, la x, la y 
consonante y la z• 

B 

P . Cuantas reglas t iene l a escr i tura 
de la let ra bl 

R . Tres; 
1 p Antes de toda consonante. 
2 . " Ea los pasados imperfectos de in-

d icat ivo de los yerbos terminados en or. 
inc luso e l verbo ir. 

3." En todos los t iempos del verbo 
haber. 

C 
P . Qué reglas reconoce la escritura 

de la letra e l 
R . Las siguientes; 
1 / E n ios plurales y der ivados de los 

sustantivos c u y o s ingular te rmina en\z, 
2 05 E a la formac ion de los d iminut i -

vos de aquellos nombres en cuyos pr imi t i -
vos no esté en la ú l t ima s í laba la letra s. 

3 * E n la mayor parte de las palabras 
que entren en su formacion las sílabas cía, 
cié, cío, ciu, con pocas excepc iones . 

P . A qué reglas debe sujetarse la es-
cr i tura de la letra gl 

R . A las s iguientes: 
1. a E n las sílabas ge, gh * excepc ión 



•'¿sus,Jimias, Jerusolm y Jerez. 
2 En lo-c .Icribados de las palabras 

que r.n -i^ndo de nuestro idioma se han 
i rni educ ido en él; como vnagnetismo. 

h 
P. Qué regla t iene la letra h l 
R . Esta letra s implemente de aspira-

ción debe escribirse; 
1.* E¡» todas las palabras que comien-

ce>n
M

 c o n los diptongos hué, hui, hie. 
2 , " E n medio de d icc ión para d iso lver 

algunos d i p t onga , y también para evitar 
la prolongacion de sonido en las palabras 
[ue se escr iben con doble vocal . 

M 
P . L a letra m, qué reglas t iene para su 

escritura fuera de la forzosa pronunciación? 
R . ler,ra debe escribirse antes de 

i y p. 

R 
P. Cuántas pronunciaciones t iene l a r ? 

r«I. i . 
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l i . .Dos, KM a ve y fuerte. 
Pronunciase suave: 1.° Cuando se 

hal la en medio de d icc ión y entre dos vo-
cales. 

2.~ S iempre que esté en fin des l i aba 
3 .°Cuando precedida de una consonan 

te se l iqu ida formando s i laba con el la. 
T iene fuerte !& p r o n u n c i a c i ó n y no 

dupl ica; 
1.° En pr inc ip ia de dicción. 
2.° E n toda palabra compuesta de la 

cua l la segunda comience con r. 
3.° Despues de toda condonante con 

la que forme s í laba. 
Para expresar e! sonido fuerte de la r 

fuera de los casos dichos, deberá dupl icar-
se. 

S 
P. A qué reglas debemos sujetarnos 

para escr ibir l a letra s i 
R A tres, y son l&s siguientes; 
1.a E n los monosí labos se, si, menos 

en el adjet ivo numera l que dice cien. 
2" En la formacion de todos los plura-

les 



3." F n fin de toda inf lexión ve rba l en 
que aquel la suene. 

V 
P. En qué casos debe escr ib i rse la 79 

consonante? 
R. Rigurosamente hablando, esta le-

tra solo t iene una regla para su escr i tura , 
y es la que debe usarse en todos los ad-
jetivos terminados en ava, ave, «ve, ivo, & 

Í J S l ^ l ® 1 
P . Qué reglas tiene la l e t r a s para su 

escritura? 
R. Las siguientes: 
1." Pa r a sust i tuir las letras c y s en 

las palabras que pidan esta a r t i cu lac ión , 
v. g.: existencia, exámen, etc. 

2.85 Cuando tengamos que expresar e l 
nombre de una cosa que ya pasó; como 
exán ime, exdiputado, etc. 

P . Y sulo en estos caso» debe, esc r i -
birse esta letra? R'J En t re nosotros deberá escr ib i rse 

(ys / ( o , t ' C 
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en aquellas palabras cuyo or igen y signi-
ficación están fundadas en e l id ioma me-
x icano. 

/ / , 

Y 
P Cuándo debemos hacer uso de la y 

consonante? 
R . Debe usarse esta letra: 
1.° Ea todors los cases de conjunción. 
2 o E n todas las palabras que terminen 

por los diptongos ay, cy, oy, uy, y en las 
der ivaciones de los verbos cuya termina-
c ión sea con doble c y en uir. 

•1 fft>-. sfcfetdutí : 8-ai . -':.• .-'•><,<. 

P . Qué reglas hay para la escr i tora 
de la letra zl 

R . Las s iguientes: 1 0 £11 los aumen-
tativos terminados en aza, azo idd icando 
también con estas terminacir .nes la acción 
de un nombre sustant ivo; como b*foz», 
manazo; 2.a Ea la escr i tura de todo sus-
tantivo abstracto, v. g.: honradez, peque Hez¿ 
&c . 3.05 Debe escr ib i rse 2 en las pala-
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bras terminadas en a**, e z a> con pocas 
excepciones: como carnaza viveza, 

D E L USO D E LAS MAYÚSCULAS. 

P . Cuándo usarémos de las letras ma-
yúsculas? 

R . Debe rá usarse de estas letras en 
los casos s iguientes: 

En pr inc ip io de escrito: despues de pun-
to final: en pr inc ip io de verso: despues de 
dos puntos cuando se escribe lo que sigue 
en párrafo aparte, ó las palabras son tex-
tuales. En todo nombre advoeativo, y de 
apel l idos. En los nombres propios de na-
ción, c iudad y demás lugares que digan 
l a habitación po l í t i ca de l hombre, Deben 
ponerse también con letra mayúscula; los 
nombres propios de los mares, golfos, la-
gos y rios,&c,; también los de los montes, 
Tos de las v i r tudes, vicios, héroes de la 
mitología, cuerpos celestes, les nombres 
de ciencias, y artes, ios de asociación, los 
de t í tu lo y emplee, y todos con la circuns-
tancia de hacer el papel pr incipal en la o-
racior». Esc r íbese también con letra ma> 

yúscula, los nombres de fest iv idad, y de 
sectas; pero n© los de sectarios. 

P . Qué se ent iende por abreviatura? 
R . L a omision que se hace de algunas 

letras en la escr i tura de una palabra. 
P - Qué reglas son las que deben obser-

varse en la escr i tura de las abreviaturas? 
R . Deben omit i rse no mas las letras 

que no sean las radicales de la palabra, n i 
las de su terminac ión. 

S E G U N D A P A R T S . 

P . Qué es puntuación? 
R . Es la apl icación que se hace de los 

s ignos que ind ican las pausas, entonación 
y demás combinaciones en la escr i tura. 

P . En qué se d iv iden, según esto, ' los 
signo» de la puntuación? 

R . En tres ciaces, y son: en signos de 
pausa entonación y regular combinación. 

P . Que signos son los que ind ican las 
pausa» en la escritura? 

R . Coma, punto y coma, dos puntos, 
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bras terminadas en a**, e z a> con pocas 
excepciones: como carnaza viveza, 

D E L USO D E LAS MAYÚSCULAS. 

P . C u á n d o usarémos de las le t ras ma-
yúsculas? 

R . D e b e r á usarse de estas letras en 
los casos s igu ientes: 

En p r i nc ip io de escrito: despues de pun-
to final: en p r inc ip io de verso: despues de 
dos puntos cuando se escr ibe lo que sigue 
en párrafo aparte, ó las palabras son tex-
tuales. En todo nombre advoeat ivo, y de 
ape l l idos. En los nombres propios de na-
c ión, c iudad y demás lugares que digan 
l a habi tac ión po l í t i c a d e l hombre, Deben 
ponerse t amb ién con letra mayúscu la ; los 
nombres propios de los mares, golfos, la-
gos y r ios,&c,; tamb ién los de los montes, 
Tos de las v i r tudes , v ic ios, héroes de la 
m i t o l o g í a , cuerpos ce lestes, les nombres 
de c ienc ias, y artes, ios de asociación, los 
de t í tu lo y empleo, y todos con la c ircuns-
tanc ia de hacer el pape l pr inc ipa l en la o-
racior», E s c r í be se t amb ién con le t ra ma> 

yúscu la , los nombres de fest iv idad, y de 
sectas; pero no los de sectar ios. 

P . Q u é se ent iende por abreviatura? 
R . L a omis ion que se hace de a lgunas 

letras en la esc r i tu ra de una palabra. 
P- Q u é reglas son las que deben obser-

varse en la esc r i tu ra de las abrev iaturas? 
R . D e b e n omi t i r se no mas las le t ras 

que no sean las rad ica les de la palabra, n i 
Jas de su te rm inac ión . 

S E G U N D A P A R T S . 

P . Q u é es puntuac ión? 
R . Es la ap l i cac ión que se hace de los 

s ignos que i nd i can las pausas, entonac ión 
y demás combinac iones en la esc r i tu ra . 

P . En qué se d i v iden , según esto, ' los 
s ignos de la puntuac ión? 

R . En t res c iaces, y son: en signos de 
pausa entonación y regu la r combinac ión . 

P . Q u e signos son los que i nd i can las 
pausas en la escr i tura? 

R . C oma , punto y coma, dos puntos, 



punto final y puntos suspensivos, 
P. Por qué l lamamos signos de puntua-

c ión á estos? 
R . Po rque el los s i rven para dar un na-

tu ra l sonido por med io de un b r e v e s i l en-
c io á nuestros conceptos en l a l e c t u r a de 
un per iodo. . 

P . Cuá l e s son los signos que i nd i can 
la entonac ión en la escritura? 

R . Son e l pui; to de in te r rogac ión y 
admi rac ión . . 

P . Po r qué les l lamamos s ignos de en-

tonación? i n 
R P o r q u e c u a n d o e l los se ha l l an en 

l a e s c r i t u r a d e u n p e r i o d o l a p r o n u n c i a -
c ión de las p a l a b r a s debe hacerse con una 
espec ia l e n t o n a c i ó n s i l á b i c a que las d is-
t inga de las demás p a l a b r a s . 

P . Q u é otro signo de entonac ión tene-

mos en la escr i tura? 
R . E\ l l amado parént is is . 
P . Q u é s ignes son los de regu la r com-

b inac ión en la escr i tura? 
R . Son e l gu i ón mayor y menor, ias 

com i l l a s , manec i l l a s , párrafo y a sUnseo . 
P . Q u é reglas t iene U . para la escr i 

tu ra de la coma? 
R . La s s igu ientes: 

u n a g e r i e ae 

partes de la orac ion que sean de una mis-
m a especie, om i t i éndo l a antes de la con-
junc ión; 2.a En toda orac ion c o m p h u 
cuando á e l la sucedan otras que juntas to-
das formen un per iodo; 3." C u ando nom-
bremos á la persona con quien hab lamos, 
y s i estuv iere en med i o de la orac ión ? -
podrá antes y despues de d icho n o m l m -
4.* Cuando se i nv i e r t e e l ó r d en en !„•> 
co locac ion de las palabras, pnnien <o sri-
tes lo que deb i a i r despues; menos en las 
t raspos ic iones eortas; 5.05 Cuando se in-
ser ía como de paso otra c láusu laque,ach i -
ra ó amp l í a lo que se está d ic iendo >>* 
n iéndo la coma antes y despues de e l la 

P . C u á n d o usa remos de l punto y coma? 
R . 1 " A n t e s de las part ículas a d v e r -

t i r á s pero, mas, aunque; s iempre que 
tas part ícula« rio vengan despues de cor-
tos periodos, pues en estos casos vas ta rá 
la sola coma; 2.a Cuando tres ó mas enun-
c iac iones d i s t in tas p roducen un mismo re-
sultado; aunque su acc ión sea ais lada y di-
ferente de las demás; '3.* En los cortos 
per iodos compues tos de peqoefias oracio-
nes d iv id idas por comas, en Ja penú l t ima 
de e l las usarémos d e l punto y coma para 
d i v i d i r l a de l ú l t imo m íenb ro que c ie r ra el 
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período; aunque en este caso se interpon-
ga la conjunción; 4." Antes de las voces; 
como v. g., cuando queremos comprobar 
con ejemplos las proposiciones que hemog 
dejado sentados. 

P. Q u é uso deberá hacerse de los do# 
puntos? 

R . E l s iguiente: 1 * Siempre que se 
intercale algún dicho ó sentencia de otra* 
comenzando la c i ta con letra mayúscula* 
2 a Para separar varías preposicioneseuaa-
do se suceden sin interrupción, y qüe si-
bien hace cada una de ellas perfecto sent i -
do gramatical , hay ta l enlace en sus ideas 
que forman juntas un todo lógico. 3.* Pa -
ra separar una proposicion geueral de las 
cláusulas ó enunciaciones que la s igan coa 
el objeto de exp lanar la 6 expl icar la; 4 . * 
Para separar de una píoposicion completa , 
la c láusula Ó sentencia que la siga c o m e 
deducion de ella. 5 . " Uespues de las pa-
labra?—Muy señor mió—Mi apreciabU a-
migp—y otras semejantes con que se co-
mienzan las cartas. 

P. Cuándo usarémos de l punto final ¿ 
R . A l fin de todo periodo y de una fra-

se ú oración que^io tenga enlace con la» 
ou« son componentes de un periodo. 
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P. En que casos usarémos de los pun-
ios suspensivos? 

R . U i a rémos de estos puntos cuando 
se interrumpe la hi lac ion de una doctr ina 
ó sentencia que c i t amos omit iendo los 
puntos no necesarios de ella, y solo escri-
b iendo los puntos que favorezcan nuestro 
objeto. 

P. En que o í ros casos debemos usar 
de los puntos suspensivos? 

R . Cuando no completemos la escritura 
que manifieste c lara y dist intamente nues-
tros pensamientos, por comvemr asi a l fin 
que nos propongamos. 

P . Cuándo usarémos de la interroga-
ción? 

R. S iempre que las frases que escriba-
mos estén con e l carácter de pregunta. 

P . Cuándo debemos usar de la admi-

ración? . . 
R E a I a escr i tura de las Irases que 

manifiesten l a suspensión del ánimo, ya 
sea por espanto, horror ó compacion. 

P Qué reg la bebe observarse en la es-
cr i tura de los dos anteriores signos? 

R L a de que s i la pregunta ó admira-
d o n fuere corta, estos signos solo se escri-
b i rán al fin, y a l pr inc ip io y a l fin de el la 



PÍ fuere largo. 
P E n qué casos usaremos del parénte-

sis / 
R. Cuando intercalamos en nn per iodo 

»'••a fra.'e que dé mas c lar idad á nuestros 
conceptos, interrumpiendo solo mater ia l -
mente su lectura sin a l terar su sentido. 

P. En qué casos debemos usar del gu i -
an mayor? 

R . Este signo, que consiste en una l i -
nea oriaontai t irada bajo la misma d i rec-
ción de lo que se escr ibe, deberá usarse; 
I . " En^'aquellos casos en que se quiera in-
dicar el punto y aparte en lo que escr iba-
mos, con el fin de ahorrar extensiou Ó es-
pacio en la escr itura. 2.° Debemos usar 
de este signo cuando en lo que escribamos 
venga la forma inter locut iva, para ev i tar 
la repet ic ión de preguntas y respuestas, 
que por lo regular se usan con las letras 
in ic ia les P . y i l . en los escsitos conocidos 
con el nombre de diálogos. 

P. Cuándo se usa del guión menor? 
R . Cuando ortográfica m u te div idamos 

l»s palabras por las s i labas que las compo-
nen. 

P . Por qué se l lama menor este-guiso? 
Po r que su escr i tura es de meno* 

extenc ion que el conocido con el nombre 
de guión mayor. 

P En qué casos debemos usar de la co-
mí lia? 

Desde la pr imera palabra con que co-
mience una c i ta, y a l fin de la ú l t ima pala-
bra de el la. 

P . Y solo de este modo se usará de 
las comi l las 

R . Los antiguos también usaron de e-
llas al pr incipio de cada l i nea de las que 
íormaban el ageno dicho ó escr i to. 

P Cuándo se usa del s igno de las ma-
neci l las? 

R . Cuado queramos l lamar la ateneiou 
• n una frase escrita, 

P . L a crema ó diérisis, cuándo debe 
escribirse? 

R . Usase de este signo solo en dos 
casos. 

P . C u á l es e i primero? 
R . Pórtese sobre la voca l u para hacer 

sonar esta letra en las sí laba» güe, güi . 
P , Cuá l es el segundo? 
R . Cuando en la vers i f icación se quie-

re prolongar el sonido de una voca l cua l -
quiera. 

P . Cuándo se usa del párrafo? 



R„ Cuando en los tratados que se es-
cr iben se quiere omit i r en su divis ión de 
capituJos aqullo de J arte l.05, Parte2." 

P . Cuándo se usa del asterisco? 
R . Cuando la eita ó setencia de lo que 

se escr ibe es propio del ind iv iduo mismo 
que lo hace, y por modestia oculta su nom-
bre. 

P . Q u é es prosodia? 
R . L a que trata de la entonación de 

las sí labas, ya sean simples ó compuestas, 
P . Qué se entiende por entonación de 

Tina sí laba? 
R . E l may t r ó menor t iempo emplea« 

do en su pronunciación. 
P . Pues cuántas especie» hay de t iem-

pos que se emplean en la pronuciaeion de 
las sílabas? 

R . Dos: el si lábico y e l prosódico; lla-
mados también valores. 

P . ¿Cuál es e l valor ó t iempo silábico.? 
R . E l empleado naturalmente e a 1* 
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pronunciac ion de una vocal cualquiera, 
P . Qué nombre l leva también este va-

lo r ó tiempo? 
R . E l de absoluto ó necesario. 
P . Cuá l es e l valor ó t iempo prosódico? 
R . E l que se emplea prolongadamente 

en la pronunciac ión de una vocal cualpuie-
ra, entonando la palabra. 

P . A qué es igua l la prolongacion de l 
t iempo prosódico? 

R . A dos t iempos de l si lábico. 
P . Según esto, e l valor ó t iempo prosó-

d i co es lo mismo que la pronunciac ión no 
interrumpida que doblemente se hace d€ 
un sonido elemental? 

R , S i , Señor, 
P . Q u é nombre rec ibe en lo genera l 

esta entonación ó prolongacion de los so-
n idos elementales en la pronunciac ión dé 
las palabras? 

R . Se l lama acento, que en su rigurosa 
signif icación quiero dec i r canto. 

P¿ Y en la escritura de nuestro idioÉSa 
hay algún signo que reprecente ía entonan 
cioo de las palabras? 

R . S i , el l lamado acento escrito. 
P . Comó se reprecenta este en ]& 

f r i tu ra? 



R . Por medio de una pequeña ¡mea 
que se coloca obl icuamente sobre las le-
tras vocales cuando en el las está la mayor 
fuerza, pro longados, ó entonat ion de l so-
sido e lementa l en la palabra. 

P . A qué equivale la escr i tura de ea&e? 
R . A la dupl icac ión de una yocal en la 

escr i tura, cuando en el la esté la mayor 
fuerza de la pronunciación* 

P . De cuántas maneras es e l acento? 
R . Be dos, grave y agudo. 
P . En qué conciste la gravedad de l a-

cento? 
R . En la entonación tf valor prosódi-

co que se halla en !a penúlt ima silaba de 
una palabra al pronunciarla. 

P. Y e l acento agudo, en qué consiste? 
u . En ¡a prolongacion del sonido ele-

mental, ó se» e l valor prosódico que se ha-
l la en la ú l t ima sílaba de la palabra. 

P . Y aquellas palabras cuyo' acento 
p iosodico se encuentra en ! a antepenúl-
tima sílaba de las que la forman, qué nom-
bre llevan? 

B. El de esdrújulas. 
P . Cuál es la posición j coloeacion que 

deben llevar los referidas signos q« e V 
Ten para e l «eento grave j agudo? 

R . L a poeicion de l acento gfa^e es o* 
b l i cua s: bre la vocal de i zqu i c rd < á dere-
cha; y la del agudo t amb ién ob l i cua de 
derecha á izquierda. 

P . Y en la actual idad se usa en l» escri-
tura de estas posiciones en e l acento? 

R- No, señor, ía fo rma del agudo es l a 
c.ue nos sirve tanto en las voces graves-, 
«omo en las agudas y circufíejas. 

P - Qué es acentuación? 
R. Es la aplicación que arregladamen-

te se hace del acento escr i to en las pala-
bras que escribimos. 

P . Qué reglas deben observarse en I® 
escr i tura ó no escr i tura de l signo de l acen-
to? 

R . Debe escribirse este signo en ¡«s> 
casos siguientesj 

1.° En toda voz esdrújula' . 
. 2.° En las voces agudas terminadas eií 
voca l . 

3.° En las voces graves cuya termina-
c ión sea en los diptongas ea ó eo, como lí-
nea, cutáneo, etc.; y solamente en los ter-
Eoinados en estos diptongos; pero no asi* ero 
cua lqu iera otros. 

4.° Ea aquellas palabras <|ue d igan ®¡$ 
l a escr i tura una ve rdadera m Ser rogación. & 



fidtftíraeion; c u y a s pa labras son por lo' f&-
| í :uiar jas s igu ier i les; como, cuánto, cuándo, 
dónde,-, tic,, a u n q u e no baya interrog^croft 
ni admiración, se señalarán también coíí 
acento dichas palabras; y qué cuál, y quién 
,*e C"!í íprenden también en este caso1, cuars 
á o para da r k d e b i d a en tonac ión á la fra-
se sea preciso detenerse a'go mas que fo 
ordinar io en la pronunciación de las sí la-
bas acentuadas; v. g.; ya sabes cuánto íei 
estimo; veremos en qué viene a parar ésto'. 

Q. ° En las palabras monosí labas cuy"o 
t iempo prosódico sea notablemente cono-
eido, v. g.; el, mí, tí, sí, tú, como pronom-
bres personules; dé, del Verbo dar sé de sá-" 
$er y otros varios monosílabos cuyo valor 
prosódico queda comprendido en este caso 

6 . s En las voces graves que no siendo? 
plurales terminan en consonante, como 
Virgen, hábil, mártir. crisis. Cesar, como sus-
tantivo, Márquez de apel l ido, ete 

7.° Por solo respecto á k ant igüedad 
6 á los l ibros sagrados, se acentuarán al* 
gunas voces agudas terminadas en conso-
nante; v. g., Moisés, Cipréz, ect. 

8.° En todas las inf lexiones verba les 
euyas primeras personas sean voces a g i -
das germinadaP éa vocal como amare, ari-

dar¿, etc., já excepc ión de la» inflexiones 
que resultan de la p r i m e r a persona d e le» 
pasados perfectos de i nd ica t ivo , .sí no es 
• ue terminen t a m b i é n por vocal; v. g. 
mí, comió; pero no será asi en comiste, co-
mieron, y comistei$. 

Las vocales aisladas ó bien sea separada» 
de toda palabra solo se acentúan por me-
ro uso, quebrantando con esto las reglas 
de l arfe, pues no hay en ellas ningún va, 
}pr prosódico sino solamente el s i lábico. 

P . Q u é reglas son ! a s que debemos 
Observar para no poner el acento escrito 
en varias palabras de nuestro i d i oma .no 
obstante que ellas lo pidan en fuer?a de 
)a entonación? 

JL Las siguientes: 
L N o debe escribirse e] acento en las 

V o c e s graves terminadas en vocal, 
2. E n las mismas terminadas en con-

sonante, cuando sean plurales de las ter-
minadas en vocal, según la regia anterior, 

3. N o deben acentuarse las voces a* 
gudas terminadas en consonante, á ecexp-
pjon de las que como se l ia dicho ya se a~ 
pentpan por solo respecto á ia ant igüedad. 

4. N o debe acentuarse ningún mono-
sí labo, que no sea de los comprendidos en 



9 5 ** ** io , que deben a 6 e „ t u a r „ , 
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P . Qué es ortología? 
R . L a que considera la palabra como 

hablada, con la debida rect i tud que pide 
e l mecanismo de su propia pronunciación. 

P . Qué es palabra? 
R Es 

un sonido oral art iculado qúé 
sirve de signo ó expresión de una idea. 

P. Cua les son los elementos absolutos 
d<j la palabra ortológicamente considerada? 

R . Son los sonidos simples que en e l la 
*e hallan. 

I?. Pues en qué se div iden los sonidos? 
R . E n simples ó elementales y modi-

ficados-
P- Qué son sonidos simples? 
R . Los que resultan de la sola emis ión 

de la roa sin act i tud especial de los órga-
nos orales. 

P . Cuántos son los sonidos elementales? 
R r Jfin nuestro id ioma español son c in-

PP, Cuyos sonidos son u, e, «, o, u, 
P- Á qué l lamamos sonidos modifica-

do§? 

R . A los mismos elementales é quienes 
la apt i tud especial de los órganos orales 
modif ica en su pronunciación. 

P . Qué cosa es apt i tud orgánica en e l 

sent ido ortológico? 
R . Es la especial posicion que los dis-

tintos órganos de la locuc ion tienen á t i em 
po de pronunciar los sonidos elementales, 
cuando se quieren modificar. 

P . Qué órganos son los que contr ibu-
yen á la formación de los sonidos modif i -
cados? , 

R Los siguientes: la lengua, la gargan-
ta, el paladar, los labios, los dientes, aunque 
indirectamente el pecho y la nariz. P . Cuántos son los sonidos modif icados 
en nuestro idioma? 

R Son los veinteidos siguientes be, ce, 

che, 'deje, ge, He Jeta, le, me, ne, pe, qu, re, 
se, te, ve xt, yi, zeta. , , 

P A qué órganos corresponde cada u -
no de estos senidos modificados? 

R A los labios corresponden los soni-
dos be, pe y me. A los mismos labios jun-
tamente con los dientes super iores/* y la 
ve: á los dientes y lengua la ce, la de la ze-
ta y la te. Pertenecen también a la lengua 
los sonidos che y u, frío» que contr ibuye« 
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aunque de una manera muy pasagera los 
dientes; á la lengua y paladar pertenecen 
los sonidos le, ¡le, mt, ne, al que coopera 
también el órgauo de la nar iz; el sonido 
fie que corresponde á este mismo órgano 
y a l de la lengua: el sonido xe, que es ex^ 
plusibo también de la nariz. A l órgano de 
Ja garganta pertenecen los sonidos modi-
ficados ge jota yi qu; y por ú l t imo, a l órgar 
no del pecho corresponde el sonido modi-
ficado l lamado he cuyo sonido es de s im-
ple aspiración. 

P . Qué es s í laba ortológica? 
R . Ks la exprecjon de un sonido ele-

menta l . 
P . De cuántas maneras es la s í laba cu? 

tológica? 
R . De dos; simple, si el sonido e lemen-

tal se pronuncia fuera de modif icac ión; y 
compuesta si d icho sonido elemental estúr 
yiere modif icado en la pronunciac ión. 

P . Qué es art iculación? 
R . Es la apt i tud de los órganos ora les 

en la pronunciación de tr.do sonido signi-
ficativo de un lenguaje. 

P . Cuátas art iculaciones hay? 
R.. Dos: absoluta y relativa. 
| \ C u á l es la art iculac ión absoluta? 

í i . Aque l la que se tiene en ía p ían un» 
c iac ioa de un sonido e lementa l . 

P C u á l és la relativa? 
& . L a que se tierte con 1a pronuncia-

c ión de un sonido modif icado. 
P . Cuantas especies de árt ica lac ióüéü 

re lat ivas hay? 
R . C inco, y son: la directa simple* in-

mersa simple, d i recta compuesta; inversa 
Coni puesta y mixta . 

P . Qué es art iculación d i recta s imple? 
R . Es aquel la en que precede la apti-

tud orgánica & la pronunciac ión del soni-
do elemental como; ha. 

P, Qué es inversa simple? 
ÉL Aque l la en que precede la pronuncia-

c ión del sonido e lementa l á la apt i tud oíf* 
gnic'a como en ah. 

P . Qué es d i rec ta compuesta? 
R . L a que resulta de la pronunc iac ión 

se l sonido e lementa l euando á esta le pre-
ceden dos apt i tudes orgánicas como en ira. 

P , Q u é es ar t i cu lac ión inversa compus-
ta? 

R-. Aque l la en que ge antepone el Soni-
do e lementa l á dos aptitudes orgánicas oo-
mo abt. 

£\ Qué es art icu lac ión mixta? 
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' K . A q u e l l a en q u e es tán a n t e p u e s t a s y 
p o s p u e s t a s & la p r o n u n c i a c i ó n de l scn id© 
e l e m e n t a l l a s a p t i t u d e s orgánicas c o m o e a 
j » « , tras, trans. e t c . 
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Dicer 

1 . * En las sí-
l aba s g e gi ¡& 
e x c e p c i ó n d e 
Jtsut Jere-
mías Jerusa-
tm y Jerez„ 

p.ei>;e detíK-

1," E n l a s si-
l a b a s ge gi 6 
e x c e p c i ó n de 

Jesús Jere— 
mías Jerusa-

leu y Jerez 
r ao t a m b i é n 

los d e r i v a d o « 
d e l a s pe la -

gras- t e r m i n a -
á a s ©s ja y j® 

Páginas. Lineas. Dice Debe decir'. 

" 16 2." En los de-
r ivados de las 
palabras que 
no siendo de 
nuestro idio-
ma. se han in-
t roduc ido en 
él; como waj/-
netisma. 

10 U 2 . * Cuando 
tengamos que 
exp r e s a r e l 

nombre de 

2.* En ¡as pa 
labras que na 

siendo de nues-
tro idioma, se 
hati introduci-
doen él; como 
magnetismo. 

2." Cuando 
tegamos que 

e x p r e s a r 
nombre de una 

una cosa que 
ya paso como 
exántmt exdi-
putado. etc. 

cosa que indi -
que negación.,, 
ó ya un signi-
ficad» opuesto, 
a l primitivo* 




